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Noticia de la invasión de Trujillo el 22 de Abril de 1820 ve- 
rificada por las fuerzas de la escuadrilla del pirata u- 
ry; y de los resultados que publica la Capitanía General 
para satisfacción de todos los habitantes de /este fitl 
Reino. 



Excelentísimo Señor: El 21 del corriente á las 6 de Isk 
mañana hizo la vigía de Capiro la señal de escuadra por el 
lado de Barlovento, y en consecuencia deseando saber la 
clase de buques de que se componía, y rumbo á que se diri- 
gía, habiéndoseme presentado D. ¡Santiago Gotay, persona de 
conocimiento á subir á la atalaya para su reconocimiento, lo 
comisioné para el efecto, y al mismo tiempo envié al Alférez 
de dragones de Yoro Don Antonio Jurado, y al de igual cla- 
se de la compañía fija de esta plaza, Don Carlos Barreiro ¿ 
los puestos avanzados situados en la costa á, derecha é izquier* 
da de la plaza con órdenes mias para que se auxiliasen los 
unos á los otros inmediatos, según lo exigiese la necesidad. 
Estos puestos se extienden, los de la derecha, hasta la boca de 
la ria de Guaymoreto á una legua de la ciudad, estando cu* 
bierta toda esta distancia por cinco puestos avanzados con 
sus parapetos de fagina, y los de la izquierda, por siete que 
se extienden hasta el campamento á igual distancia déla pia* 
za, cada uno d« ellos cubierto con diez individuos de la tropa 
de la guarnición. A las 11 de la mañana regresó D. Santia- 
go Gotay de la atalaya, y me informa de que una escuadri- 
lla compuesta de 14 velas se encaminaba hacia el puerto, y 
que había oido un tiro de cañón, sin duda como señal de r.eu- 
Q^— *A.l to^ua4e generala acoden laa Irc^ y v^A^^dario 



ocupando aquellas los puestos que con anticipación U^nisn 
designados, y encargándose éste de una trinchera provisional 
que había mandado formar al E. de la batería de San José en 
en la punta de una loma que domina el desembarcadero, ca* 
Ue de la playa, calzada, avenidas del rio Negro, caríbal y al- 
guna parte del pueblo en la que se montaron una culebrina 
de á 12 y dos obuses de á 8. En este estado en que cada 
oficial, soldado y vecino ocupa ya su puesto respectivo, á las 
11 y media empieza á entrar en el puerto remontando la 
punta de Castilla la escuadra enemiga, sigue adelantándose 
lentamente hacia el fondeadero como dando treguas para la 
reunión de sus últimos buques, á las 2 y media acabó de en* 
trat formándose en línea al frente de las baterías donde fon* 
dearon fuera del tiro de cañón, arbolando todos una bandera 
de dos fajas azules y una blanca en el medio, y en esta un 
escudo, componiéndose toda la fuerza naval que estaba al 
frente de dos bergantines goletas, cuatro goletas, cuatro pai- 
lebotes, un falucho y una balandra. — En seguida, como á las 
4, uno de los bergantines echa su bote al agua, el que se dirige 
al desembarcadero con bandera blanca conduciendo un ofi- 
cial, lo que observado por mí desde la batería principal en 
que me hallaba me dirijo á la playa, y doy orden para que 
un sargento y dies soldados lo reciban al momento de saltar 
en tierra y, vendándole los ojos, me lo conduzcan á la casa 
más inmediata del desembarcadero, donde me preparaba pa- 
ra recibirlo, y habiéndoseme presentado me entregó los plie- 
gos que conducía: uno de ellos era la intimación de Aury 
para la entrega de la plaza, dando por término perentoria 
una hora, y los otros una proclama y una carta firmada por 
un tal Mérida que se llama Diputado por Caracas, de todos 
los cuales remito á Y. E. copia certificada con los números 
1, 2 y 3, quedando en esta Comandancia archivados los ori- 
ginales. Instruido do su contenido, lo despacho respondién- 
dote de palabra que consultaría con mis oficiales; y en conse- 
cuencia, los convoco á consejo de guerra, y habiéndoles in- 
jforoiadQ de las proposiciones de Aury con exhibición de sos 



propíos pliegos, concuerdan todos uniformemente, en que se 
desprecien sin darles contestación alguna; pues que no era 
compatible de las armas de S. M. entrar en convenio con 
un hombre que no tiene más representación que la que se 
quería suponer, y que se debía esperar hiciese uso de las 
fuerzas con que amenazaba. En virtud de esta determina- 
ción, que en todo se conformaba con mis ideas, me mantuve 
en espectación de las operaciones del enemigo, pues ni en el 
resto de la tarde, ni en toda la noche hizo movimiento algu- 
no. — El 22, a Ips 5 y media de la mañana, mandé arbolar el 
pabellón español afirmándolo con un cañonazo con bala. 
En seguida lo hace igualmente el enemigo con una bandera 
blanca, á los pocos momentos reitera segundo cañonazo, y 
observando que nada se le contestaba, tira el tercero arbo- 
lando el pabellón insurgente, empieza á maniobrar desfilando 
los buques sobre su izquierda con dirección á la ria de Guay- 
moreto, reunidos aquí cob las lanchas al agua, reconocen la 
trinchera que guarda este puesto, rompen contra ella el fue- 
go de bala y metralla, hasta lograr allanarla, y hacer que la 
tropa que la guarnecía se retirase al camino cubierto en don 
de se sostuvo despreciando el horroroso fuego que á quema 
ropa le hacían el falucho y los dos bergantines que había 
destacado el enemigo para proteger el desembarco que in- 
tentaba verificar por este punto, lo que advertido por el Co- 
mandante de esta avanzada el Teniente caribe Nicolás Mon 
tero, 86 adelanta, y parapetado con su gente en los escombros 
de la propia trinchera, tira una descarga carrada de fusilería 
á la tropa que del falucho se empezaba á embarcar en las 
lanchas, y en seguida con un -fuego graneado contiene por 
dos ocasiones la tentativa, del enemigo; pero cargando este 
con mayor empeño con los dichos buques y otras dos goletas 
que vinieron á su aiíxilio, logran con su fuego vivo de metra- 
lla hacer retirar nuestras tropas de la 1? y 2.* avanzada re- 
plegándose hasta la tercera trinchera, y quedando por ellos 
esta parte de la costa, hacen el desembarco por el punto in- 
4icadQ, Cíc^iando en tierra como cuatrocientos hombres y 



15 caballos, empiezan estos ií avanzar formados en columna; 
y el fuego de los buques, protegiendo su marcha, les facilita 
continuar sin mayor obstáculo hasta la 4? trinchera en la que 
son recibidos por las avanzadas que habían venido retirándo- 
se y la tropa que de la plaza había mandado para su refuer- 
zo, y no pudiendo resistir el enemigo á estas fuerzas se reti- 
ra, después de haber tenido algunos muertos y heiidos, cu- 
yo daño observado por los buques se aproximan para batir 
esta trinchera, y con su vivo fuego de metralla obligan á 
nuestras tropas á desampararla con la pérdida del Teniente 
de caribes Pedro María que murió, y la de dos soldados he- 
ridos, y retirándose se ponen á cubierto de la 5? trinchera, á 
este punto sólo avauzó la vanguardia del enemigo en núme 
ro de 10 á 12 caballos, y como treinta de infantería; poro in- 
mediatamente es rechazada por los nuestros, y se retira á to- 
do escape á reunirse con el total de sus fuerzas que se había 
situado en el tercer puesto, desde donde ya no se atrevió á 
adelantarse: al mismo tiempo la mayor parte de los buques 
empiezan á desfilar sobre las baterías de la plaza, haciéndo- 
les fuego en toda su línea, el que es recibido con serenidad 
rompiéndole éstas el de su artillería desde las 9 y media de 
la mañana, y sosteniéndolo incesantem-^nite hasta las 2 de la 
tarde, á cuyo tiempo, alejándose los buques del cañón de las 
baterías, cesó el fuego de una y otra parte. Htbiendo ob- 
servado á este tiempo desde el fuerte en donde estaba aten- 
diendo á las operaciones del enemigo que un de.<tacamento 
de su tropa intentaba introducirse por el monte, ordeíié que 
saliese una avanzada para reconocer la fiMa de Capiro, y 
avenidas ál caríbal por si acaso intentaban ií»troduoirse [>or 
retaguardia en la población: en efecto salió coiu'» hibía ptMi- 
sado pues se encuentra Con el enemisto que venía fninoju ^án- 
dose camino, ya fuese con aquel obj^ito, ya c )n el le exitar 
alguna de nuestras posiciones en la costa, y á i»ocos tiros salen 
dispersos y se retiran al punto de donde se h ibían destaca- 
do. Viendo el enemigo frustrado su intento renueva el fue- 
flp como 4 la media l?iora con mayor empeño, y el do nuestras 



baterías le corresponde con el mismo denuedo que lo había 
hecho antes: conoce por fin el enemigo que sus esfuerzos eran 
vanos para desanimarnos^ y como á las 4 de la tarde se retida 
del todo, incorporándose con los demás buques que sostenían 
la tropa desembarcada, sin hacer otro movimiento en el res- 
to de la tarde: al anochecer pasé personalmente á reforzar 
las avanzadas de la derecha y demás puestos de la costa, por 
si intentaba el enemigo hacer algún otro esfuerzo por otro 
punto, se pasa toda la noche sin observarle otra operacióx) 
que la de golpear reparando las averías de sus buques. A 
la madrugada del dia siguiente 23 se reembarcaron sigilosa- 
mente, dejando en la plaza sus caballos, algunos moríales d^ 
galleta, y frascos de aguardiente, dándose los buques á la ve 
la al momento de amanecer. Inmediatamente mandé 10 
hombres á reconocer el campo del enemigo, y después de su 
exploración vuelven á darme parte de haber reembarcado 
todas sus tropas á las 4 de la mañana, y que nuestras avan- 
zadas ocupaban. ya las mismas posiciones que conservaban 
antes del ataque, y desplegándose los buques en línea por 
mitad de la bahía, salen de ella remontando la punta de Cas* 
tilla, á cuya vigía tira cada uno de ellos al paso una descar- 
ga de fusilería; pero sin causar daño alguno. Todo el resto 
do este dia y del siguiente 24 permanecieron á la vista del 
puerto dando bordadas de una parte á la otra, desaparecien- 
do por último en la noche de este dia sin saberse de fijo el 
rumbo que siguieron, habiendo sido el resultado de estaac 
ción la vergonzosa fuga del enemigo con la pérdida de sobre 
40 hombres entre muertos y heridos, todos sus caballos, y la 
avería conocida de 4 buques, no pudiéndose asegurar la que 
habrán tenido los restantes ni la gente que habrá perdido á 
su bordo, consistiendo la nuestra en un muerto y dos heri- 
dos, y de estos haber fallecido uno. Eq la tarde de 23, des- 
pués que el enemigo había evacuado nuestra bahía, pasé con 
asistencia de la (oficialidad y vecindario á la capilla real para 
dar gracias Al T(»do Poderoso por la victoria conseguida por 
las armas española^, en donde el R P. C* y C. R. entofidel 
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Te Deum^ y de acuerdo con el mismo R. P. dispuse que el 29 
se celebrasen las exequias por los fallecidos en la acción, y e! 
siguiente, misa en acción de gracias, todo con asistencia 
de las corporaciones. — Tal ha sido, Excelentísimo Señor, el 
(5xito de la expedición tanto tiempo ha proyectada por e! 
aventurero Aury contra este puerto y sus quimóricos planes 
se han desvanecido á la vista de la bizarría, y ardor con que 
se han portado las tropas todas, y vecindario de esta plaza, 
que tengo «1 honor de mandar, por lo que faltaría á mi deber 
si no recomendase á la alta consideración de V. E. los parti- 
culares servicios que en esta ocasión han hecho á la Nación y 
Reino, tanto oficiales, como soldados y vecinos, habiéndose 
hecho acreedores á las gracias con que V. E. tenga á bien 
premiarlos, pues no ha habido distinción entre los que han 
ido á las manos con el enemigo, y los que han estado ocu- 
pando los fuertes, y demás puntos que de necesidad debían 
custodiarse. — Dios guarde á V. E. muchos años. — Trujillo y 
Mayo 1.*" de 1820. — Excelentísimo Señor. — José María Pa- 
lomar. — Excelentísimo Señor Gobernador y Capitán Gene- 
ral del Reino Don Carlos de Urr6tia. 

DOCUMENTO NUMERO 2° 

Real Palacio, 13 de Mayo de 1 820. — En atención al felie 
suceso que lograron las armas españolas en la plaza de Tru- 
jillo contra las del pirata Aury en los dias consecutivos 31, 32 
y 23 de Abril próximo pasado, en que el Comandante, oficia- 
les, tropa de la guarnición y vecindario de aquella ciudad se 
condugeron tan honrosa y gloriosamente, según se expresa 
por menor en el parte que precede y noticias porticulares 
de la acción, concedo á nombre del Rey nuestro Señor al Te- 
niente Coronel Don José María Palomar, Comandante inte- 
rino de dicha plaza, el grado de Coronel, y el grado inme- 
diato de ejército á sus actuales empleos á cada uno de los 
cuatro oficiales que concurrieren á las juntas de guerra en 
cfue^te ii«x>rdfi despreciar ln» intimnoi^ín del pirata ? renstir rf. 
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sus fuerzas, que lo fueron Don Fernando López, Teniente de 
la compañía fija y Comandante accidental de ella, Don Ma- 
nuel Fernandez, Teniente del real cuerpo de artillería, y Co- 
mandante allí de esta arma, Don Antonio Jurado, Alférez 
del escuadrón de dragones de Yoro y Don Carlos Barreiro, 
Sub-Teniente de la compañía fija; dpibiendo el Comandante 
de la plaza proponer aquellos premios ó distinciones que pa- 
rezcan proporcionadas á cada clase de tropas y personas del 
vecindario que más se hayan distinguido, dando, entre tanto, 
a nombre de Su Magestad y mió, las más expresivas gracias á 
todos los habitantes de la misma plaza; y debiéndose abonar 
desde el dia de la acción á la viuda del Teniente de morenos 
José María Zapialla, y á la de Justo Fariñas una pensión de 
la cuarta parte de los sueldos que aquellos, según su clase, de- 
bían disfrutar, y al herido. Capitán de la misma clase, Fran- 
cisco Demani, le concedo desde luego la medalla de oro con 
el real Busto que he dispuesto remitir por el correo, para que 
en el real nombre se la ponga el Gobernador interino, y en 
caso de quedar inútil se le abonará desde el mismo dia de la 
acción el sueldo íntegro asignado á su empleo en el regla- 
mento. — Impríniííse y circúlese este parte con el presente 
decreto, de que se tomarán las razones convenientes en los 
oficios de Real Hacienda que corresponda, y comuniqúese 
por orden de la plaza á todos los cuerpos militares para su 
satisfacción y estímulo. — ürrútia. 
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Hallándome con el encargo de representar las provin- 
cias que componen esa Capitanía General, me creo en la pre- 
cisa obligación de enterar á V. S. en los principales sucesos 
que han ocurrido y conducta que he observado acerca de es- 
te particular, para que, con conocimiento de todo, pueda V. 
S. comunicarme las instrucciones que estime convenientes y 
fueren de su mayor agrado. 

Como han «ido df>masiado públicos para suponer que 
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V. S. no sea sabedor de ellos, contemplo V. S. instruido 
en los acontecimientos que decidieron al Rey a jurar la Cons- 
titución que las Cortes generales y extraordinarias promulga- 
ron en Cádiz en 1812: en el decreto que S. M. se sirvió ex 
pedir convocando Cortes para el presente año de 20 y el ve- 
nidero de 21: en las reclamaciones que los americanos resi- 
dentes en esta península hemos hecho para que se aumenta- 
se el número de Suplentes que se nos asignaron en dicho de- 
creto: y, finalmente, en la resolución que á ellas tuvo á bien 
dar S. M. Por lo cual me limitaré á sólo informar á V. S. do 
los acontecimientos posteriores que, ó por ser más recientes, 
ó por no haber obtenido tanta publicidad, presumo que á la 
fecha no habrán llegado á noticia de V. E. 

Vista la insuficiencia de las razones que alegó la Junta 
provisional para consultar al Rey que ni debía, ni estaba en 
sus facultades hacer el aumento que solicitábamos, se convi- 
nieron los americanos que había en esta Corte en abstenerse 
de dar sus sufragios para la elección de suplentes hasta que, 
impugnados en una exposición los débiles fundamentos en 
qué la Junta apoyaba su dictamen, recayese ulterior resolu- 
ción de S. M. ó del Congreso. 

Así lo escribieron muchos á los que estábamos en las 
provincias; pero habiendo escrito lo contrario algunos otros 
y no teniendo noticia del convenio varios de los que se halla- 
ban en ellas, remitieron los votos que el Excelentísimo Se- 
ñor Gefe Político de esta, anunció tres dias antes del prefija- 
do para las elecciones, haber servido. Con este motivo se 
difundieron especies que alarmaron á muchos, y se engrosó 
hasta hacerse considerable el número de aquellos que opina- 
ron desde el principio que se fuese á votar. De suerte que, 
llegado el primer dia prescrito para la reunión de electores^ 
dicen que concurrieron 40 y el segundo y último parece que 
ya tuvo 60. Con los votos de estos y los que vinieron de 
ÍTiera se hizo la elección de nuestros 30 suplentes, que reca 
yó en los sugetos que habrá visto Y. S. en los papeles públi- 
cos. Por ellos se bailará también impuestx) V. S. de que el 
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Señor Doctor Juan Nepomuceno de San Juan, natural de la 
capital de ese Reino, y Canónigo de la Santa Iglesia de Pa 
lencia, ha sido nombrado el primero, y yo el segundo de los 
dos, que, para representar esa Capitanía General, se señala- 
ron en el enunciado decreto de convocatoria de Cortes. 

Por lo que á mí toca, conozco la debilidad de mis fuer- 
zas para el desempeño de tan importante encargo, y estoy 
persuadido de que no hubiera obtenido la plenitud de sufra- 
gios, si hubieren dado el que les correspondía todos los hijos 
de esas provincias que hay en la península. Así lo hice pre- 
sente en una carta, que desde el mismo dia en que tuve no- 
ticia de nuestros nombramientos, dirigí á todos los Señores 
Suplentes, convidándolos á que dijésemos de nulidad, hici- 
mos dimisión, y nos reusamos á admitir la Diputación, sino se 
aumentaba nuestro número antes de la instalación del Con- 
greso. Y por esta razón, cuando el Señor Gefe Político de 
Valladolid que era el lugar de mi residencia, me comunicó 
en 5 de Junio la honra que me había hecho, sólo contesté 
que quedaba enterado de cuanto comprendía su oficio y que 
obraría en vista de su contenido. 

Las respuestas que me dieron algunos de los Señores 
Suplentes, y las noticias que posteriormente recibí, me mo- 
vieron á ponerme en camino para esta Corte y á recoger en 
ella mis poderes; pero antes de hacer uso alguno de ellos, 
quise saber la opinión, y oir el consejo de los naturales de 
ese Reino que se hallaban aquí. Al intento me reuní una 
tarde con los principales de ellos; y viendo que todos eran de 
parecer que manifestase que no me consideraba autorizado 
para representar esas provincias, mediante á que sólo tenía 
los sufragios de los mexicanos y filipinos, por haberse, como 
yo, abstenido de dar los suyos los guatemaltecos residentes 
en esta Corte, me resolví á seguir tan justo dictamen. En 
su virtud, entregué el 26 del próximo pasado al Excelentísi- 
mo Señor Ministro de Ultramar un memorial para el Rey en 
que exponía esto mismo á S. M. y acompañaba mis poderes* 
Esta e^po^iciórx pas(5 á la Juntft preparatoria, de CtSrfces, en ^ 
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que también se presentaron varios recursos abogando nulidad 
de las elecciones hechas para nombrar nuestros 30 Suplen- 
tes. Uno de estos recursos estaba firmado por 75 ú 80 de 
los americanos que no concurrieron á votar. La JuntA dio 
por lejítimas las elecciones y resolvió que no podía deter- 
minar acerca de mi exposición hasta hallarse coni^tituida en 
Cortes. Estas se declararon instaladas el 6 del corriente, y el 
9 las abrió el Rey y prestó en ellas el juramento que prescri- 
be la Constitución. El 17, conformándose con el dictamen 
de la comisión, aprobaron mis poderes sin embargo de lo que 
yo había expuesto. Dato que, reunido á los otros, me acabó 
de persuadir que ya era inútil, y tal vez temerario, cualquiera 
resistencia y que me hallaba, por consiguiente, en el caso de 
ceder á lo que exigía la autoridad. En consecuencia de esto, 
me he presentado hoy en el Congreso á jurar y continuar ejer 
ciendo en é\ las funciones de Diputado hasta que se dispon- 
ga otra cosa, ó los Propietarios que elegían esas provincias 
vengan á exonerarme de esta tan honrosa como grave carga. 
En el Ínterin espero que V. S. se sirva auxiliarme con 
BUS luces, comunicándome cuanto juzgue conducente al bien 
y felicidad de ese Reino, seguro de que nada deseo tanto 
como una ocasión que me proporcione acreditar á todos sus 
habitantes mi amor y patriotismo, sacrificándome últimamen- 
te en defensa de sus derechos. — Dios Nuestro Señor conser- 
ve á V. muchos años en toda su grandeza y esplendor. — Ma- 
drid, 24 de Julio de 1820. — José Sacasa (1). — M. N. Ayun- 
tamiento déla Villa de Tegucigala en el Reino de Guatemala. 



En oficio de 24 del próximo pasado tuvo el honor de 
comunicar á US. el que me habían hecho los españoles ame- 
ricanos residentes en esta península, nombrándome por uno 
de los dos Suplentes que mandó elegir el Rey, para repre- 
sentar en las actuales Cortes á las provincias que componen 

(1) Año de 1830.— Tomo 31. -Paginas 339.— Archivo Nacional. 
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esa Capitanía General; como también el de informar a US. 
de los principales sucesos que habían acaecido, y de la con- 
ducta que yo había observado acerca de este particular. 
Desde aquella hasta la presente fecha no ha ocurrido otra 
cosa de importancia con respecto á esos países, que el im- 
portantísimo acaecimiento de 15 del corriente, del cual voy 
á dar cuenta á US. en los mismos términos que en oficio de 
hoy lo refiero á las dos Excelentísimas Diputaciones Provin- 
ciales de ese Reino. 

Algunos de nuestros Suplentes hicieron, desde las pri- 
meras sesiones del Congreso, v^arias proposiciones para que 
se aumentase la insignificante representación supletoria, que 
en él tienen las provincias de Ultraúíar. Diferida, por mo 
tivos que US. penetrará sin que yo los exprese, la segunda 
lectura de ellas, se consiguió, por último, que se verificase el 
15 de éste; pero no habiendo tenido á bien las Cortes admi- 
tir á discusión ninguna de las enunciadas proposiciones, á 
pesar de poder considerarse en cierto modo como propues- 
tas del Gobierno, las cuales nunca dejan de admitirse, tomé 
la palabra para protestar, como Representante de esas pro 
vincias, que mientras no supiere la voluntud expresa de i?us 
habitantes, no podía conformarme con una resolución tan 
contraria á sus intereses y al derecho que les competía de 
concurrir al Congreso con un voto por cada sesenta mil al- 
mas. Apenas, empero, había pronunciado una sola oración 
gramatical de esta protesta, cuando tuve el sentimiento de 
verme interrumpido por un fuerte murmullo, entre los S. S. 
Diputados de la península, cuando el Señor Presidente me 
obligó á callar. Viendo que se me coartaba la libertad de 
hablar, iba á fundar por escrito mi protesta; pero aun esto se 
rae impidió, prohibiéndome, que dejase mi asiento y saliera 
del salón, aunque, según la práctica y el reglamento interior 
de Cortes, lo puede hacer todo Diputado, cuando mejor le 
parece. A Poco tiempo después de esto se levantóla sesión^ 
y desde aquel dia he cesado de asistir á ellas, np tanto por 
el desaire que conceptúo haberse hecho en mi persona á fes 
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provincias de ese Reino, cuanto principalmente que no se 
crea que reconozco con mi asistencia lo que contemplo no 
estar obligados á reconocer, é ignoro si querrán mirar como 
legítimo esos habitantes. Hasta ahora no se ha tomado pro 
videncia alguna para obligarme á concurrir; no sé si en ade- 
lante se tomará; y la gravedad y delicadeza del asunto ha- 
cen que me halle todavía perplejo sobre el partido que en 
tal caso deberé seguir. Yo hubiera presentado desde luego 
una exposición á las Cortes; pero habiendo visto el resulta- 
do que tuvo la que al dia siguiente de mi protesta hizo so- 
bre lo mismo el Señor Don Antonio Xavier de Moya, Dipu- 
tado Suplente por Lima, he creído más conveniente el per- 
manecer en inacción hasta que se me obligue á obrar, 6 US. 
y los demás cuerpos que representan el pueblo de ese Reino, 
cuya voluntad será mi íinica guía, se sirvan comunicarme las 
instrucciones que tuvieren á bien y estimen más oportunas en 
cuanto á Cáte particular. — Dios Nuestro Señor guarde á US. 
muchos años. — Madrid, 30 de Agosto de 1820. — Josó Saca- 
sa ('2). — M. N. Ayuntamiento de Tegucigalpa. 
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Ada de Independencia del antiguo Reino de Guatemala^ pro 
clamada el 15 de Setiembre de 1821, separándose del 
dominio de la España, (3) 

Palacio Nacional de Guatemala, 15 de Setiembre de 
1821. — Siendo públicos é indudables los deseos de indepen- 
dencia del Gobierno Español que por escrito y de palabras 
ha manifestado el pueblo de esta Capital: recibidos por el úl- 
timo correo diversos oficios de los Ayuntamientos constitu- 
cionales de Ciudad-Real, Comitan y Tuxtla, en que co- 
munican haber proclamado y jurado dicha independencia, 5 
excitan á que se haga lo mismo en esta ciudad: siendo posi- 

(3) Año de 1830.— Tomo 31.— Página 337.— Archivo Nacional. 

(3) Esta acta fué redactada por el sabio hondareño Don José Cecilio de] 
V^. 
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tivo que han circulado iguales oficios á otros Ayuíilaniientoí^: 
determinado de acuerdo con Ja excelentísimn diputación 
provincial, que para tratar de asunto tan grave se reuniese en 
uno de los salones de eate palacio la misma diputación pro- 
vincial, el Ilustrísimo Señor Arzobispo, los Señores indi vi 
dúos que diputasen la Excelentísima Audiencia tenitorial, y 
el venerable Señor Uean y Cabildo eclesiástico, el Excelentí 
simo Ayuntamiento, el muy ilustre claustro, el Consulado y 
el muy ilustre Colegio de Abogados, los prelados ? efif ulares, 
gefes y funcionarios públicos: congregados todov*^ en el miíi 
mo salón: leidos los oficios expresados; discutido y meditado 
detenidamente el asunto; y oído el clamor de Viva la Indi:- 
PENDENCIA que repetía de continuo el pueblo que so veía rem 
nido en las calles, plaza, patio, corredores y antesala de es4ir 
palacio, se acordó por esta diputación c individuos del Excat- 
tísimo Ayuntamiento: 

1/' — Que siendo la independencia del Gobier no Kspañof 
la voluntad general del pueblo de Guatemala, y sin pe?;jui- 
cio de lo que determine sobre ella el Congreso que debe for 
marse, el Señor Gefe Político la mande publicar para prevé" 
nir las consecuencias que serían temibles en el caso de que 
la proclamase de hecho el mismo pueblo. 

2.° — Que desde luego se circulen oficios á Ihs pruviiicia>? 
por correos extraordinaros, para que, sin demora alguiia, be 
sirvan proceder á elegir Diputados ó Representantes suyos, 
y estos concurran á esta Capital á formar el Congreso que 
debe decidir el punto de independencia general y absoluta^ 
y fijar, en caso de acordarla, la forma de gobierno y ley fun- 
damamental que deba regir. 

3/'-^Que para facilitar el nombramiento de Diputados, 
se sirvan hacerlo las mismas juntas electorales de provincia 
que hicieron ó debieron hacer las elecciones de l(»s íillimojs 
Diputados á Cortes. 

4.* — Que el número de estos Diputados sea en propor- 
ción de uno por cada qunice mil individuo^?.; sin excluir de 
Mí ciudadanía íÍ los originarios de África. 
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5." — Que las mismas juntas electorales de provincia, te 
uiendo presente los últimos censos, se sirvan determinar, se 
gím estábase, el niimero de Diputados ó Representantes que 
deban elegir. 

6.* — Que en atención á la gravedad y urgencia del 
asunto, se sirvan hacer las elecciones de modo que el dia J." 
de Marzo del afio próximo de 1822, est(?n reunidos en esta 
Capital todos los Diputados 

7.* — Que entre tanto, no haciéndose novedad en las au- 
toridades establecidas, sigan e^^tas ejerciendo sus atribucio- 
nes respectivas con aneglo á la Constitución, decretos y le- 
yes, hasta que el Congreso indicado determine lo que sea 
mas justo y benéfico. 

8."-— Que el Señor Gefe Político, Brigadier Don Gabino 
Gainza, continúe con el Gobierno Superior político y militar: 
y para que éste tenga el carácter que parece propio de las 
circunstancias, se forme unaJunti provisional consultiva, 
compuesta de los wSeñores individuos actuales de esta dipu- 
tación provincial y de los Señor>es Don Miguel Larreinaga, 
Ministro de esti Audiencia: Don José del Valle, Auditor de 
Guerra: Márquez de Aycinena: Doctor Don José Valdéz, 
Tesorero de esta Santa Iglesia: Doctor Don Ángel María 
Candina; y Licenciado Don Antonio Robles, Alcalde S.*" cons 
titucional: el primero por hi provincia de León, el segundo 
por la de Comayagua, el tercero por Quezal ten ango, y el 
cuarto por Solóla y Chimaltenango, el quinto por Sonsonate, 
y el sexto por Ciudad-Real de Chiapas. 

9.° — Que esta Junta provisional consulte al Señor Gefe 
Político en todos los asuntos económicos y gubernativos dig 
nos de su atención. 

10. — Que la Religión Católica, que hemos profesado en 
los siglos anteriores y piofesaremos en los siglos sucesivos, se 
conserve pura é inalterable, mantenieiído vivo el espíritu de 
religiosidad que ha distinguido siempre á Guatemala, respe- 
tando á los ministros eclesiásticos seculares y regulares y 
protegían dolos en sus personas y propiedades, 
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1.1. — Que se pase oficio á los dignos prelados de las co- 
munidades religiosas para que, cooperando á la paz y socie- 
^o, que es la primera necesidad de los pueblos, cuando pa- 
san de un gobierno á otro, dispongan que sus individuos ex- 
horten á la fraternidad y concordia á los que estando unidos 
en el sentimiento general de la independencia, deben estarlo 
taínbién en todo lo demás, sofocando pasiones individuales 
que dividen los ánimos y producen funestas consecuencias. 

12. — Que el Excelentísimo Ayuntamiento, á quien co- 
rresponde la conservación del orden y tranquilidad, tome las 
medidas más activas para mantenerla imperturbable en toda 
esta Capital y pueblos inmediatos. 

13. — Que el Señor Gefe Político publique un manifies- 
to, haciendo notorios á la faz de todos, los sentimientos gene- 
rales del pueblo, la opinión de las autoridades y corporacio- 
nes, las medidas de este Gobierno, las causas y circunstan- 
cias que lo decidieron á prestar en manos del Señor Alcalde 
I.*, á pedimento del pueblo, el juramento de independencia 
y fidelidad al Gobierno americano que se establezca. 

14. — Que igual juramento preste la Junta provisional, 
el Excelentísimo Ayuntamiento, el Ilustrísimo Señor Arzobis 
po, los tribunales, gefes políticos y militares, los prelados re 
fulares, sus comunidades religiosas, gefes y empleados en 
fes rentas, autoridades, corporaciones y tropas de las respec 
livas guarniciones. 

15. — Que el Señor Gefe Político, de acuerdo con el Exce- 
lentísimo Ayuntamiento, disponga la solemnidad y señale el 
dia en que el pueblo deba hacer la proclamación y juramen- 
to expresado de independencia. 

16. — ^^Que el Excelentísimo Ayuntamiento acuerde la acu- 
ñación de una medalla que perpetúe en los siíjlos, la memo- 
ria del dia quince de Setiembre de mil ochocientos vein- 
tiuno, en que se proclamó su feliz independencia. 

17.— -Que, imprimióndose esta acta y el manifiesto expre- 
sado, 86 circule á las excí>lentísimas diputaciones provincia- 
Ifeé^ ayiiotamientAs conMitncionalesy demás autoridades ecle- 
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siásticas, seculares, regulares y militares, para que, siendo 
acordes en los mismos sentimientos que ha manifestado este 
pueblo, se sirvan obrar con areglo a todo lo expuesto. 

18. — Que se cante el dia que designe el Señor Gefe Po- 
lítico una misa solemne de gracias, con asistencia de la Juu 
ta provisional, de todas las autoridades, corporaciones y ge 
fes, haciéndose salvas de artillería y tí'es dias de iluminación. 

Palacio Nacional de Guatemala, Setiembre 15 de 1831. 
Gabino Gainza, Mariano de Beltranena, José Mariano Calde- 
rón, José Matías Delgado, Manuel Antonio Molina, Mariano 
de Larrave. Antonio de Rivera, José Antonio de Larrave, 
Isidoro de Valle y Castriciones, Mariano de Aycinena, Pe 
dro de Arroyave, Lorenzo de llomafia. Secretario, —Porain- 
go Dieges, Secretario, 

DOCUMENTO NUMERO 5/^ 

Acta de Independencia de la Provñtcia de Couiayaijua, 

Consecuente al acta del Excelentísimo Ayuntamiento de 
Guatemala de 15 del corriente y del Ayuntamiento de Ciudad 
Real de 5 del mismo, en que public.ni haberse independido 
del Gobierno Español, convocando el de Guatemala Diputa 
dos de esta provincia para formar el Congreso en aquella 
Gapital que debe arreglar el Gobierno: reunidas en ésta la 
Excelentísima Diputación Provincial, x\yuntamiento y demás^ 
Corporaciones, se acordó lo siguiente: 

*'En Comayagua á 28 de Setiembre de 1821, siendo las 
8 de la mañana de este dia, recibió el Señor Gobernador In 
tendente, Comandante General, Gefe Político Superior de 
esta Provincia el acta celebrada por el Ayuntamiento de Gua- 
temala, que se agrega ¿ este expediente y manifiesto del 
Señor Capitán General del Reino interino Don Gabino Gain- 
za, mandó reunir á la Excelentísima Diputación Provincial, 
Ayuntamiento y % todas las Corporaciones, eclesiástica, se- 
culares y^de hacienda e.i la «ala Capitular del Ayuntamieatót 
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y, habiéndose verificado, se leyeron los indicado» papeles y 
otros de igual naturaleza, é igualmente el act» de oficio del 
Ayuntamiento de Ciudad-Real; y discutida la ma,teria de que 
tratan, reducida á independerse del Gobierno Español, ha- 
ciendo sobre todo reflexiones oportunas sobre 1% necesidad 
de independerse la América Setentrional; el Señor Ooberna 
dor Político Superior manifestó: que no se oponía á la inde. 
pendencia, atendidas las circustancias en que se halla: que 
externasen sus votos la Excelentísima Diputación Proricional^ 
Noble Ayuntamiento, Corporaciones y pueblo que ocupaba 
la galería: que á él le estaba encargado por el Rey y por la 
Nación el Gobierno de esta Provincia y que había jurado 
mantener bajo aquel, con la fuerza de ella misma, pues no tie- 
ne otra, y que bajo estas circunstancias votasen; y después 
de una larga discusión se acordó por todas se jure la inde 
pendencia de la provincia de Comayagua, con la precisa con- 
dición de que ha de quedar únicamente sujeta al Gobierno 
Supremo que se establezca en esta América Setentrional, en 
todos sus ramos, político militar, de hacienda y eclesiástico. — 
Que la religión que han de reconocer los habitantes de toda 
esta provincia sea la Católica, Apostólica, Romana, que pro- 
fesamos, y por Rey en la Capital de México, al Sr. Don Fer- 
nando VII ó en su defecto á uno de los Serenísimos Señores 
Infantes, con la precisa condición y recíproca fraternidad que 
debe haber entre españoles, americanos y europeos, ó al Go- 
bierno que acuerde el Soberano Congreso Americano. — Que 
la reunión que indica el capítulo 2." del acta de Guatemala, 
se verifique librándose las convocaciones inmediatamente, 
efectuándose las elecciones con arreglo al últitno censo. — 
Que en las autoridades no se haga novedad y que continúe el 
Gobierno militar, político y de hacienda con arreglo á la Cons- 
titución é indpendiente del de Guatemala, y que todas las 
providencias sobre alarmas, expediciones y demás militares, 
las acuerde el Señor Comandante General con la Excelentí- 
sima Diputación Provincial, así como las demás en todos ra- 
ijMNS} y guardando correspondencia con el Señor C^tán ^- 
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neral interino de Goatemala sobre lo concerniente á la rea- 
lización de este plan y á la defensa de todo el Reino, pues 
en este ramo han de hacer cansa común. — Que el Señor Go- 
bernador Comandante General, Gefe Político Superior con* 
tinúe en el mando de la Provincia en los términos referidos 
con toda la autoridad que le confieren las leyes como Supe, 
rior Gefe Militar Político y de Hacienda. — Que la Excelen- 
tísima Diputación Provincial sea con quien consulte para el 
Gobierno en los términos que dispone la Constitución, y en 
todos los casos que S. S. lo estime por conveniente y lo$ 
acordados en los capítulos anteriores. — Que la tranquilidad es 
de cargo del Ayuntamiento y el Señor Gefe Político por el 
orden de constitución. — Que se comunique esta acta á todos 
los Ayuntamientos y Puertos de la Provincia. — Que el Señor 
Gefe Político Superior preste el juramento de la independen- 
cia en los términos referidos en manos del Señor Alcalde I.*", 
y las demás Corporaciones en las de S. S. disponiendo de 
acuerdo con el muy Ilustre Ayuntamiento la solemnidad co- 
rrespondiete. Y lo firmamos por ante mi de que doy fé. — José: 
Tinoco, José Nicolás Irías, José Francisco Zelaya, Pedro 
Nolasco Arriaga, Francisco Gómez, Liberato Valdéz, Juan 
Miguel Fiallos, José Joaquín Lino Aviléz, Fray José Aa- 
tonio Murga, Francisco Xavier Bálnes, Santos Bardales, . 
Juan José Montes, Santiago Buezo, Juan Nepomuceno Ca^ 
cho Gómez, Jacinto Rubí, Ciríaco Velasquez, Juan Garrigó,. 
José de la Pascua, Esteban Travieso, José María Rodrignez, 
José Calixto Yalenzuela, José Antonio Buezo, Raimundo Bo^ 
quín, Nicolás Folofo, Cayetano Bosque, Joaquín Lindo, Se- 
cretario. 

Lo comunico á V. S. para su conocimiento é inteligen- 
cia en el concepto que debe entenderse absolutamente en 
todos ramos con este Gobierno Político Superior, Diputa- 
ción Provincial y Comandancia General de armas que opor- 
tunamente dictará las providencias que correspondan en ca 
da uno, haciendo circular en el momento copia de este ofi- 
cio y acta inserta á todos los ayuntamientos de ese partido. 
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y disponiendo que esa Corporación y vecindario haga el ju- 
ramento en los términos acordados. — Dios guarde á U. mu- 
chos años. — Comayagua, Setiembre 28 de 1821. — (F.) Jo- 
»ef Tinoco, (4) 
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El Ciudadano Don Dionisio José Herrera, Secretario de 
US. ha propuesto á este Gobierno varias medidas que le pa- 
recían necesarias en las presentes críticas circunstancias de^ 
Tegucigalpa con respecto á Comayagua. La Junta consul- 
tiva las ha meditado detenidamente; y, por resultado en su 
conformidad, ha acordado: 

1.* — Que el Gobierno Político y de Hacienda de Tegu- 
cigalpa y demás pueblos de la provincia de Comayagua que 
disientan del Gobierno de su Capital, resida en Tegucigalpa. 

2.*— El Gobierno Político é Intendente de Hacienda lo 
tendrá el Señor Comandante de armas Don Simón Gutiérrez^ 
y mientras llega á Tegucigalpa el Alcalde 1.° de esta Villa, 

3." — Que éste prevenga á los Señores Jueces de Partido, 
subdelegados y Administradores de Rentas que no están ba- 
jo el sistema de Comayagua y son de esta Provincia, que to- 
dos losenteros de las Rentas de papel sellado, tributos, co- 
munidad, pólvora y cualquier otro, los hagan en Tegucigal- 
pa bajo la más estrecha responsabilidad, reconociendo á di- 
cha Villa por Capital de la Provincia como antes reconocían 
á Comayagua. 

4.* — Habrá una Tesorería General de Hacienda públi- 
ca, subalterna de la de Guatemala en Tegucigalpa, y ejercerá 
el empleo de Ministro Contador el Teniente de Ministros de la 
Casa de Rescates Don José María Roxas, y de Tesorero él 
Ensayador Don Narciso Rosal. 

§.• — Bl Gobierno de Tegucigalpa expedirá y hará cum- 
plir sus órdenes en todos los partidos y pueblos que manifies- 
ten no estar por el sistema de Comayagua. 

(4J Tomo as, p6gÍQa 2Si). — \rchivo Nacional . 
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6.* — Dará también y publicará las órdenes convenientes 
para que las rentas decimales de los referidos partidos j poe 
blos se enteren en la Tesí>rería de Tegucigalpa y allí se con- 
serven á ley de depósito, ínterin la marcha do los asnntos po- 
líticos fija sa resaltado. 

7.* — El Comandante militar, caso de continuar de abso- 
luta necesidad el que se ponera sobre las armas otros cuerpos 
de tropas, lo podrá hacer y pagarse de la Tosorería, dando 
cuenta á este Gobierno. 

Y habiéndome conformado con este acuerdo, lo comu- 
nico á lis. para que disponga su pronto y puntual cumpli- 
miento, publicándolo por bando y comunicándolo á quienes 
toque y corresponda por medio del Alcalde 1.* luego que 
haya tomado posesión. — Dios guarde á US. muchos años. — 
Palacio Nacional de Guatemala. Noviembre 22 de 1821. — 
Gainza. 

DUCOMENTO NUMERO 7 

Excelentísimo Señor: Por el oficio de V. E. de 18 del 
)>asado, que he recibido con el testimonio de la acta celebra- 
da en esa Capital el 15 del mismo mes proclamando la inde- 
pendencia de todo el Keino, conforme á los votos unánimes 
de sus hibit^ntes. quedo impuesto de la armonía, orden y 
concierto con que se dio este paso importante debido á los 
progresos de la opinión y al desencono de las calumnias é 
imposturas con que los agentes de la opresión emprendieron 
desacreditar los esfuerzos de México por desterrarla de su 
suela No podía recibir noticias más satisfactorias de esa 
porción interesante de nuestro continente que. desde los pri- 
meros movimientos que dirigí, mereció toda mi atención y 
era de 1(^ principales puntos á que pensaba aplicar los auxi- 
lios del ejército imperial, para cooperar á la grande obra de 
su emancipación y libei tad: pero prevenido en mis de^gnios 
por la abierta declaración de tan dignos americanoSi y con- 
tAndo oon las buenas disposiciones de Y. E., que en unióu de 
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las respetables corporaciones de su gobernación, ha influido 
tan acertadamente en la feliz conclusión de la empresa, no 
me resta más, sino congratularme con V. E. por tan próspe 
ros acontecimientos, agradeciendo al mismo tiempo las ho- 
noríficas espresiones con que se sirve felicitarme. 

Reduciría á estos precisos términos los límites de e«ta^ 
contestación, si el artículo 2.** del acuerdo comprendido en la 
enunciada acta no me ofreciera motivo de hacer algunas ob- 
servaciones que creo conducentes á rectificar las ideas polí- 
ticas adoctadas por esa Junta general para el establecimien- 
to del Gobierno, cuyas bases no quedarían sólidamente afir- 
madas, sino se apoyasen en el centro ccmún que debe reunir 
todas las partes de este vasto continente para su mutua de- 
fensa -y protección. 

Las autoridades interinas de Guatemala, anticipando su 
determinación al pronunciamiento de la voluntad del pueblo 
en la materia que más interesa á su felicidad, han convocado 
un Congreso Soberano bajo el sistema representativo á razón 
de un Diputado por cada quice mil almas. No es ahora del 
caso exponer los incovenientes que deben resultar á esta 
proporción que tiene en su contra el ejemplo de los pueblos 
más libremente constituidos, y en circunstancias más favora' 
bles que nosotros para dar á su representación toda la ampli- 
tud y extención que á primera vista exige la recta adminis- 
tración del Estado. Mi objeto es sólo manifestar á V. E, que 
el interés actual de México y Guatemala están idéntico é in- 
divisible que no pueden erigirse en naciones separadas é in- 
dependientes, sin aventurar su existencia y seguridad expues- 
tas, ya á las convulsiones intestinas que frecuentemente ajitan 
los estados en las misnaas circunstancias, ya á las agresiones 
de las potencias marítimas que asechan la coyuntura favora- 
ble de dividirse nuestros despojos. Nuestrifi unión cimentada 
en los principios del plan abrazado universalmente en Méxi^ 
co, asegura á los pueblos el goce impertubable de su libertad 
y los pone á cubierto de las tentativas de los extranjeros^ 
(me aabrán respetar la estabilidad de nuestras institw;ipoei& 
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•cuando las vean consolidadas con el concurso de todas las 
voluntades. Este concurso es muy difícil que se logre á &• 
vor de establecimientos puramente democráticos, cnyo carác- 
ter esencial es la instabilidad y vacilancia, que impiden la 
formación de la opinión y tienen en perpetuo movimiento to- 
das las pasiones destructoras del orden. Los pueblos no 
pueden querer que sus gobernantes, de cuya sabidaría y ex- 
periencia se prometen los bienes que por sí no les es dado 
alcanzar, arrojen en su seno las simientes de la anarquía eu 
los momentos de restituirlos á la posesión de su libertad. El 
poder absoluto que se fuerce desde lejos con toda la impuni- 
dad á que autoriza la distancia, no es el sólo mal que debe- 
mos temen es preciso que, ni destruirlo en raíz, evitemos las 
resultas mismas de la actividad del remedió t][ue en lá dema- 
sía de 3U dosis hará pasar el cuerpo político^ de la exesiva 
rigidez, á la absoluta relajación de todas sus partes. Ambas 
enfermedades producen la muerte: aquella, porque fíilta el 
movimiento; y esta porque so hace convulsivo. 

Bien convencido me hallaba de estas verdades, que el 
tiempo no ha hecho, sino confirmar, cuando tracó en I^lael 
plan de independencia que combina prácticamente los varios 
intereses del Eftado, aunque en teoría no faltarán deíectos 
que objetarle, en un tiempo sobretodo en que la manía délas 
innovaciones republicaias, que con tanto furor ha derrocado 
los más hermosos y opulentos reinos de la Europa, ha atra- 
vesado los mares y empieza á propagar sus estragos en Jímé* 
rica. 

No tiene la política otro medio de contener los progre- 
sos de este contagio, que el de adoptar los principios dé la 
monarquía moderna, erigiendo á la libertad un trono en que 
el respeto reverencial y de costumbre, los prestigios de la 
antigüedad y hi posesión inmemorial de la corona, acudan á 
sostener la dignidad del Soberano; al paso que la representa- 
ción nacional, pjerciendo libremente su destino, oponga liti 
dique incontrastable á los embates del poder, y lo redúitíftíá 
% feliz impotencia de degenerar i?n arbitriot Ptír )9éE^1ÍÉ* 
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xico, no contento con llamar á su solio al monarca reinante de 
España, ha jurado solemnemente admitir en su lugar á cual- 
quiera otro de aquella augusta dinastía, hasta estipular en el 
tratado de Córdova que contiene la lejítima espresión de la 
voluntad general, poner el cetro en manos del Príncipe de 
Luca á falta de los demás que se llaman preferentemente. 

Fur lo expuesto, conocerá V. E. cuan distante estamos 
de conformar nuestras instituciones á los elementos monstruo- 
sos del despotismo, y que sí aspiramos al establecimiento de 
utía. monarquía, es porque la naturaleza y la política, de acuer- 
do en el particular, nos indican esta forma de gobierno en la 
extensión inmensa de nuestro territorio, en la desigualdad 
enorme de fortunas, en el atraso de las costumbres, en las 
varias clases de población, y en los vicios de la depravación, 
identificada con el carácter de nuestro siglo. 

Cuando la dinastía española, convidada átrasladar su tro- 
no á México, renuncie las visibles ventajas de este cambio, 
los Estados generales del Imperio, próximo ya á convocarse, 
mirarán como su más importante asunto suplir esta sensible 
falta, sin desviarse de las bases fundamentales, sobre que de- 
be levantarse el edificio de nuestra felicidad. Este grande 
espectáculo, el mayor que se ha presentado á la administra- 
ción de las naciones y que va á producir una mudanza súbita 
en todos los intereses y relaciones de sus gobiernos, al mo- 
do que los descubrimientos del siglo XV hicieron variar 
d**. faz á todas las potencias europeas, perdería gran parte 
de su influenci», sino recibiese toda la extensión de que es 
susceptible en e^ v«sto continente d'^l Setentrión en que está 
comprendido ese Reino, cuyos límites se confunden con «os 
nuestros, como si la naturaleza hubiese destinado espresa- 
mente arabas porciones para formar un sólo poderoso Estado. 

Son tan obvias estas ideas, que la Diputación actual de 
la América en las Oórtes de España, conociendo profunda- 
mente los verdaderos intereses de su patria, y deseando ha- 
cerlos valer en cuanto lo permitan ^as estrechas circunstanciáis 
f férmmci^ de sn camisió*^. promovió la independencia que 
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creyó más fácil obt^^ner de la Metrópoli por las ventajas que 
le resultaban; pero sin perder de vista, en cuanto á su gobier- 
no, las demarcaciones que deben regirse por uno mismo, co- 
mo se percibe del tenor espreso de la primera de sus propo- 
siciones, concpibida en estos términos: ''habrá tres secciones 
de Cortéis en América, una ^n la setentrional y dos en la me- 
ridional: la primera se compondrá de los Diputados de toda 
la Nueva España, inclusas las provincias internas y Guate- 
mala." 

Esta no es una ley que debraos obs'»rvar por haberla 
propuesto nuestros Diputad'^s á Cortes, si»^o pot la sencillísi 
ma razón de la mutua conveniencia que resulta de su insti- 
tución, como quede í^Ua pende que se identifiquen nuestros 
intereses, impidiendo las rivalidades y guerras tan comunes 
entre naciones limítrofes. Por el contrario ¿qué reformas 
puede apetecer Guatemala en su administraci^^n interior que 
no consiga en el Congreso general de México á instancias de 
los Representantes que envíe, instruidos plenamente de las 
necesidades de sus comite^^tes, y animado del deseo de reme 
diarlas? 

En cuanto á sus relaciones con las potencias extranje- 
ras, es claro que no tendrían por si la importancia que puede 
darles la unión con México, á cuyo nombre están vincula dp? 
las ideas de grandeza y opulencia que generalmente se tie- 
nen de esta parte de América. Podrá talvez con el tiempo 
variar la posición respectiva de los dos reinos y separarse en 
dos grandes estados capaces de existir por sí, á merced d^l 
aumento de población y del desarrollo de los gérmenes d^ 
prosperidad que encierran en su seno; pero en el actual esta* 
do de las cosas, no es posible un principio político que justi- 
fique las medidas de esa Capital, que llevadas al cabo, la pri 
varían de los auxilios de tropas y dinero con que debe contar 
en caso de ser invadida, formando parte de este Imperio, al 
cual se ha unido la provincia deChiapas, y este es un nueva 
motivo que debe obligar á variar las disposiciones acor^ftdaa 
?¡obre Cortea, cuya con vr.cactón es de suspenderse hasta la p^- 
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blicación del decreto citatorio que está ya á expedirse por la 
Junta provisional, que mira este asunto como el más impor- 
tante de su encargo, el cual debe cesar con la reunión de la« 

Cortes generales. 

Si á pesar de la evidencia y solidez, que á mi juicio cotí- 

curren en estas reflexiones, no bastasen al convencíníiehto de 
esas respetables autoridades, espero se sirva V. R comuni- 
carme á la mayor brevedad sus ulterioi*fes determinaciones 
para el arreglo de las mias; en el concepto de que, desnudó 
de toda mira individual y poseido del más sincero respeto á 
la voluntad de los pueblos, jamás intentaré someterlos á !•. 
mia, aunque no es otra que la de su felicidad y bienestar. 
Con este objeto, ha marchado ya y debe en breve tocar en la 
frontera una división numerosa y bien disciplinada, que, lle- 
vando por divisa Religión, Independencia y Unión, evitará 
todas las ocasiones de emplear la violencia; y sólo reducirá su 
misión á proteger con las armas los proyectos saludables de 
los amantes de su patria. — Dios guarde á V. E. muchois 
añóá. — Palacio Imperial de México, 19 de Octubre de 1J821 — 
Primero de la independencia. — Agustín de Iturbide. — Exce- 
lentísimo Señor Don Gabino Gainza.^ — Guatemala. 

DOCUMENTO NUMERO 8/ 

Señor Gobernador Intendente: El Ayuntamiento del 
pueblo de Juticalpa, cabecera del partido de Olancho hace 
presente á US. los acontecimientos acaecidos en este pueblo 
desde el Domingo 18 del presente, originados de las dos 
providencias de S. S., á saber: la de imposición de tributos, y 
la de extraer todo el batallón, armamento y pertrechos para 
esa ciudad, en un tiempo que nos creemos amenazados por 
fuerzas extrañas, como lo manifiestan las verdaderas espias 
que se nos han pi'esentado de ingleses y moscos en el rio de 
Paun, términos de nuestro partido. Una y otra resolución 
vio el pueblo con el mayor horror, y se exaltó con absoluta 
generalidad pidiendo á voces áestift Corporación, que intne^ 
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diatamente se jurase la independencia del Gobierno Español 
bajo los términos de unirse á k>s votos de la capital de Gua- 
temala, y obedecer al mismo tiempo i,\. S., con tal, que las 
órdenes no se impliquen á las de aquel Superior Gobierno, 
ni á las leyes establecidas hasta que el Congreso Nflcional 
de nuestros Representantes disponga de nuestra suerte con 
todo lo demás que S. S. verá en el acta celebrada que se ad- 
junta; y como el Ayuntamiento es un representante del pue- 
blo, fué necesario verificarlo todo á su voluntad y arbitrio, á 
excepción de la reposición del ex-Sub-delegado Don Joaquín 
Tomó, porque óste suplicóse suspendiese la determinación 
hasta la del Superior Gobierno. 

El pueblo forma sus conceptos y opiniones del modo 
que vamos á explicar, dice: ''hemos cumplido y obedecido 
siempre las órdenes del Gobierno de Gomayagua, sujeta esta 
á la Capital de Guatemala: expiró el Gobierno Español: que- 
dó como lo está hasta la fecha nuestro Reino sin soberanía, y 
de consiguiente libres los pueblos para desidir interinamente 
sobre su suerte, y adherirse á la causa más justa qne le pa- 
rezca. Penetrada esa ciudad con superiores luces que este 
país, juró la independecia con la traba de no quedar sojeta á 
Guatemala á donde lo había estado siempre, y, en este hecho, 
no hace más que usar de su libertad, y enseñarnos á obrar, y 
usar con igual derecho de la nuestra, y por lo tanto sin sus- 
traernos por ahora del mando de V. S., queremos obedecerle 
siempre que V. S. reconozca superioridad en Guatemala, para 
ocurrir en los casos en que nos sintamos agraviados de ese 
Gobierno, de cuyo todo t jaemos dado parte individual por 
un extraordinario, al Excelentísimo Señor Capitán General 
Don Gabino Gainza, y así es que parece se han arreglado loa 
procedimientos con el unánime consentimiento del pueblo, 
cuya voz es irresistible cuando hay libertad, justicia y falta 
de soberanía. '* 

El pueblo resiste el pecho que esa Excelentísima Jun- 
ta Provincial le ha recargado: dice que lo pagará cuando sea 
uniforme en todo el Reino, y aprobado por la Soberanía de 
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Questros Representantes; y no hay duda que esta Corporal-' 
ción, buscando apoyo para persuadir al pueblo, cuqapla las áv^ 
denes de V. S. sobre impuestos, halla que por nuestras leyo& 
antiguas, sólo el Príncipe podia imponer pecKos al pueblo, y 
por la Constitución ni el Rey sin aprobación d^ las Cortes: y 
las juntas provinciales únicamente pueden hacer inversión 
dé los fondos en urgentes casos. CQusiderp V. S. que este 
tributo con concepto á un cálculo prudente, excede al valor 
de los novillos^ oro, quesos y jabón qüfe produce el partido, 
de que se deduce una completa esclavitud. 

Instando el pueblo, y como parte d^ ¿1, los militares da 
este batallón á que se asegurasen las armas, se pusiesen á dis- 
posiciÓTi, como lo están, de este Ayuntamiento, se reparasen y 
creasen las milicias nacioial es, ha sido preciso verificarlo asf^ 
tanto para la seguridad del pueblo, como porque abiertamen- 
te la parte del batallón de los límite^ de nuestra comprensión, 
no quiere ir á esa ciudad, porque sabe que no se le llama, 
aino es para invadirá la Villa de íeguc'galpa nuestra conve 
ciña; cuya dftvastaci^^n, á más de la que pudiera causarse ^t\ 
nuestra tropa, por todo§ conceptos resultaría en nuestro da 
ño; siendo una plrueba nada eguíyoca de nuestra obediencia 
y de que no queremos.avócarnos una jurisdicción que no po« 
compete, es que al momento hemos pues^^o á disposición del 
Señor Teniente Coronel Don Esteban Güell, las armas y per- 
trechos como único Comandante de este batallón, puesto que 
el Señor Coronel ha ascendido á las tropas vivas de esa 
ciudad. 

Ya hemos insinuado al Excelentísimo Señor Capitán Ge- 
neral de Guatemala las razones que tenemos para creernos 
sin lejítimo Diputado en esa Junta provincial; mientras no 
se desida el putíto por hombres sensatos, no nos constituimos 
obligados á obedeé<^r, y pasar por las cargas que con tanta 
vigilancia nuestro supu'^sto Diputado nos está negociando pa- 
ra mayor aumento y esplendor de su partido. 

No intentamos sino es, la defensa de nuestra patria á que 
(^os hemos constitaido por un solemne juramento: siempre se' 






remos obedientes á V. S. por un orden recto y razonable; ni 
intentamos defende»- caprichos, n¡ menos opinar cuál se* el 
lugar más propio en qne deba fundamentarse nuestro Supre- 
mo Gobierno: ésta será la obra de nuestros Representantes, 
como lo será nuest^'a el obedecerla en cualquier pueblo que 
se constituya lejítimamente: estamos ciertos que el Gobierno 
de V. S y el de la Capitanía General del R'^ino, tienen al efec- 
to sus correlaciones con el Señor Iturbide, y que la combina- 
ción que se adopte, nos pondrá en la más pacífica paz: deseá- 
ramos entre tanto, si posible fuese, que nuestro antiguo go- 
bierno no tuviera variación ninguna hasta que la soberanía 
dispusiese con deliberado arbitrit) de los términos de nuestra 
obediencia. 

Este pueblo está persuadido por el tiempo que le ha go- 
bernado, que le ama; pero al mismo tiempo vé con dolor que 
ahora que tiene V. S necesidad de tomar el consejo de hom- 
bres que meditan la ruina de esta Provincia, todo es aflicción 
y absoluta consternación de los pueblos. Sírvase V. S. tener 
consideración de la infeliz suerte que experimentamos, apar- 
tando la vista de los informes de cuatro hombres esclavos áé 
nuestro suelo, que tenemos datos quieren sorprender 4 S. &, 
haciéndole entender que muy poco^ vecinos de este pnefcíb 
han sido seductores sin otras miras que ser viles adulaclorés, 
protestando á V. S. que el pueblo no ha necesitado consejó^ 
porque bastantes se los han suministrado las providéñciiMS de 
ese Gobierno, y las continuas noticias de todo el Reino que 
tiene con individualidad.— Dios guarde á V. S. muchos a&s 
Juticalpa Noviembre, 20 de 1821 — José Manuel Rode^bo, 
Franqisco Mendieta, Francisco Garay, Basilio Gómez, Balta- 
zar Cubas, Damián Mendoza, José María Baraona, Pedro Bar- 
celó, Mariano González, Félix Martinez, José León Maz, Se- 
cretario. ' '^ 
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DOCUMENTO NUMERO 9 ° 

% 

A las Excelentísimas Diputaciones Provinciales de Léon 
y Oowayagua, dice la de esta provincia, con fecha di^hoyUí 
que sigue: 

Excelentísimo Señor: Esta Diputación Provincial, en 
una de sus piiraeras sesiones, acordó dar parte a V. E. de ^u 
instalación; y habiéndoselo impedido multitud de ocurren- 
cias extraordinarias, llegó el caso deque las mismas ocurren- 
cias por los funestos resultados que pueden tener, sirven 
de nuevo motivo para dar á V. E. la noticia indicada, y aña- 
dir una idea general del estado político de la provincia, el 
de Nueva España, Guatemala y algunas de las otras provin- 
cias; proponiendo por áltimo los medios que, le parece, pue- 
den adoptarse para mejorar nuestra situación. 

La orden del Excelentísimo Señor Gefe Superior de 
Guatemala dg 30 de Noviembre próximo pasado excitó al 
principio un gran trastorno por la divergencia de opiniones; 
pero estos habitantes, habituados á unirse en los tiempos de 
adversidad, también se han unido ahora, y se hallan en la 
mejor disposición que puede explicarse. Los papeles públi- 
cos informan que Nueva España tiene que vencer obstáculo* 
¿jrítvísimos para poder constituirse: Guatemala dividida eu 
bandos ó facciones, apenas puede valerse así misma: las ciu- 
dp.des de Granada y Tegucigalpa, separadas de sus respecti- 
vas capitales, preparan una guerra civil desastrosa. 

En tan fatal estado de cosas, considera esta Diputacióií 
cm«, uniéndose las tres provincias de León, Coniayaguay San 
Salvfidor, podían evitar los males de que estamos amenasKi- 
dos: podían oponer una fuerza respetable á los ataques del 
despotismo, y ocuparse al mismo tiempo en la mpjora de su 
economía interior. 

La naturaleza y el bienestar de las provincias reclaman 
esta unión; y se puede asegurar que unidas forniaríai> un ej^- 
t^o respet»ble. 
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La desunión y la inacción nos presenta escollos por to- 
das partes; ó se verán estas provincias comprometidas en 
guerras de sucesión al Imperio mexicano, ó entregadas por 
Guatemala sin condición alguna; ó desgarradas por guerras 
intestinas y desoladoras, que alteren el carácter nacional y 
desmoralicen unos pueblos frugales, pacientes y laboriosos. 

Esta Diputación, presentando á Y. E., estas ideas gene- 
rales, le propone la unión por base de un tratado definitivo f 
comprensivo de todos los artículos que puedan convenir á la 
seguridad y utilidad general. 

Podría formarse en esa Capital, ó donde mejor conven- 
ga un Congreso compuesto de lo<* Representantes de las tres 
provincias, y de todas las demás que quieran asociarse, sin 
excluir á Guatemala, de cuya amistad y confederación po- 
dríamos sacar incomparables ventajas. 

Pudiera ser que la provincia de Yucatán entrase en un 
plan tan lisonjero; pero lo que no tiene duda es, que Grana- 
da, Cartago y Tegncigalpa quedarían ligadas de nuevo y 
por un vínculo más estrecho. 

Espera esta Diputación, que, tomando V. E. en conside- 
ración tan grandes objetos, se digne contestarle con la' sabi- 
duría y patriotismo que forman su carácter. 

Lo que ha parecido conveniente á esta Diputación co- 
municar á V. S. para su conocimiento, esperando que, tenien- 
do igualmente en consideración ese Ilustre Cuerpo los im- 
portantes íines i que se dirije, se sirva en contestación mani- 
festarle su modo de opinar, el que no duda ser4 conforme al 
patriotismo que tiene acreditado. — Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. — San Salvador, Diciembre 25 de 1821. — Joaé 
Matías Delgado, Manuel José de Arce, Juan Manuel Rodrí- 
guez, Basilio Zeceña, Leandro Fagoaga^ 
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BOOUMEIíTO NUMERO 10. 

Ada áe San Sáívador^ en Coludo abierto, 

áala Capitular de San Salvador, Diciembre diez y ocho 
éé tail ochocientos veintiuno. Bailándose ♦•eunidos en cabil- 
do wditiarío los Señores que lo componen, presididos por el 
Señor Intendente G^fe Político, Doctor Don José Matía« Del- 
gado, coti el. objetó de tratar según la providencia del Exce- 
leihtlsimo Señor Capitán General Don Gabino Gainza, los 
puií^toa que abraza el oficio do diez y nueve de Octubre últi- 
mo, dirigido á su S. E. por el Excelentísimo Señor, primer 
Gefe del Imperio mexicano, á cuyo acto concurrió el vecin- 
dario con el fin de manifestar su opinión y voluntad acerca 
de la agregación al Imperio, en conformidad de la citada pro- 
videncia y de las órdenes citatorias comunicadas al propio 
fin: habiéndose leido en alta e inteligible voz uno y otro ofi- 
cio para imponer á los concurrentes de su contenido, sobre 
él cuál hÍBo el Señor Presidente una clara explicación para 
inátrair á todos de la importancia del asunto que s*^ trataba, 
f de la absoluta libertad en que cada uno se hallaba para 
dpinar en ól, y manifest^ir sin embarazo sus sentimientos; to* 
mando la palabra uno de los ciudadanos espresó: "quetenien 
do, como tiene et vecindario de esta Ciudad, depositada su 
entera confianza én la Excelentísima Diputación Provincial y 
en el Noble Ayuntamiento, descansaba en la rectitud é ilus- 
tración de uno y otro respetable Cuerpo, no dudando que 
ambos, con conocimiento de los verdaderos intereses del pue- 
blo, adoptarán el partido que más convenga en la materia; 
con cuya respuesta se conformaron unánimes todos los presen- 
tes, repitiéndose por algunos las mismas expresiones." En su 
vista el Señor Presidente, dando las gracias al pueblo por es- 
la ttméva prueba de confianza, así como por la moderación 
coitt qué áoóstümbra conducirse, aseguró que sabría con la 
Se^eéi^tféiinia Diputación corresponder á aquella, y reítc;- 
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rando lo mismo el Seüor Alcalde 1.*, se despidid el vecinda-' 
rio. haciendo lo propio S. S. — El Ayuntamiento en seguidas, 
entrando en disensión sobre este interesiinte asunto, ipAeiio* | 
nando detenidamente acerca de cada uno de los puntos que I 
comprende el oficio del referido Excelentísimo Señor, pri- 
mer Gefe del Imperio mejicano, y calculando con madureii ' 
las ventajas iS perjuicios que pudiera» resultar de la "grega- 
cicín ó absoluta independencia de los pueblos del Imperio: 
consultando al mismo tiempo la mayor conveniencia de ellos 
si esta decisión se reserva, romo está jurado conforme al pac- l 
to de 15 de üetienibre último, al Conjures» Nacional que de- I 
be instalarse, el cual, reuniendo Ion conocimientos y luces qac 
aou necesarias, y que no están al alcance de ios pueblos, es 
el único que puede resolver con acierto en la materia: tenien- 
do también á la vista el oBcio del expresado Excelentísimo i 
Señor Gainza, dirigido á la Excelentísima Diputación Pro- I 
vincial de Coraayagua y el que igualmente dirigió al Gobier- 
no de León, en los cuales toca S. E. este punto de un modo ' 
coüclijyeute; no viendo tampoco este Ayuntamiento e» el 
oficio dirijido por el Excelentísimo Señor Iturbide, ninguna 
espresión que desmienta los sentimientos liberales que for- 
man el carácter de este héroe, y antes bien, por el contrario, 
asegura lí los pueblos que jamiís intentará someterlos por la 
fuerza á su opinión y voluntad: acordó, representar al Esce.- 
lentífeimo Seüor Capitán General que no reconoce en S, E. 
ni en ninguna autoridad de cuantas existen constituidas, la 
qfne se necesita para derogar el artículo 2." de el acta meu-- 
cionada de 15 de Setiembre, nn omitiendo manifestar lí S, E.^ 
todas las razones qué puedan obrar en favor de la represeo-j 
tación, y que de ésta, como de la presente acta, se circulen i 
los ayuntamientos de esta provinci». Granada, TegucigaípJ 
y Cartago, las copias correspondientes o ii líl objeto de quo^l 
reflexionando sobre la itnportJiiiciii del contenido de una y 1 
otra, obren, si les pareciese, de acuerdo con este Ayuntamien , 
to. Con lo cual se concluyó esta acta quH firmaron dicfai 
Señorea de que certifico. —Ramón Melundez. Secretario.. ¿I 
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DOCUMENTO NUMERO 11. 

Palacio Nacional de Guatemalav Enero 5 de 1822. — 
Habi^ndoíse traido á la vista las contestaciones de los ayi^nta- 
mientes de las provincias, dadas á virtud del oficio circular 
de 30 de Noviembre último, en que se les previno que en 
Consejo abierto explorasen la voluntad de los pueblos sobre 
la unión al Imperio mexicano, que el Serenísimo Señor Don 
Aguntín de Iturbide, Presidente de la Regencia, proponía 
en su oficio de 19 de Octubre, que se acompañó impreso; y 
trayéndose igualmente contestaciones que sobre el mismo 
punto han dado los tribunales, y comunidades eclesiásticas y 
seculares, gefes políticos, militares y de hacienda, y perso 
ñas particulares, á quienes se tuvo por conveniente consul- 
tar, se procedió á examinar y regular la voluntad general en 
Idi manera siguiente: 

Los ayuntamientos que han convenido llanamente en la 
unión, según se contiene en el oficio del Gobierno de México, 
son ciento cuatro. 

Los que han convenido en ella con algunas condiciones 
que les ha parecido poner, son once. 

Los que han comprometido su voluntad en lo que pa 
rezca á la Junta Provisional, atendido el conjunto de circuns- 
tancias en que se hallan las provincias, son treinta y dos. 

Los que se remiten á lo que diga el Congreso, que esta- 
ba convocado desde 15 de Setiembre, y debía reunirse el 
I.** de Febrero próximo, son veintiuno. 

Los que manifestaron no conformarse con la unión, 
son dos. "^^ 

Los restantes no han dado contestación, ó si la han da- 
do, no se ha recibido. 

Y traido á la vista el estado impreso de la población del 
Reino, hecho por un cálculo aproximado, sobre los censos 
existentes, para la elección de Diputados, qu€ se circuló en 
ISlbvfeiBl^ próximo anteñor, fte baUó: que la voluntad ma- 
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nifestada llanamente por la anión excedía de la mayoría ab- 
soluta de la población reunida á este Gobierna. Y, compa' 
tándose la de la Intendencia de Nicaragua que, desde sude- 
claratoria de independencia del Gobierno Español,, ae unió 
al de México, separándose absolutamente de ^te; la de kfée 
Comayagua que se baila eií el mismo caso; la de la de Gio- 
dad-Keal de Chiapas, que se unió al Imperio, aofi ^ntes qot 
se declarase la independencia en esta Ciudad; la de Qwatlts. 
nango. Solóla y algunos otros pueblos que eu estos AUíbmi. 
dias se ban adherido por sí mismos á la unión; se enoenlfáí 
que la voluntad general subía á una sama oasi totaL Y tfk 
niendo presente la Junta que su deber, en este dMO*» bo e$ 
otro que trasladar al Gobierno de México lo que lot^ pcieUlt 
quieren, acordó verificarlo así, como ya se le. iodkxS e» oft* 
cío de 3 del corriente. 

Entre las varias consideraciones que ha hechto^ Wi Jant$ 
en esta importante y grave materia, en que loa pueUw^se 
hallan amenazados en su reposo, y e^^iocialú^ate eala unión 
con sus hermanos de las otras provincias, qqb qiaienesf Km 
vivido siempre ligados por la vecindad, el couercio .y eiroa 
vínculos estrechos, fue una de las primeras, qi^ poír soiedio 
de la unión á México querían, salvar la integridad» dei k^qiih 
antes se ha llamado Reino de Guatemi^la y restabloeer 4ntie 
sí la unión que ha reinado . por lo pasado; no af^eoiend» 
otro, para remediar la división que se e^períiaeata 

Como algunos pueblos han 4sdo a^icio de la, iKoi^ lo 
que más les convenga resolver en la pre^nte ma^b^ria jr cÍ9*- 
cunstancias, por no tenerlas todas á la vista; la Junlaijni^ 
que manifestada, como está de un modo.||tn daro^^^ la. volun- 
tad de la universalidad, es necesario que los dichos pasi^loA 
adhieran á ella para salvar su integjridad y reposo.. 

Como las contestaciones dadas por los ayuBtaHueflitoii 
lo son con vista del oficio del Serenísimo Señor ItorJMdeí qae 
se les circuló, y en él se propone como base la otMyeyyaiipfti; 
del Plan de licúala y de Córdova con otras condick>EMi Imw¿> 
fictt al bien y prosperidad de es)as provioqias^ Isa rumian ú 
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tíegasená término de poder por sí constituirse en estado in- 
dependiente, podrán Kbi^naentecpttstitoirlo;^ se ha de enten- 
der que la adhesión al ínaperióyde México es bajo estas con- 
diciones y bases. >. . 

Las puestas por algunos ayuntamientos, respecto á qué 
parte están virtual¡iiérít'e contenidas en las generales, y par- 
te difieren entre sí para que puedan sujetarse á una expre- 
sión poátiva; sé comunicarán al Gobierno de México para el 
e^cto que convenga;, y los ayuntamientos mismos en sn caso 
podirán darlas como instrucción á sus Diputados respectivos, 
sacándose testimonio por la Secretaría. 

Respectóle aquellos ayuntamientos que han contesta- 
do remitiéndose al Congreso que debía formarse, y no es po 
sible ya verificarlo, porque la mayoría ha expresado su vo- 
InMad en sentido contrario, se les comunicará el resultado de 
ésta, con copia de esta acta. 

Para conocimiento y noticia de todas las provincias, 
pueblos y ciudadanos se formará un estado general de las 
contestaciones que se han recibido, distribuyéndolas por cla- 
ses, conforme se hizo al tiempo de reconocerse en esta Junta, 
el cuaI se publicará posteriormente. 

Se dará parte á la Soberana Junta Legislativa provisio- 
nal, á la Regencia del Imperio, y al Serenísimo Señor Itur- 
biáe con esta acta, que se imprimirá, y circulará á todos los 
ayuntamientos, autoridades, tribunales, corporaciones y ge- 
fes para so inteligencia y gobierno. — Gabino Gainza, ElMar- 
qoéz de Aycinena, Miguel de Larreinaga, José del Valle, 
Mariano de Beltranena, Manuel Antonio Molina, Antonio 
lüvera, José Mariano Calderón, José Antonio Alvarí>.do, Án- 
gel Milicia Candína, Ensebio Castillo, José Valdéz, José Do 
mingo üieguez, Secretario. — Mariano Gal vez, Secretario. 
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DOCUMENTO NUMERO 19. 

Plan de Iguala, 

^'Plau ó indicaciones para el Gobierno que debe insta- 
larse provisionalmente con el objeto de asegurar nuestra » 
grada Religión y establecer la independencia del Imperio 
mexicano; y tendrá el título de Junta Gubernativa de la 
América Setantríonal, propuesto por el Señor Coronel Don 
Agustín de Iturbide, al Excelentísimo Señor Vi-rey de Nue- 
va España, Conde del Yenadito. 

I''. — La religión de la Nueva España es y será Católica, 
Apostófíca, Romana, sin tolerancia de otra alguna 

3/ — La Nueva España es independiente d^ la antigua y 
de toda otra potencia, aun de nuestro continente. 

S.'' — Su Gobierno será monarquía moderada con arre- 
glo Á la constitvteión peculiar y adaptable del Reino. 

4.*" — Será su Emperador el Señor Don Fernando VII, y 
no presentándose personalmente en México dentro del tér- 
mino que las Cortes señalaren á prestar el juramento, jserán 
llamados en su caso el Serenísimo Señor Infante Don Carlos, 
el Señor Don Francisco de Paula, el Archiduque Carlos i 
otro individuo de casa reinante que estime por conveniente 
el Congreso. 

5/ — ínterin las Cortes se reúnen, habrá una Junta que 
tendrá por objeto tal reunión, y hacer que se cumpla el Plan 
en toda su extensión. 

6/ — Dicha Junta, que se denominará Gubernativa, debe 
componerse de los vocales que habla la carta oficial del Ex- 
celentísimo Señor Vi-rey. 

7.** — ínterin el Señor Don Fernando VII se presenta eo 
México y hace el juramento, gobernará la Junta á nombre de 
S. M, en virtud del juramento de fidelidad que le tiene pres- 
tado la Nación; sin embargo de que se suspenderán todas las . 
4nienes que diere, intari» no hay a prestado diohoJnriHtamK^ 
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8,"* — Si el Señor Don Fernando VII no se dignare venir 
Á México, Ínterin se resuelve el Emperador que deba coro 
narse, la Junta 6 la Regencia mandará en nombre de la nación^ 

9.* — Este Gobierna gerá sostenido por el ejército de \ñ^ 
Tres Garantías, de que se hablará después. 

10. — Las Cortes resolverán la continuación de la Junta^ 
ó si debe sustituirla una Regencia, Ínterin llega la persona 
que deba coronarse. 

11. — Las Cortes establecerán en seguida la Constitución 
del Imperio mexicano. 

12. — Todos los habitantes de la Nueva España, sin dis- 
tinción alguna de europeos, africanos, ni indios, son ciudada- 
nos de esta monarquía con opción á todo empleo, según su 
mérito y virtudes. 

13. — Las personas de todo ciudadano y sus propieda- 
des, serán respetadas y protegidas por el Gobierno, 

14. — El clero secular y regular será conservado en to- 
dos sus fueros y preeminencias. 

15. — La Junta cuidará de que todos los ramos del Esta- 
do queden sin alteración alguna, y todos los empleados poli 
ticos, eclesiásticos, civiles y militares en el estado mismo en 
que existen en el dia. Sólo serán removidos los que mani- 
fiesten no entrar en el Plan, sustituyendo en su lugar los que 
más se distingan en virtud y mérito. 

16. — Se formará un ejército protector, que se denomi- 
nará de las Tres Oarantias^ porque bajo su protección toma: 
primero, la conservación de la Religión^ Católica, Apostólica, 
Romana, cooperando de todos los modos que estén á su al* 
canee para que no haya mezcla alguna de otra secta, y se 
ataquen oportunamente los enemigos que puedan dañarla: lo 
segundo, la independencia bajo el sistema manifestado: lo 
tercero, la unión íntima de americanos y europeos; pues ga- 
rantizando bases tan fundamentales de la felicidad de Nueva 
ÍBapaña, antes que consentir la infracción de ellas, se sacrifi* 
cara daádo la vida del primero al último de sus individuos. 

1?. — 1/9^ tropas del eiércitü cibeíervarán la mes exaüctft 
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disciplina á la letra de las ordenanzas, y los gefes y oficiales 
continuarán bttjo el pié en que están hoy: es decir, en sosares- 
pectivas clases, con opción á los empleos vacantes, y qwe n- 
carón por los que no qnisiorcn seguir sns banderas 6 cntü 
quiera otra causa, y con opción á los que se considereo de ne- 
cesidad ó conveniencia. 

18. — IjAS tropas de dicho ejército se consideninMi cobo 
de línea. 

19. — Lo mismo sucederá con las que sigan laego este 
Plan. Las que no lo difieran, las del anterior sistema de k 
independencia que se unan inmediatamente á dicho ejército, 
y los paisanos que intenten alistarse, se considerarás cono 
tropas de milicia nacional, y la forma de todas para laaegn- 
ridad interior y exterior del Reino, la dictarán las 06rtea 

20. — Los empleos se concederán al verdadero noiérito, i 
virtud de informes de los respectivos gefes, y en nombre :dc 
la Nación provisionalmente. 

21.— -ínterin las Cortes se establecen, se procederá en 
los delitos con tal arreglo á la Constitución española. 

22. — En el de conspiración contra la independenda ^ 
procederá á prisión, sin pasar á otra cosa hasta que las Oóito 
decidan la pena al mayor de los delitos después del de lesa 
Magestad Divina. 

23. — Se vigilará sobre los que intenten foDáentar lad» 
unión, y se reputan como conspiradores contra la indepeo- 
dencia. 

24. — Como las Cortes que van á instalarse han 'ééstr 
constituyentes, se hace necesario que reciban los Dipiltedbs 
los poderes bastantes para el efecto; y como á oíaytyr abofiét- 
tíaiento es de mucha importancia que los electores separa^ 
sus Representantes han de ser para el Congreso de Mézáce, 
y no de Madrid, la Juntti prescribirá las reglas justas para lis 
elecciones, y señalará el tiempo necesario j^ra ellas y ptfli 
la apertura del Congreso. Ya que no puedan. verificilrsalis 
elecciones en Marzo, se estrechará cuanto settci^posibl**^ el ié' 
lMO0^-*-J»uala..24 de Febrero ífe l^líL-^JttirWiíe^ .':^' 
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BOdJMENTO NUMERO 13. 

En la ciudad de San Salvador á once de Enero de mil 
ochocientos veintidós. — Reunidos en la Sala consistorial los 
Señores que componen este Ayuntamiento, presidido por el 
Señor Intendente Gefe Político, Doctor Don José Matías Del- 
gado, con ftsíistencia de los individuos de la Excelentísima 
Diputación Provincial y el pueblo, «e leyó el oficio que coli 
fecha 7 del corriente dirigió á este N. Ayuntamiento el Ex- 
celentísimo Señor Presidente de Guatemala Don Gabino 
Gainza, en que comunica que en acta de 5 del mismo mes 
acordó el Gobierno Provisional, con vista de la mayoría de la 
voluntad de los ayuntamientos, la unión al Imperio mexica- 
no, observando que el referido Gobierno, en el acuerdo in- 
dicado, se excedió de las facultades que le habían conferido 
los pueblos que lo constituyeron, entregándolos al Imperio 
contra el pacto celebrado en el acta de 15 de Setiembre úl- 
timo en que se reservó esta decisión al Congreso, teniendo 
presente que dicha acta se juró solemnemente^ y que, por lo 
mismo, ya los pueblos no están en la plenitud de ^^us faculta- 
des para poder por sí mismos decidirse ahora por el Imperio 
viendo que ha desatendido el mismo Gobierno Provisional 
esta y otras razones que expusieron algunos ayuntamientos 
de la Provincia, en contestación de 30 del último Noviembre 
dirigido por el Excelentísimo Señor Don Gabino Gainza, con 
las que se le mostraba hasta la evidencia, que el medio adop- 
tado para indagar la voluntad de los pueblos, era inadecua- 
do, que los ayuntamientos no están constituidos en razón 
de vecindario^ sino en la del número de pueblos; de suer- 
te que hay Ayuntamiento que representa un pueblo que con- 
tiene un número de vecinos mayor que el que representan 
veinte ó más ayuntamientos; en vista de todo^ el pueblo dijo, 
y el Noble Cuerpo acordó lo siguiente: — Protestar de nuli- 
dad del acuerdo de la Excelentísima Junta Provisional, tan- 
tJ)^|íDr el ^e^so de faoultad^ de que $e ha hecho mención» 
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cnanto porqne los pueblos no han obrado con libertad en sus 
decisiones: lo primero porqne se les ha intimidado con el ries- 
go de una división numerosa que ha querido suponerse (con 
notorio agravio de los sentimientos liberales del Excmo. Sr 
Iturbide,) que marchaba con el objeto de hostilizar estos pue- 
blos: lo segundo, porque aprovechando la ignorancia#de casi 
todos, no han sido ellos, sino los que los seducen, losqaehan 
hecho la decisión, de lo cual tiene pruebas nada equivocas este 
N. Ayuntamiento que en uno de sus juzgados eonstitucionales, 
ha seguido un expediente sobre el modo con que se ha obra- 
do en varios pueblos del partido. — Que habiendo cesado el 
Gobierno Provisional de Guatemala, en consecuencia de su 
unión á México, el de San Salvador le es respecto de la pro- 
vincia (conviniendo en esto los demás pueblos de ella, y loa 
otros que quieran agregarse) provisional gubernativo, á cu- 
yo efecto, la misma Excelentísima Junta Provincial quede 
constituida en ese carácter, siendo Presidente de ella el Se- 
ñor Intendente Gefe Político Doctor Don José Matías Del- 
gado; quedando de consiguiente en todo lo económico, polí- 
tico, gubernativo, militar y judicial, independiente de la an- 
tigua capital de Guatemala. — Que no se haga alteración al- 
guna sobre gobierno, rigiendo por ahora la Constitución es- 
pañola y demás leyes, conforme á lo jurado en el acta cita- 
da de 15 de Setiembre, reservando al Congreso el punto de 
unión al Imperio mexicano, pues San Salvador hasta ahora 
no ha tratado sobre la materia; y en caso de que el Congre- 
so decida la unión que considere ventajosa, no será upa obra 
del temor, ni á virtud de un acuerdo ilegal, sino por los trá- 
mites decorosos y justos, según se juró en el acta de 15 de 
Setiembre. — Que inmediatamente se proceda á la elección 
de Diputados que deban enviarse á los Gefes de ambas Am^ 
ricas, segánestá acordado. — Que queden desde este dia abo- 
lidos los tributos, como opuesta esta contribución á la liber- 
tad é igualdad de que deben gozar los ciudadanos de una 
nación culta; y aurque la resolución de este punto no corres^ 
pende aLNoble Ayuntamiento este- lo* representaré «I CkP"- 
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bierno Provisional, quien desde luego lo acordará de la mis- 
ma suerte que otras solicitudes que no están bajo las atribu- 
ciones de esta corporaci<^n. — Que desde luego el Gobierno 
Provisional ponga en planta todas las solicitudes que hizo el 
pueblo, y que aparecen del acta de 6' del último Noviem- 
bre. — Que se conceda un indulto moderado, según las auto- 
ridades acuerden, pero que á los presos por insultos al pue- 
blo y otras ocurrencias políticas, se les ponga inmediata- 
mente en libertad, escribiéndose para que vengan á los que 
por iguales motivos se han fugado, y extrañado de esta ciu- 
dad, asegurándoles que nada tienen que temer de ella porque 
el pueblo sepultará en el olvido todos sus resentimientos por 
las ocurrencias de los años pasadoa — Que se oficie á todos 
los ministros de rentas para que á la mayor brevedad presen * 
ten un estado de la actual de sus fondos, y no cubran libra- 
miento que no sea dado por nuestro Gobierno Provisional — 
Que se oficie igualmente á todos los empleados que se hallen 
ausentes en cualesquiera puntos para que vengan á ocupar 
BUS destinos, con advertencia de que si no lo verificasen, so 
entenderá que lo renuncian. — Que se comunique por correos 
extraordinarios esta acta á todos los pueblos «le ésta y otras 
provincias para que, si lo tuvieren á bien, se sirvan abrazar 
Mta resolución, como conforme á los principios de derecho 
público y al carácter religioso y sostenido que ha distingui- 
do siempre á los mismos pueblos, con lo cual se concluyó 
esta acta que firmaron dichos Señores de que certifico — Del* 
gado, Jaurigui, Lara, Delgado, Morales, Villasenor, Pérez, 
Estupinian, López, Camacho, Carranza, Arana, Cisneros, 
Joaquín Chavez, Secretario. 



Repito: que ninguna de las provincias puede ser des- 
membrada por las autoridades que al presente existen cons- 
tituidas. De este principio deduzco que el Gobierno de Gua* 
témala no ha podido agregar ni provisionalmente á su pro* 
vincia el partido de Santa Ana, que corresponde á ésta. Si- 
ffúfíoáa ^ mifUBO principio y ooa la misma eixaciitiid lógica^ 
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dedoECo también: 'que eu el sopaesto de ser San Sid^adwy 
todo BU territorio parte de la provincia de GnateoMla^ «o 
podía su Gobierno, ni sq Dipntacidn provincial indepcttidfer- 
se de aquella porque no está autorissado por la ley^ puaüti 
cer alteraciones en los territorios; pero siendo fíds^ el m- 
puesto, la deducción no es exacta. 

Por la ley de las Cortes de España del año pasaáé se 
erigió el territorio de la Intendencia de San SálvaAor e& . 
Provincia en el mismo hecho de mandar se instalase Dipiitit- 
ción Provincial. Instalada ésta, su Gobierno ó €ref^ PbÚ|i< 
co ha debido ser «mperior y sólo dependien^te del GobiéfM, 
esto es, del Poder Ejecutivo. Artículos 1.'' y 2;* caipitido 
3.* de la ley de 23 de Junio de 1813. Luego es <)kuM que, 
en concepto de Provincia, la de San Salvador es per U. -toy, 
independiente de la de Gnatemala en su Gobierno PolltiMt, 

Se me preguntará ahora; por qué el Gobíeráo dd Sto 
Salvador y su Junta Provincial ha obedecido y rooonMiÁo 
al de Guatemala. Respondo, que lo ha obedecido oft <Mi* 
cepto de Gobierno Ejecutivo Provisional, á virted del ptMo 
ó ley sancionada el 15 de Setiembre; más disuelto édt» y t«* 
conocido por el Gobierno de Guatemala el Ejecutivo y Supre- 
mo que reside en la Serenísima Regencia de Nu0V« Bspafit, 
ha faltado ya al de Guatemala el carácter que lo lladb tmpb- 
tior al de esta Provincia. 

De aquí se infiere con toda la exactitud lógica: 1.% <{i« 
San Salvador no se ha desmembrado de Guatematlk dé '^• 
pia autoridad, sino en fuerza de una ley cuyo cumpUmiMlD 
tiene jurado. 2.'', que« limitada ya la autoridad supwjAf 4e 
Guatemala á los términos de su provincia, no ha podMo ai 
debido desmembrar á ésta su territorio reconocido; y que si 
lo ha hecho ha obrado contra ley y debe ser responsable á 
las resultas. 3."*, que estando el Gobierno SüpeFÍór dO^SlA , 
Salvador sin otro de quien dependa, y habiéndole reooftoeiAo 
los pueblos interinamente como al único de quien de penÉ i a , 
está en el caso de dictar providencias y adoptar medie»fMlta 
m sumidad, y para mantener la integridad dé bo tt UrtUW li, 
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fíb que autoridad algnna pueda embarazarla ea sos opera- 
oi&iies. 

La Villa de Santa Ana se ha pronunciado por el Impe- 
i^io mexicano, es verdad; ¿pero se infiere de aquí que no de- 
be reconocer á este Gobierno? ¿Por ventura trata este Go- 
bierno de hostilisar 6 violentar á los pueblos adheridos al 
Isiperio? ¿Nó ha dicho él mismo que reconoce las venta- 
JUB de la uniób y que la acordarían sus Representantes, pero 
en unos ténminos ventajosos á la Provincia y correspondien - 
tesa su dignidad? Píies ¿qué motivo tiene el Gobierno de 
Guatemala pora <3onstituirse en protector de los pueblos ad- 
beridos al Imperio y hacerlos bajo este pretesto que le obe- 
dé2ican como Á su legítima autoridad? 

La Villa de Santa Ana ha reconocido la autoridad de 
Guatemala, cuando aun la reconocía el Gobierno de San Sal- 
vador; pero nó ha convenido, sino violentamente en la dero- 
gación de la reunión del Congreso, sobre cuya instalación ha 
liecho diversas reclamaciones, y si al fin ha convetiido no se 
puede creer que haya sido (;on su voluntad, sino forzada de 
las circunstancias y seducida por el influjo opuesto 

Estos principios son incontestables y son los que han di- 
rigido las operaciones de este Gobierno y los que lo dirigirán 
en lo futuro mientras exista iiidependiente; pero sí, siguiendo 
las iraellas de la tiránica arbitrariedad que dirigía al Gobier- 
nt) dependiente de la Península, se quisiere atrepellar con 
los derechos sagrados de los pueblos de esta Provincia, este 
Gobierno no lo consentirá jamás; y para este caso que no es- 
liera, está disponiendo toda la fuerza de ella; y desde ahora 
protesta todos los males que puedan seguirse de la división 
tfae se procura sembrar. 

San Salvador no ha tratado de dominar á los pueblos 
de esa Provincia que no se han pronunciado por el Imperio: 
¿pues por qué Guatemala pretende conservar dominación en 
los pueblos de esta Provincia que han opinado por la agrega- 
ción á México? Si Guatemala tiene justicia para obrar así, 
lá^rK^eüsalia será justa en San Salvador Si Guatemala pre-^ 



tende desunir á los pueblos de esta Provincia y hacerlos que 
no reconozcan su legítima autoridad, San Salvadcnr podrá 
hacer lo mismo con los de aquella; y en este caso la gaerra 
intestina comenzará entre nosotros, porque Guatemala debe 
estar entendida que San Salvador no reconoce por derecho 
á la fuerza, j que sí sabe que es un derecho repelerla. 

Hago á y. S. estas insinuaciones para que en ningún 
caso se diga, que se ignoraban los principios que gobiernan 
las operaciones de este Gobierno, y para que toda la Provin- 
cia juzgue de sus sentimientos y le hagan la justicia que le 
corresponde. — Dios guarde á V. S. muchos anos. — San Sal* 
vador, 5 de Febrero de 1822. —José Matías Delgado. — Señor 
G^fe Político Subalterno de Sonsonate Don Juan Fermín 
Aycinena. 

DOCUMENTO NUMERO 14. 

Señores del M. N. Ayuntamiento de Tegucigalpa. — ^Los 
recíprocos auxilios que nos hemos ofrecido, y mutua amistad 
que se ha servido V. S. ratificar con esta provincia en los in- 
delebles testimonios de sus apreciables oficios, animan á esta 
Corporación, comuniquemos á V. S. las glorias que han ob- 
tenido nuestras armas contra los fanáticos republicanos de 
San Vicente, y recelos en que nos hallamos, satisfechos de 
encontrar, en vínculos tan sagrados, el pronto socorro que 
exigimos de la generosidad de nuestros más fieles aliados é 
íntimos amigos. 

Este escuadrón, que no hay obstáculo que no supere 
cuando llegue el caso de acreditar su obediencia, marchó 
contra los viceatinos de óv^en superior hasta ponerse el 7 del 
corriente á distancia de tres leguas de su ciudad; formando 
su alojamiento en la hacienda '^Concepción de Ramírez,^' en 
donde el 8 del mismo fueron sorprendidos, por la intriga de 
una alevosa infidencia, á tiempo que estaban en el rancho 
nuestros oficiales y soldados. 

A pesar de esta posición y que loa enemigos se dejaron 



ver en námero de mil combatientes, rompien4o el fuego con 
el tiro de un cañón, acudieron los nuestros a sus armas, sin 
.embarazarles, para cumplir con sus deberes é imponer á sus 
contrarios, el que se hallaban desnudos. El fuego de este 
dia fué intermedio, más el del 9 y 10 fué vivísimo, usando 
el enemigo de las bombas de incendio con el acierto de ha- 
ber prendido fuego á la casa de la hacienda veintitrés veces, 
las veintidós que pudieron apagarlos nuestros, y la última en 
que fué irreparable su incendio. 

A vista de las llamas creyeron los disidentes era suyo el 
campo de batalla, y que los nuestros se rendirían según se 
atrevieron á intimarlo, siendo su espanto conforme á su creen 
cia, porque los denodados miguelinos contestaron la intima- 
ción con el cala-cuerda y una animosa gritería á degüello, 
que no se atrevieron á resistir, huyendo confusos y aterrori- 
zados. El resultado de la acción fué dejar los miserables co- 
mo cincuenta cadáveres, sin saberse el número de sus mu- 
chos heridos; la nuestra fué de nueve muertos y cuatro he- 
ridos, que siempre lloraremos por su falta y alevosía indica- 
da. Esta fiel descripción nada tiene de exageraitiva y debe 
V. S. persuadirse de su certeza conoíó también de que por fal* 
ta de las cureñas, pertrechos y provisiones, tuvo que retirar- 
se nuestro victorioso ejército á toque de marcha, aunque con 
^ el inexplicable sentimiento de haberle sido forzoso inutilizar 
los cañones, y abandonarlos por no poder conducirlos. 

Muchas han sido nuestras inferencias en orden á este 
acaecimiento; prevaleciendo en nuestra consideración, sería en 
desdoro de nuestríis armas no reiterar la acción hasta ren- 
dirlos, y hallándonos sin el dinero y armamento necesario 
para llegar al cabo de tan honrosa revolución, no tenemos 
dada prometernos que nos franquearán esta ayuda unos ami- 
gos con quienes tenemos un mismo interés, opinión y Go- 
bierno. Lisonjeados pues de tan fundadas esperanzas, supli- 
camos á nuestros amigos nos den en clase de empréstito ocho 
mil pesos y los dos cañones que acompañaron la conducta; y 
ifaíe propendan por todos los medios y eficacia posiUe é qiic^ ía 
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divisiiSn de caribes venga á reuDÍrse á nosotros á marchas 
redobladas, que de este modo nuestro agradecimiento osti 
perpetuo, y las provincias de Guatemala que por este auxi- 
lio alcanzarán su tranquilidad y sociego se mostraráB á Y. S. 
.reconocidos . — D. U. L. — Dios guarde áU. mochos y fefice» 
años. — San Miguel, Abril 12 de 1822. — ^José Miguel Al?a- 
rez, Miguel Alegría, José de los Santos Manaano, Viceate 
Mendoza, José Pala&tos, Bruno Barropto, Justo Ch&veE. (5) 

DOCUMENTO NUMERO 16- 

£n ausencia del Señor Don José Gregorio Tinoeoy )m 
recaído el mando de ki«> armas de la Provincia, y ae han tar- 
dado los momentos en que lo debía comunicar á US. como 
deseaba, por significarle, que en el ejercicio de mi mando, 
hallará US. todos los auxilios que pueda prestar mí autoii* 
dad, sin que en manera alguna intente trastornar el árdññ 
establecido, pues, anhelando uaa perfecta unión capas deai- 
tisfacer la confianza que se ha depositado en. mi^ procunfié 
solamente acreditar á US. el sincero afecto que me anima «1 
restablecimiento del orden político perturbado en eetoa tienta 
pos. bajo cuyo supuesto ofrezco á US. cooperar eo la tcmr 
quilidad pública, con cuanto US. tenga ábien comimieanB^^ 
y si los sentimientos de US. no fuesen conformes ooftks 
nuestros, me quedará el consuelo de haberlos ma&ifiBilMb) 
con el carácter propio de un verdadero amante de kk paz.— 
Dios guarde á US. muchos anos. — Comayagua^ Abril 24 fie 
1822. — Francisco José de Gómez. — Señores del May N^We 
Ayuntamiento de Tegucigalpa. 

(5) Tomo as.— Página ^fóa»~ArchÍTo Nacloiia]. 
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DOCUMENTO NUMERO 16. 

Meditaciones de un pueblo libre. 



La justicia tra« á los pueblos la 
paz, la abundancia y la felicidad* 



Desde el momento mismo que el hombre ingrato y des- 
obediente quebrantó la ley única y primera que le impuso 
su Criador, se vio huérfano, abandonado en est*^ globo des- 
conocido, habitado de fieras y animales, cuyas propiedades 
no comprendía, vestido de diferentes yerbas y plantas de 
que no sabía hacer uso, y finalmente cercado de peligros, y 
agitado de mil necesidades que despertaron su industria y 
valor. 

Las necesidades, pues, del hombre, y el deseo de su bien- 
estar fueron los agentes de su industria, de su actividad y de 
su trabajo., 

En este estado, á proporción que se aum(^ntaron sus go- 
ces, y que media los peligros, se proporcionaban mutuamen- 
te los placeres, y se socorrían en las necesidades. 

Calculando las ventajas de una asociación y de la nece- 
sidad de ella para su conservación se unieron algunos, convi- 
niendo en la alternativa, ayuda y protección. 

Este es el origen de las sociedades y la fuente de sus 
principales obligaciones. 

Reunidos con el indicado objeto, el mutuo comercio 
desarrolló sus ingenios, impulsó á las investigaciones que da- 
ban comodidad y seguridad á su existencia, de que resultó 
principalmente la agricultura y la formación de pueblos. 

Con el descanso que les proporcionaba los abundantes 
frutos de sus cosechas se dedicaron á observaciones cientí- 
ficas. 

La sociedad es el alma de nuestros adelantamientos. 

La localidad improporcionada de algunos pueblos^ y líi 
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magnitud de otros que impedia guardar el orden sencillo so- 
cial que sin leyes le conservaba, fué la causa de la formación 
dé otros pueblos vecinos, bajo pactos y convenios fijos por el 
terreno que iba á ocuparse, y á que el antiguo tenía un de- 
recho á su uso. 

Los pueblos en este estado fueron felices: no había dis- 
tinciones ni superioridad: reinaba la justicia en su trono de 
igualdad y libertad civil. 

Olvidados de las leyes que los unían, del expreso pacto 
de mutuo socorro celebrado, y seducidos por la pasión ocul- 
ta de apropiarse el trabajo ageno, los fuertes oprimían fí los 
débiles, con el físico poder se hacían dueños de sus sudoren 
y fatigas. 

Para precaver tamaños males, se convinieron en nombrar 
arbitros ó personas que, instituyendo un justo equilibrio de 
fuerzas y derechos, mantuviesen el orden, las propiedades y 
seguridad del débil. 

Las autoridades ó arbitros por su natural propensión á 
dominar con toda la posible extensión subyugaron pueblos, 
cuya localidad é intereses Ips favorecían para su separación 
y formación de provincia, absolutamente independiente. 

Unidas unas provincias á otras, el gobierno ó déspota 
expresó por ley sus respectivos territorios con demarcación 
ó linderos conocidos, pero no siempre con proporción á los 
pactos con que los pueblos se habían constituido, sino con la 
que guarda un tirano cuando la justicia se opone á sus miras. 

A la unión de provincias ó pueblos independientes Ha 
marón reinos que han gobernádose en diferentes formas, ex- 
presadas con diversos nombres. 

Sin embargo, en todas ellas se han visto provincias y rei- 
nos sacrificados por la tiranía y despot^'^mo en la forma ariK- 
tocrática, en la democracia, en la monrjqnía absoluta, y tam- 
bién somos testigos por desgracia dii. tales sacrificios en la 
moderada. 

No es ninguna de las formas rjpnocida» hasta ahora de 
gobierno la que asegura la liber'^^^ 4^ r^ijeatras personan y 



01 

derecho. Las monstruosa^ distinciones, la inejecución de las 
leyes, y el creerse con toda la autoridad efectiva los que no 
la tienen, sino en tal grado de representación, como la que se 
le ha conferido por el pueblo; son las causas respectivas de 
nuestra opresión y de hallarse nuestros males sin remedio. 

De estos sencillos y tan sabidos principios, que enfadosa 
es su narración, emanan naturalmente verdades que por sí 
mismas arrebatan la confianz.i y convencimiento de los dere- 
chos de los pueblos, como también el medio de asegurar nues- 
tra felicidad. 

Union. 

Los pueblos qne componen legítimamente una provin- 
cia no son arbitros de desconocer las leyes de unión que les 
impone la localidad en que han fijado su habitación bajo pac- 
tos necesarios, ya expresos ó tácitos. No es permitid'^ fa- 
bricarse una casa vecina á otra si aquella ha de perjudicar á 
la antigua ó ha de contribuir osla para su mejora ó perma- 
nencia, sino con expreso ó tácito conspntiraiento de su due- 
ño. De la misma suerte, pues, es el derecho de los pu(»blo8: 
la localidad les impone leyes de sujeción al orden que con- 
serve el primitivo pueblo, pues éste, como libre, pudo y de- 
bió reconocer todo el terreno que le proporcionase seguri* 
dad y utilidad á sus sencillos intereses y conservación. 

Libertad. 

Una provincia respecto de otra, no tiene más sujeción 
que la que pudo darle el déspota que la unió, ó en la que 
convino por ideas de conveniencia y utilidad que se les pro- 
pusieron. 

Disueltos estos vínculos, cada provincia es Ubre de 
constituirse en el gobierno que más le convenga, y no tiene 
sujeción á otra ninguna, porque aunque por su poca pobla- 
ción, caudales y situación sea débil, esto no legitima ni dá 
derecho á la opresión de la más fuerte, á no ser que su loca- 
lidad le obligue á unirse para la conservación de la mayoría 
raooida en provincia oinmnvecina. 
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Igualdad. 

Que siendo las autoridades ó arbitros nombrados por 
pacto expreso de todos los que componen ui^a sociedad, y 
emanando sus atribuciones de las facultades que le han de- 
positado todos los socios, se infiere que en cualquier clase 
de un gobierno liberal no debe reconocerse la odiosa alterna 
tiva de clases y distinciones, sino sólo la justa y natural ley 
de la igualdad, pues aquella fué sólo inventada por los dés- 
potas para dividir la opinión, las familias é intereses, de don- 
de resultaba la fuerza con que se sostenía su tiranía. Ha- 
llándose la soberanía en el pueblo, y siendo esta el goce libre 
de derechos y facultades que cada uno tiene, no está en el 
orden ni puede comprenderse, como una clase ha de estar 
sujeta y esclava á otra, y que su nacimiento le haga dueño 
absoluto de la libertad de su igual. 

Como que reside U soberanía en la mayoría de los pue- 
blos, deben recibirse sus comunes y generales pactos como 
leyes constantes é inviolables dictadas por el más legítimo 
poder, y no pueden variarse sino por sus contrarios acuer- 
dos, Ó por las autoridades ó por los cuerpos represen tativoi 
con expresa facultad para ello. 

Este beneplácito general, esta voluntad común manifes- 
tada inequívocamente, son las primeras leyes constituyentes 
y señales que conserva el pueblo de su soberanía en toda cla- 
se y forma de gobierna á que se sujeta. 

Pueblos humillados. por la ignorancia de vuestros dere* 
cbos! ¿hasta cuándo la marcha de los tiempos que presen- 
tan tantos ejemplos del abuso que se hace en la trasmigión 
de vuestras prerogativa», os hará comprender las leyes que 
lo impiden y que aseguran la felicidad y libertad? 

Los reyes ó caudillos que no dirijan sus miras á nues- 
tro bienestar dejan de serlo, y el proporcionarnos toda clase 
de ventajas, prosperidad y seguridad, es la ley que les hemos 
impuesto y debemos con firmeza reclamarla, 

Si nos constituimos en un cuerpo representativo que mo- 



^ 



«T n ii I I K JB| Mn 



dere el poder absoluto de un rey ó cualquiera otra autoridad, 
la forma de sus nombramientos, el bálsamo precioso de la 
religión que hemos abrazado libremente, con que unimos la 
opinión general de las familias y otros pactos comunes de es- 
ta naturaleza, son las leyes que dictamos á nuestros Repre- 
sentantes y en las que conservamos nuestra efectiva sobera- 
nía: los Diputados que hacen estas veces, ó el cuerpo que nos 
figura, debe obedecerlas, á no ser que expresamente le per- 
mitamos la autoridad para variarlas. 

Nuestros Representantes dejan justamente de serlo cuan- 
do se exceden de las facultades que les hemos transferido, 
cuando obran contra lo que expresa y voluntariamente hemos 
abrazado, y cuando, por sostener el partido y parciales intere- 
ses, destruyen estas leyes que guardan la dependencia que 
necesariamente debe haber entre la propia autoridad, la re- 
presentativa y la depositada en el Poder Ejecutivo. 

Para conservar esta trina armonía de derechos y equili- 
brio, el número de Representantes ó Diputados será propor 
Clonado al de los representados, reuniendo así la opinión é 
interós general, las leyes serán legítimamente dictadas, y jus- 
tas, no esperando más que el amor y reconocimiento de sus 
conciudadanos, sabiendo al mismo tiempo que han de con- 
fundirse alguna vez con nosotros, y que la obediencia de las 
leyes que regirán al poderoso y al mendigo formarán la uniin^ 
la libertad^ la igualdad^ bases de la felicidad general. — Mé- 
xico, 20 de Abril de 1822. — ^^Segundo de la independencia 
de este Imperio mexicano. — Juan Lindo. 
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DOCUMENTO NUMERO 17. 

El 12 del corriente tomé posesión del Gobierno Político 
Superior é Intendencia de esta Provincia que me confirió S. 
M. I. — Si nadie me puede disputar que tengo el honor de 
ser hijo de esa ciudad, y que el mejor tiempo de mi cuna lo 
disfrutó en ella: si mis costumbres y carácter les son conocí- 
dos justamente debo esperar, tenga US. por sinceras mis ex- 
presiones.— -No quiero fundar el espíritu de este oficio en el 
decreto de 10 de Julio del Soberano Congreso, ni esperar 
su publicación, sino en asegurar á US. y ese ilustre "vecinda- 
rio, el interés que tengo en su felicidad y tranquilidad, supli- 
carles experimenten por alg&n tiempo los efectos de mi go- 
bierno. — Segíin el orden constitucional que por ahora rige 
mis atribuciones sólo tienen' tendencia en lo gubernativo, 
policía y hacienda. Se dirigetf «^lo al aumento y prosperi- 
dad de los pueblos, á la seguridad Individual y tranqupídad 
de ellos: si en estos ramos yerro, US. y ,^1 Ayuntamiento de 
cada pueblo están en habilidad de reclamar mis providen- 
cias, y si son contra Constitución y ley, negarse á obedecer- 
la, sin la menor responsabilidad. Cada individuo, hasta el 
más miserable, podrá criticarlas en términos decorosos y li- 
bres para que se enmiende el yerro, más como he jurado di- 
rigirlas todas al bien general, cumplir y hacer observar la 
ley, estoy seguro que no llegará este caso. Reproduzco 
respecto de US. y demás ayuntamientos el discurso que en 
mi posesión hice á este de Comayagua, y el papel que pu- 
bliqué desde la Corte en 25 de Junio. — La Excelentísima 
Diputación Provincial se restablecerá al orden constitucional, 
dando á cada partido el número de electores y Diputados 
que le corresponde, haciéndose las elecciones con absoluta li- 
bertad que protegeré. — Suplico á US. se interese á que ten* 
ga fin el desordenado estado político de nuestra Provincia 
que la va conduciendo á su último exterminio: volvamos al 
ótñeo^ unión y ftiatemtcbd nniversal de ella: pOQgemo& en 
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USO ^l arado, la azada y la barra, disfrutemog de los tesófóá 
y fertilidad de nuestro suelo: ilustremos por medio dé las es- 
cuelas públicas nuestros hijos: restablezcamos la policía en 
ellos; que todo es el único objeto que me obliga por ahora á 
dirigirme á US.,, asegurándole que sin causar la menor mo- 
lestia de lasque los antiguos gobernadores hacían sufrir á 
los pueblos, pasaré á esa ciudad y. á los demás, como un ciu- 
dadano particular á procurar la prosperidad de cada uñó, 
sobre la cual desdft que se me confirió el gobierno no me he 
descuidado en proporcionar medios para lograrlo, introdu- 
ciendo fábricas, que colocaré en esta ciudad, y es aplicando 
sus productos libres á beneficio público. — Creo que US. es 
tara desengañado de que nos engañaban, y por hechos (de 
que he tomado conocimiento) del Gobierno á que US. se 
unió que he oido referir con sentimiento, estoy persuadido 
de que lo estará de cuanto nos conviene restablecer el 
orden constitucional con sujeción al Supremo Gobierno.— 
Recomiendo eficazmente á US. la solicitud que en ésta fecha 
le dirige este Ayuntamiento, que sería conveniente se publi- 
case: repito que me ofrezco á US. poniendo en sus manos 
toda mi autoridad en todo cuanto concierna al bien gene- 
ral. — Dios guarde á US. muchos años. — Comayagua, Octu- 
bre 17 de 1822. — Juan Lindo. — Muy Ilustre Ayuntamiento 
de la ciudad de Tegucigalpa. 



En el acto de pre«far el juramento el 12 de Octubre, 
dijo: 

''Muy Ilustre Ayuntamiento: el acto r^^ligíoso que he 
prestado ante Dios, y V. S. M. 1. debía por sí sólo asegurar 
el exacto cumplimiento de mis deberes; pero por desgracia 
igual seguridad han dado todos mis antecesores, y la provin- 
cia ha caminado en el gobierno de cada uno, más ó menos á 
su destrucción y miseria; despoblada, sin agricultura, sin in- 
dustria, sin escuelas públicas, y finalmente sumergida en un 
ciénago de miserias; pero no es tarde M. I. AyunUimieñtó, la 
encantadora voz de la libertad é igualdad ha inflamado e.1 
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corazón de mis amados compatriotas y dispuesto á soste- 
ner y sc((air el bien, y reclamar de nosotros su felicidad que 
se halla en nuestras manos. No s^^ extrañe este lenguaje; 
pues el distintivo de Gobernador de la Provincia no me pri- 
va del honroso título de fiel y amante ciudadano de ella, y 
como tai, teniendo el honor de ser representado por V. S. 
M. L, pon^o en sus manos, en cuanto me es posible, toda mi 
autoridad. Como ciudadano reclamo de US. el castigo de 
los vicios, la reprensión del ocio, la sujeción del fuerte, cuan- 
do quiera oprimir al infeliz, y el premio del verdadero patrio- 
ta y virtuoso. 

Si como Gobernador é Intendente, forzado de la debili- 
dad d«l corazón humano, llegase á faltar en mis deberes, so 
plico á V. S. y á todos los muy nobles ayuntamientos de la 
Provincia que con las causas que diere comprobadas, ocu 
rran á nuestro augusto Emperador, que confiado en su justi 
cia, y deseos por la felicidad de sus pu<^blos, estoy seguro 
pondrá el Gobierno en otras manos que hagan prosperar la 
Provincia. Este es mi único interés, al que de cualquier 
modo deseo cooperar á la felicidad de mis hermanos. Sacri- 
ficaré mis trabajos, y V. S. M. I. y mis amados conciudadanos 
recibirán mis deseos y el eterno reconocimiento ,que les pro- 
feso por las distinciones con que me han honrado. — Jued 
Lindo. — Comayagua, Octubre 17 de 1822 



Don Juan Nepoinvceno Fernandez Lindo y Zelaya^ Alférez 
Real del antiguo Ayuntamiento de Comayagua^ AlH>ga 
do de la Excelentísima Audiencia Imperial de México^ 
Auditor de Guerra^ Ge/e Superior Político interino^ é 
Intendente en propiedad de la Provincia de Honduras, 
por S. M, L &. 

Amados ^compatriotas, mis hermanos y compañeros de 
la Provincia de Honduras, que por tales los reconozco, antes 
que subditos; seguro de que mis providencias, dirigidas al 
bien peñera! de todos los pueblos, y en particular de todo 
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ciudadano, serán cumplidas con más exactitud, que precep- 
tos fundados en mi autoridad, oídme. 

Ni el <5rden ritual que acostumbraron mis antecesores, y 
gobernadores en general, adopto por ahora, y nun^^a usaré 
de él mientras mis compatriotas y hermanos, coadyuven á 
mis deseos, de su felicidad, tranquilidad y unián. 

Dios y Agustin I, nuestro amado Emperador, han pues- 
to en mis manos los fragmentos que dejaron mis antecesores 
de esta ica y fértil Provincia, que se halla sumergida en la 
noiseria, sin un ramo de tantos que es suceptible para pros- 
perar. 

Doy principio á cumplir con mi obligación, y poner la 
primer piedra del* edificio de la prosperidad de Honduras; y 
debiendo ser la más fundamental, la de educación, y prime- 
ras letras para la ilustración de la juventud, y para que al- 
gún dia el que hoy es hijo de un carbonero ó de un infeliz 
abatido de su fortuna, se vea elevado al rango de magistrado 
ministro de un tribunal ó consejero de Estado, pues lleg^ la 
época feliz de que nuestros derechos sean iguales, en jjue se 
conoce que el color es accidental, y que el talento, la ilustra- 
ció'^, la virtud, la hombría de bien y el mérito, es únicamen- 
te lo que distingue al hombre. 

Habrá en cada ciudad y pueblo, aunque sea tan corto 
que no pase de 25 vecinos, una escuela de primeras letras^ 
que estarán establecidas en toda la Provincia, el dia 15 de 
Enero del ano próximo. 

Los maestros de ellas serán examinados por mí, en esta 
Capital; y en las cabeceras de partido por el gefe Político su- 
balterno y padre cura y en los demás pueblos y villas, por 
su respectivo cura, y alcalde de primera nominación. 

Sus respectivas dotaciones se acordarán por los ayun- 
tamientos de cada uno, consultándome cual sea; cuyo gasto 
debe gravitar, con preferencia á cualquier otro, sobre el ramo 
de propios y arbitrios de cada pueblo (de cuyo arreglo tra- 
to) y entre tanto, donde no hubiese ningún fondo de contri- 
bución de los vecinos, proporcionada á las facultades de ca- 



*<■ ». — «»J>*i%*W|)<l 




58 



da uno, o de cualquiera otro arbitrio que acuerde el Ayun- 
tamiento, el cual se coD^^ultará á este gobierno. 

El alcalde de primera nominacirfn de esta Capital, den- 
tro de Dueve dias, me presentará relación de los niños de edad 
de 5 años hasta 14, sin distinción de clase, pues no la hay, 
con expresión del nombre, y el de su padre ó oiadre; forman- 
do por separado la de cada barrio, y así los demás pueblos 
del particular territorio de e^^te partido; tomando igaal pro- 
videncia Iqs gefes políticos subalternos en el suyo. 

Tres dias antes, se publicará en e' que se abre la escue- 
la, á cuyo acto, en esta capital asistiré con el Ayuntamiento, 
y los gefes políticos subtlt'^rnos, en la ciudad, villa ó pueblo 
de la cabecera de su partido, y en los demás, el Ay untamien 
to respectivo del pueblo; suplicando á cada padre cura con- 
curra á autorizar este acto con su presencia, y á hacer un bre- 
ve razonamiento y exhortíición, para que tenga efecto esta- 
blecimiento tan laudable. 

Los gefes políticos subaltcnos, con vista de la relación 
de niños, rae manifestarán el numero de cartillas que necesi 
ten para todos los pueblos de su cargo, de que les proveeré 
por ahora de mi peculio. • 

Las escuelas se sujetarán al orden é instrucción de ense- 
ñanza, que por separado se les comunica, el cual explicarán 
á los padres y madres de los niños, haciéndoles comprender 
el mito i j q le se establece, v horas en que deben conoarrir 
á la escaeU. para qu ^ no se p^ivea lo^ p¿idtes del servicio de 
sus hijos, para procurar su establecimiento. 

Por mí será visitada la escuela de esta Capital cada 
mes. para examinar su arreglo y íidelantamientos; y cada 
tres, con el M. L Ayuntamiento, como lo tiene acordado; y 
por los gefes políticos subalternos de la ciudad, villa ó pue- 
blo, cabeí^era de partido, y en los deruis, por el Alcalde 1." 
para iguales efectos. 

El 25 de Enero, cada gefe polínco subalterno, me ha de- 
remitir documento en que conste el numera de niños de cada 
escuela, los que se h-AÜan en cartilla, eo. libro^ en carta^ & 
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escribiendo, haciéndolo con separación de cada una, sin per- 
juicio de los estados que previene el reglamento indicado de 
escuelas y enseñapza. 

Compatriotas, y compañ'^^ros: á todos y rf. cada uno, su- 
plico cumpláis mis deseos, dirigidos sólo á la instrucción y en- 
grandecimiento de vuestros hijos: no permitáis que queden 
burladas mis esperanzas: gefes políticos subalternos, y ayun- 
tamientos, ayudadme á disfrutar de la gloria que pretendo, 
de lograr en mi tiempo la ilustración de la Provincia de 
Honduras. — Comayagua, Octubre 3u de 1822. — Segundo, 
de la Independencia del Imperio. — Juan Lindo. — Por man- 
dado de S. S. Joaquín Estrada, Secretario. 

DOCU31ENT0 NUMERO 18. 

Contestación, 

M. I. A. 0. Penetrado de los más dulces sentimientos 
ha leido este Cuerpo el oficio que U:8. se sirve dirigirle fecha- 
do á 16 del próximo anterior. El es un anuncio de que el 
genio de la paz va á presidir los acuerdos de US. y que va á 
alejarse de nosotros el de la discordia, que jamás d'^bió t^ner 
su asiento entre los h tbitantes de Uoraayagua y de Teguci- 
galpa. Uno es el interés de ambos pueblos, uno el gobierno 
que han adoptado y jurado, unas las leyes qu^* deben regir- 
los, y no son diversos los deseos de orden de paz j de unión, 
que animan á ese Ilustre Cuerpo, con los que han dirigido 
las operaciones de éste, y US. se penetrará de esta verdad si 
se toma la molesiia de leer la correspondencia oficial de este 
Ayuntamiento desde principios de Octubre del año ant'^rior 
con todas las autoridades de esa cii^dad. La propuesta de 
US. de que.se haga un jurameiíto de unión por ambos cuer- 
pos en Rancho-grande, con ^a solemnidad que US. detalla, 
pruebíín á tín tiempo la munificencia y generosidad de US. y 
los sentimientos filantrópicos que le animan. Los í^precia este 
{Jtterpo en t-odo su valor, los admiira como es justo y d^earía 
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verlos planteados, si no palpara los inconvenientes que tie- 
ne dar un paso avanzado, para el que no se considera con fií- 
cnltades, y cree arriesgado por ^as sospechas que podía infun- 
dir á los pueblos de que se les quería sujetar al gobierno de 
esa Ciudad, cuyas sospechas serían tanto más verosímiles, 
cuanto todos saben las invitaciones que con este objeto ha he- 
cho el Señor Gefe Político Don Juan Nepomuceno Lindo, ya 
en cartas oficiales, ya en familiares. US. debe estar cierto 
que hace tiempos que desaparecieron en Tegucigalpa las dis- 
cordias, rencillas y enojos producidos por las ocurrencias an- 
teriores, de que no se creyó cómplice ni al pueblo de Coma- 
yagua, ni á los individuos que componen ese Ilustre riuerpo. 
Debe estarlo también de que todos los habitantes de esta ciu- 
dad, y de todos los puebios que le son unidos, miran con in- 
terés particular la felicidad de sus hermanos de Comayagaa, 
y que estarán proutos á contribuir á ella en todo cuanto 
alcancen sus facultades. Lo estarán también para defender 
como propia su independencia, libertad y derechos, si algu- 
no quisiere atentar contra ellos, y no habrá sacrificio que no 
estemos decididos á hacer en obsequio de nuestros vecinos, 
de nuestros hermanos y amigos. Tales son nuestros sentí 
mieutos que no dudamos merezcan la aprobación de ÜS. y de 
todos los hombres sensatos. Ellos son dictados por la expan- 
sión de nuestra gratitud y de nue^^tra ternura, con la que da 
mos á US. las mas expresivas gracias, por los que ÜS. mani- 
fiesta en su citado oficio. JNc» quisiéramos haber encontrado 
en él las expresiones que vemos extampadas contra Gaatema- 
la. A caso nosotros tenemos que sentir de aquella Capital 
¿pero de qué pueblo no ha habido que sentir en el gobierno 
anterior? Si nosotros tenemos resentimientos de Guatemaia, 
también hemos recibuio beneficios que hacen olvidar aque- 
llos, y no es lícito recordarlos, pues en el dia el digno Ilustre 
Gefe que nos gobierna, da pruebas á todas las provincias de 
su mando de que no trata más que establecer la unión entre 
ellas, y el de íelicitarlas en un todo. Nosotros creemos, y 
quisienimos que al reclamar y defender los derechos de cada 
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pueblo con la energía que corresponde, se debía echar un v-e- 
lo sobre cosas pasadas, y esperar todos con tranquilidad y 
sociego las resoluciones del gobierno á quien corresponde la 
decisión. US. nos hará la justicia de creer que nuestras ex- 
presiones son sinceras y dictadas por nuestro amor al orden 
y deseos del bien general, como también por nuestra gratitud 
y afecto con el que pedimos á Dios guarde á US. muchos 
años. — Sala Capitular de Tegucigalpa, Noviembre 6 de 
1822. — Luis Brito, Juan Antonio Garay, Francisco Juárez, 
Juan Estrada, Dionisio Gutiérrez, Manuel Ugarte, Carlos Re 
yes, José Antonio Márquez, Roque Bustillos, Ensebio Ruiz, 
Juan Antonio Ugarte, Secretario. — Señores del Ayuntamien- 
to Constitucional de Comayagua. 

DOCUMENTO NUMERO W). 

El Excelentísimo Se^íor Ministro de Estado, me comuni- 
ca la orden imperial del tenor siguiente. — Primera Secretaría 
de Estado. — Sección de Gobierno. — Hoy digo al Señor Bri- 
gadier Don Vicente Filísola lo que sigue. 

Con esta fecha me ha comunicado el Excelentísimo Se- 
ñor Ministro de Guerra y Marina la orden que sigue. — Ex- 
celentísimo Señor: S. M. I. que tanto se interesa en contri- 
buir á los deseos y la felicidad de sus subditos, no queriendo 
privar á los habitantes de las provincias de Oriente, unidas 
al grande Imperio de Anahuac, del logro de sus constantes 
y repetidas instancias, ha tenido á bien resolver que por aho- 
ra, y hasta que las cortes hagan la división -conveniente del 
territorio del Imperio, se formen tres comandancias genera- 
les que abracen y correspondan á aquel distrito. — La prime 
ra fte compondrá de la Provincia de Chiapas que comprende- 
rá el distrito de su intendencia, los partidos de Tabasco, 
Ciioütalpas, y las dos alcaldías mayores de Totonicapan y 
Quezaltenango; debiendo ser la cabecera Ciudad-Real, ya por 
serlo de la Intendencia, y ya por estar colocada en el centro 
con igual distancia á todos rumbos, nombrando para dicho 
empieo á Dou Miguel González Saravia. — La se^nda ws 
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Los enemigos de nuestra independencia, trabajan sin 
cesar por sujetarnos de nuevo á la antiguRt esclavitud, di- i 
funden papeles, promueven arbitrios de dividirnos, siendoLJ 
por ahora uno de ellos el de República España- A merican^ 
como lo ha hecho por su '^^aracter ligero, infame, traidor San-' 
tana, que uniéndose con el Gobernador del Castillo Lemaar, 
ha demolido nuestras fortalezas, y entregado los pertrechos 
de guerra de la pla,*;a de Veracruz á nuestros enemigos; y 
aun quería despojarnos de la única fuerza naval que se ha- 
llaba nuestra en Alvarado, pero el propio interés de la pa- 
tria hizo dispersar el corto número que había conseguido 
engañar aquel traedor, conociemlo su traición, han vuelto la 
mano airada contra él; cuyas indicaciones tengo á bien hacer 
íí ÜS., pnra que dedique su celo, á cortar en su principio 
los males que quieran prepararnos con astucia los partidarios 
é inter<»sados en el antiguo Gobierno español. — Dios guarde 
áUS. muchos años. — Comayagua, Marzo 4 de 1823. — Joan 
L'ndo. 

DOCUMENTO NUMERO 21- 



Gobierno é Intendencia de Honduras. — A.conipaño á ÜS. 
copia del parte del Señor Brigadier Don José María Calde- 
rón de haber derrotado en la Villa de Jalapa al traidor SaD- 
tann. 

Consecuente á mis principios comunico á US. que con 
fecha 23 del próximo pasado el Señor Comandante General 
de la Provincia D. Miguel González Sa^^avia» me dice que en 
la cjqíJ^d de Granada, una gavilla de sediciosos, enemigos de 
nuestros derechos y tranquilidad, habían proclamado el sis- 
tema republicano, en unión del nuevo Ayuntamiento deMí* 
saya, ^n el cual habían lo^rrado con las nuevas elecciones, pO- 
íier sujetos de sus ideas; pero una respetable fuerza, al mando 1 
del buen ncjilitar Villar, salió de León á reunirse á Managoa 
con ochocientos ó mil hombres que se hallaban alarmadoi» 
operando de acuerdo con Nicaragua y otros pueblos, que con 
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j|g¿* el mayor valor y entusiasmo se preparaban contra los faccio' 
|4ós de Granada; cuyas operaciones pasaba á dirigir el mismo 
Sefior Comandante General Saravia, á lo que salia de la Ca- 

¡ST pital el 27 del próximo pasado. Muy pronto escarmentarán 
fós malos, que la fuerza de los buenos ciudadanos, sabe hacer 
escarmentar a los que se oponen á sus rectas y justificadas 
intenciones. 

Mi alma se compadece al ver es llegado el caso, que 
aquel Gobierno y honrados ciudadanos, se alarmen para cas 
tigar y contener los perversos: son hermanos nuestros: mere- 
cen con justicia nuestra compasión; entre tanto, gloriémosnos 
los habitantes de Honduras, que con la fuerza de la razón, 
única que debe dirigir y contener al hombre, se deciden nues- 
tras cuestiones políticas, sin llegar el caso que la bala y el 
acero contengan, como á fieras, nuestras operaciones. — Dios 
gimrde á US. muchos afios. — Comayagua, Febrero 6 de 
1823, — Juan Lindo. 



Gobierno Político Superior é Intendencia de Comaya- 
gua. — El Señor Comandante General de la Provincia rae ha 
dirigido el oficio del tenor siguiente. 

"Puesto á la cabeza de la división destinada á restablc- 
car el orden en esta dirección, los sediciosos evacuaron esta 
Villa de la mayor importancia, abandonando sus adelantadas 
trincheras, fosos y cortaduras. La división de mi mando in- 
mediatamente puso bajo su guardia, protección y amparo á 
estos vecinos que experimentaron robos, saqueos y vejacio 
nes. — Todos los pueblos se manifiestan y conducen en el me- 
jor sentido, y sólo la doctrinada Granada gime en sus infor- 
., tunios, entregada al régimen de hombres desmoralizados y 
cxpúrios, prófugos sus vecinos que de todas clases se me pre- 
sentan, y á los gefes de las divisiones, que en numero respe- 
table dispensaron la protección de su poder y escarmiento de 
la justicia que apoyan. — Lo comunico á US. para su conocí 
Oífento y ^Ifefemdo; y tfoe lo árenle en esa Provincia. — J>iúg 
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guarde á US. muchos años. — Cuartel General de Masaya, Y^ 
brero 7 de 1823. — Miguel González Saravla. — Señor Geb 
Político Superior de Honduras Don Juan Lindo. 
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Por oficio del Sr. Brigadier Don Vicente Filísola, hechq 
en Mexicanos a 8 del que rige, dirigido al Comandante Dob 
Manuel MarMnez, se sabe, por diferentes Cí^pias que han maa- 
dado varios sugetos de la ciudad de San Miguel, que nues- 
tras tropas imperiales se apoderaron el dia 7 de la ciudad igi. 
San Salvador, fugándose por la noche los cabecillas con may 
pocos de sus partidarios; para evitar los perjuicios de saqueos, 
insultos &., que causan esta clase de gentes dispersas, rega-. 
larmente á los pueblos, se pondrá, para seguridad de esta Pro- 
vincia, una división en el Portillo del Norte y otra en el par- 
tido de Siguatepeque (que marrhan mañnuay en disposidÓD 
de poder obrar en uno y otro punto en caso que sea necesario 
con mayor fuerza disponible que se halla preparada al efecto. 
Todo lo que tengo á bien comunicar á US. para que se haga 
público, impidiendo así groseras falsedades j suposiciones 
que forman los enemigos del orden y de nuestra tranquilidad, 
y para que en cualquier evento pueda contar US. con h 
fuerza indicada. — Dios guarde á US. muchos años. — ComajA: 
gua, Febrero 17 de 1823. — Juan Lindo. - Al muy Noble 
Ayuntamiento de Tegucigalpa. 

DOCUMENTO NL MERO 22. 

El Capitán General, Gefe Superior Político de Guatemala^ 
Comandante General de la división protectora. 

Desde que recibí las primeras excitaciones que, pan. 
adherirme á sus planes, me hicieron los Señores Gt^neralesOk^ 
José Antonio Echavarri y Don Nicolás Bravo, las hice púbft 
cas á las provincias de mi mando, ofreciéndolas que en «I 
momento de hallaise la Nación en la horfandad y en la anar 
quía, yo mismo convocaría á los pueblos de mi cargo pám 
que proveyes^en á ?u seguridad y á su adw.i.ni9tí^ci.<5^.. 
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. Si no ha llegado el caso de la disolución del Gobierno, 
un ejército poderoso, á cuyos votos adhirieron muchas pro- 
vincias del Imperio, le ha negado la obediencia, intimándole 
que evacúe la Capital, sobre cuyo punto se dirige el mismo 
ejército, creándose simultáneamente en dichas provincias di- 
versos gobiernos provisorios, é interceptándonos la comuni- 
cación con el que hemos reconocido. 

Para este caso había yo examinado detenidamente el acta 
de 5 de Enero de 1822 que es el pacto de unión de estas pro- 
vincias con las de México: busqué inútilmente la aceptación 
6 repulsa de las condiciones contenidas en ella; y no habien- 
do decreto expreso del Cuerpo Legi«ilativo, ni de otro poder, 
hallé que los actos posteriores no podían suplirlo: que cuan- 
do fuesen bastantes, son imprescriptibles los derechos que 
tienen los pueblos para examinar y rectificar sus pactos; y 
más que todo para proveer á su seguridad en las grandes cri- 
sis de los estados. Consideré que si el ejército y las provin- 
cias de México se han juzgado con derecho para reclamar el 
restablecimiento de su representación, las de Guatemala no es- 
tán menos autorizadas para reunirse en un Congreso y exami- 
nar, por sí mismas, si subsiste ó no el pacto de 5 de Enero de 
1822: para que sus Representantes observen el curso de la 
revolución de Nueva España, y obren según los intereses de 
3as comitentes, les den seguridad, unan sus voluntades, y les 
feviten tomar parte en una guerra civil. Consideré, que es- 
tas provincias jamás tuvieron en el Congreso mexicano la re- 
presentación que las corresponde: que era nula la que ten- 
drían al restablecerse el extinguido Congreso á que son lla- 
madas por el decreto de 4 del corriente, pues que no sólo se 
niegan á concurrir los Diputados que aquí existen, sino que 
■ faltan fondos y se carece de arbitrios para sufragar el viático 
y dietas, circunstancias que dejaban á estos pueblos sin ser re- 
presentados en un Congreso general que va á ocuparse en los 
objetos más grandes que pueden ofrecerse á una nación. 

En este estado, recibí por extraordinario en la tarde de 
^Ijnar,. üjon oficios circulares de los ministeriog de eíitado y gae- 
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rra, la noticia de haberse reinstalado el Cogreso de Máaeo 
en los términos que expresa la Gaceta del Grobiemo dd S^y 
por el mismo extraordinario recibí también oficio de la Ezi»- 
lentísima Diputación de Puebla con inclusión del acta de 
la Junta celebrada el dia nueve en aquella ciadad por k» Ge- 
nerales, Diputados del extinguido Congreso que alli eTinrim, 
su Ayuntamiento y otras autoridades, en qae se aoerd& bd 
reconocer al Congreso reunido en México, ci obedecer n 
decretos, por no ser nacional: negar también la obediendtil 
Emperador, intimarle que evacúe la Capital, y qne el ejátí- 
to libertador marchas^ inmediatamente á ocuparla; sio penm- 
tir la comunicación del Gobierno de México con las denái 
provincias. Estas ocurrencias no me dejaron vacilar «obreh 
necesidad y urgencia de que se reúnan los Representantes de 
estas provincias para ocuparse en los objetos de su presente 
y su futura suerte. 

Llamó mi atención en tales circunstancias el punto gra- 
ve de que un agente del Gobierno Supremo de México, no 
era la autoridad que debía convocar el Congreso: que nin- 
guna otra de las existentes, ni todas ellas reunidas, lo eran pi- 
ra convocarlo; pero halló que desde 15 de Setiembre de 1821 1 
estaba convocado este Congreso por el acta de su fecha: que 
si esta la formaron funcionarios no autx)rizados, ella faé acep- 
tada por los pueblos y las provincias que en virtnd de elli 
misma, y uniendo sus votos á los del pueblo de esta Capital, 
se emanciparon del Gobierno español. Habido todo en con- 
sideración: deseando evitar pronunciamientos simultáneos 7 
divergentes que no¿ arrojen en una guerra intestina: cierto 
de que si estas provincias se unieron al Imperio, lo verifid* 
ron en otras circunstancias, buscando i)n^sist$muij3eganrco&' 
tra las divisiones, la anarquía y el desorden de qne faeron s- 
menazadas: deseoso de que se conserven en paz, en orden 7 
armonía; deseoso en fin de darles una prueba do que la divi- 
sión protectora que vino á mis órdenes, muy distante de opri" 
mir á los pueblos, sabe sostener aquel carácter, j pertenece 
al ejército que dio á todo el continente la independencia y b 



i 



e¿ 



• n ' .^. • 



libertad; sin qae se entienda hacer una innovación que no 
me corresponde, después de haber explorado la voluntad de 
mis gefes, oficiales y tropa, he acordado y decreto: 

1.* — Que con arreglo al acta de 15 de Setiembre de 
821, se reúnan á la mayor brevedad en esta Capital todos los 
Diputados de las provincias que hasta el dia 5 de Enero de 
822 se mantuvieron unidas y adictas ó reconocieron el Go- 
bierno que se instaló el expresado dia 15. 

2/ — Que las elecciones se verifiquen con arreglo á la 
Constitución española, y la tabla formada por el Gobierno 
Provisional de Guatemala, en que se fijó un Diputado por ca- 
da quince mil almas, verificándose nuevas elecciones en los 
pueblos desde las parroquiales hasta las de provincia 

3.® — Estas elecciones comenzarán á tener efecto el pri- 
mer dia festivo despuós de recibido este decreto en cada 

pueblo. 

á:."" — Luego que se hallen reunidas en esta Capital las dos 

tf^rceras partes de los Diputados, se instalará en ella el Con- 
^^reso que reunido resolverá, si conviene variar ó no el pun- 
to de su residencia. 

5/ — El primer objeto de esta Asamblea será, además 
del que expresa el artículo 2.° de dicha acta de Setiembre 
para que desde entonces fue convocado, examinar el pacto 
de 5 de Enero de 822, las actuales circuntancias de la Na* 
ción, y el partido que en ellas convenga á estas provincias. 

6.® — Que por este Gobierno se invite á las provincias de 
León de Nicaragua, Costa-Rica, Comayagua, Chiapasy Que- 
zaltenango para que, en el caso de ser acordes con los senti- 
mientos de éstas, por ser comunes é idénticos sus intereses, en- 
víen sus Representantes, y en caso de adherirse, no se resol- 
verá asunto grave que interese á todas sin la concurrencia 
de sus Diputados. 

7,^ — ínterin se reúnen las dos terceras partes de éstos, 
no se hará innovación alguna en este Gobierno, ni en los su- 
balternos de las provincias que continuarán rigiéndose por 
la Constitución española bajo el actual sistema, y por las le- 
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yes y decretos existentes; sin hacer otra novedad que la qte 
sea urgente y precisa en el ramo de hacienda, para prpViSer 
á las necesidades perentorias y urgentes, y especialmente |a- 
raque continúe rigiendo el arancel de aduanas decretado 
por la Junta Provisional de Guatemala en 13 de Febrero éé 
822, y no el del Imperio, sobre que se dará nuevo decmto 
con el carácter de provisorio. 

8." — Los pueblos de la provincia de Gaatemala bástala 
reunión del Congreso, deben considerarse en pea y neulwli- 
* dad con todos los pueblos del universo; en su virtud do de- 
ben ser obstruidas sus i elaciones de comercio con el- p^ei^ 
do la Habana, ni demás puertos del Gobierno español, si (§• 
te no diere mérito á alterar esta buena inteligencia y armo- 
nía, en obsequio de nuestra seguridad. 

9." — Con mayor razón conservaremos siempre el carác- 
ter de hermanos de todas las naciones libres de ambas An^ 
ricas, y muy especialmente de las provincias de M^co, y 
de las de Nicaragua, Costa-Rica, Comayagua y Chiapas, aon 
en el caso de que se rehusen á concurrir á nuestro Congreea 

10. — Las decisiones de éste serán sostenidas por el ac- 
tual Gobierno de esta Capital y provincias, y pot las. tropas 
de su mando: hasta la reunión de aquella Asamblea, gann* 
tiza é^^te la seguridad y propiedades de todos sus habitantes: 
ofrece conservar el orden, sostener el mismo Oongreso/yÉo 
hacer innovación alguna en el gobierno. Ri^unido el Son- 
greso, le pide el ejército la garantía de los empil^os. a«{ civi- 
les, como militares y eclesiásticos, para el caso en que i^ verifi- 
que la separación de estas provincias del Gobierno de^Jf^oo. 

11. — Para este caso (que no podrá realizarse Jsin el;^. 
nunciamiento del Congreso) la autoridad á quieu correrte- 
da, constituida por el mismo, nombrará el Gefe 6 gefes/qne 
deban subrogarme en los empleos que ejerzo, si así lo ^ 
mare conveniente. 

Ti. — Como la división que vino á mi cargo ño taro 
otro destino, ni lo verificó con otro objeto que con el de'eri- 
tar la guerra intestina que ya se había encendido en ealM 
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proviDcias, protegiéndolas también contra una i&vasi<Sn ex- 
traüa, permanecerá unida y sin desmembrarse su fuerza to- 
tal bítsta. la reunión del Congreso; y sí éstft decretare la se- 
ptara^ióo^ estarán en libertad, tanto las tropas de México^ co 
mQ las de Chiapas, de quedarse ó de regresar á sus provia< 
cías. En este último caso, serán socorridos sus individuo» 
ccp las pagas y haberes de dos meses, facilitándoseles todos 
lo6 ai3J^ilios necesarios para su regreso. 
j: 15, — Las tropas de dicha división que tuvieren volun- 
tf^ de quedarse al servicio de estas provincias, serán garau- 
tifjas en sus ascensos, premios y servicios: y hasta no haberr 
se decretado dicha garantía, permanecerán sin disolverse, 

14. — La misma garantía se debe á las tropas del país, y, 
la mism^a es de justicia declarar á los que han obtenido em- 
pleos del Gobierno de México bajo el sistema de unión. ' ^ . 

15. — Si el Congreso que debe instalaise, decidiese la 
separación de este Estado del de México, tendrá la conside* 
ración de que en este caso y en el de que algunos cuerpos, 
de mi división resuelvan quedarse voluntariamente, deb^ ser 
de legítimo reintegro el valor del armamento que han traído. 

Ití. — La Excelentísima Audiencia territorial consultará 
los medios de proveer provisionalmente á los últimos recur- 
sos que Qomete la ley al Supremo Tribunal de Justicia. 
h 17. — La Exceletísiraa Diputación Provincial nombrará 
una Comisión de su seno ó fuera de él para preparar los tra* 
bajos en que debe ocuparse el Congreso, y separará los asun- 
tos que sólo corresponden á su conocimiento, ó que estaban 
pendientes de resolución del Congreso y Gobierno Supre- 
mo de México. 

18. — Hasta la instalación de aquel no se proveerán otros 
empleos en calidad de interinos, que los absolutamente nece- 
sarios, especialmente aquellos en que hay manejo y recauda- 
ción de caudales, y necesidad de exigir fianzas al empleado. 

19. — En los asuntos graves de Gobierno y en los de 
hacienda, procederé siempre con consulta de k Excelentísi 
|ija I>!tpTitaítíkin Provincial, 
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20.— Como la convocatoria del Congreso no es una se- 
paración del Gobierno de México, no se exigirá juramento 
ni á los pueblos, ni á las autoridades, ni í*e variará el pabe- 
llón, banderas, armas, ni demás insignias nacionales, hasta h 
resolución del mismo Congreso, á quien sólo corresponde es- 
te punto. 

21. — Los gefes políticos y los ayuntamientos son res- 
ponsables respectivamente de que tengan inmediatamente 
efecto, en las provincias y pueblos, las elecciones para Dipo- 
tados del Congreso: lo son de que en dichos pueblos no se 
altere el orden, ni se anticipen á los pronunciamientos del 
Congreso; y por último, de la seguridad de las vidas y pro- 
piedades de sus vecinos. 

22. — Mediante á que es una de las atribuciuaes del Con- 
greso el designar las dietas y viático que correponden álos 
Diputados, cuidarán los ayuntamientos, gefes políticos y sub- 
delegados de hacienda de proveer á éstos de cualesquiera 
fondos, en falta de los de propios, y con calidad de reinte- 
gro por los que designare el mismo Congreso. 

23. — De esta medida se dará cuenta á S. M. el Empe^ 
dor, á los Generales del ejército libei tador, y á las Excelen- 
tísimas Diputaciones Provinciales de Chiapas, Oaxacay Pie- 
bla, en respuesta á las diversas excitaciones que se han red* 
bido; publicándose por bando en esta Capital, y en todos los 
pueblos de las provincias de mi cargo, i fin de que llegue i 
noticia de todos. — Dado en el palacio del Gobierno de Gua- 
temala, á 29 de Marzo de 1823. — l\*rcero dennestra in^le- 
pendencia. — Vicente Filísola, 
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DOCUMENTO NUMERO 23. 

tín la ciudad de León, á 17 dias riel mes de Abril de 
í 823. —-Reunida la Excelentísima Diputación Provincial con 
ááistencia del Ilustre Ayuntamiento, empleados y prelados, 
¿on gran parte de este vecindario y concurso de un pueblo 
numeroso, manifestó el Señor vocal Presidente el motivo y 
fi'ñ de su convocatoria, y los docunientos que dieron á ello 
mérito, precediéndose á la lectura de los oficios que le diri- 
¿■iiíel Gobierno Provisional de Puebla, Oaxaca y del Señor 
Capitán General de Guatemala en que participa las ocurren- 
cias del Imperio, y progresos rápido» de la revolución dé 
Nueva España, y las resoluciones tomadas por las indicadas 
pi^ovincias de separarse de lá obediencia del Emperador; é 
impuestos los Señores que componen esta Asamblea, y dis- 
cutido el negocio con la detención y madurez que correspon- 
de, constando de los referidos documentos estar obstruidas 
ías comunicaciones del Supremo Gobierno, y que de consi- 
guiente es efectiva la horfandad en que han quedado estas 
provincias, correspondiéndoles en este caso á los pueblos el 
cuidado de su existencia social y seguridad interior y exte- 
rior, instalando j)or voz de sus Representantes, único órgano 
legítimo, el Gobierno que le convenga como medio que pue- 
de salvar á la sociedad de la anarquía; considerando: que 
íia^biendo las provincias de Guatemala adoptado esta medida: 
^e Granada y Costa-Rica propenden por lo mismo, cuyo 
sistema sostienen con la fuerza: que si esta Capital y demás 
partidos que no le obedecen, no se unen con aquellos en sus 
sentimientos era inevitable la guerra civil, se acordó: 

1." — Que considerándose las provincias en estado de' 
horfandad por las ocurrencias del Imperio, están en el ca:- 
só de libertad para poder constituir su Gobierno. 

2/* — Que, en consecuencia de lo acordado en el artículo 
anterior, se instalará una Junta Gubernativa compuesta de 
t^üco vocales dos por parte de k Excftleilitfsifúa Uipiíf^^ctón', 
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nno por el Noble Ayuntamiento, y dos por el paeblo, con 
dos suplentes, la que ejercerá las facultas de Gobierno So- 
berano en los casos que lo exija la necesidad. 

3.* — Propuestos los sugetos que debían componerla ci- 
tada Junta, por aclamación fueron nombrados unánimemen- 
te, por los dos individuos de la Diputación Provincial los Se- 
ñores Solís y Zalazar, por el Noble Ayuntamiento el Doctor 
Don Francisco Quiñonez; y por el pueblo, Don Domingo Ga- 
larza y Don Basilio Carrillo: suplentes, Don Valentín Galle- 
gos y D Juan Hernández, quienes nombrarán su Secretario. 

4.^ — Que inmediatamente que se instale la Junta Go- 
bernativa, procederá á tomar las providencias correspon- 
dientes para la convocatoria de los Diputados que deberán 
elegir los pueblos con arreglo á la Constitución espafiolt, 
designando el número de almas que le parezca por cada Di- 
putado, y determinará sobre la renovación de los ayunta- 
mientos en los mismos términos. 

5.* — Que reunidos en esta Capital los Diputados nom- 
brados instalarán un Gobierno Provisional en todos. sus ra* 
mos y resolverán si deba admitirse la invitación del Gobier- 
no actual de Guatemala, para componer el Congreso que allí 
se ha convocado. 

6.*^ — Que ínterin se reúnen nuestros Diputados, conti- 
nuarán los funcionarios públicos en el ejercicio Je sus respec- 
tivas atribuciones. 

7.'' — Ejercerá las funciones de Gefe Político el Señor 
vocal 2.* Don Carmen Salazar, por ser eclesiástico el primer 
vocal nombrado, cesando el Señor Brigadier Don Miguel 
González Saravia en todos los mandos, sobre lo que provee- 
rá el Gobierno Provisional en lo militar y de hacienda. 

8.*" — Que el Gobierno Provisional nombrará un tribonal 
de apelación en negocios urgentes. 

9.° — Que se oficie al Señor Saravia, para que cese en 
las hostilidades contra la ciudad de Granada, entregando las 
armas de aquel cantón á la persona que; 4?5Ígne el Gobierno 
Proví«íoi30^V 
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10. — Que se oficie á los Gobiernos de Costa-IÜca, 
Comayagua, Tegucigalpa y Granada, invitándoles á qao 
envíen sus Representantes para los efectos expresados en el 
artículo 5/ 

11. — El Gobierno Provisional garantiza todas las pro- 
piedades y personas de todos los habitantes de la Provincia, 
cualquiera que sea su naturaleza. 

12. — Incontinenti se procedió á instalar la Junta Gu- 
bernativa, y habiéndose exigido por la Excelentísima Dipu- 
tación Provincial juramento al Presidente de ella, lo hizo in- 
verbo sacerdotii de ser fiel á la Nación, cumplir y hacer cum- 
plir el acta celebrada. 

13. — Que comunicándose testimonio de esta acta al Se- 
ñor Coronel Comandante de esta plaza, preste el juramento 
ante el Gobierno Provisional, y él lo haga hacer á la ofíciali* 
dad y tropa, de reconocer y sostener el Gobierao Provisío* 
nal, y todas sus determinaciones. 

14. — Que igual testimonio se remita al Señor Saravia 
para su inteligencia y cumplimiento. — Pedro Solís, José Car- 
men Salazar, Arechavala, Buitraffo, Domingo Galarza, Pedro 
Diaz Cabeza de Vaca. Doctor, Francisco Quiñonez, José Va- 
lentín Gallegos, Fr. Rimón Orellana, Fr. Julián España, Vi- 
cente Agüero, Doctor, Pascual López de la Plata, Rector. — 
Dionisio WacUo, Ensebio Jiróp, José Cipriano Dies-gallo, 
Bernardo Idalgo, Por tocar r ero, José Mariano de Valenznela, 
Manuel Barberena, Secretario. — Es copia de su original, que 
certifico. — Licenciado, Manuel Barberen», Secretario, 
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DOCUMENTO NUMERO M. 

Uticio al Gefe Político de Comayagiia Don Jaan Lio 
do. — H.i leído y moditado este Cuerpo con el detenimiento de- 
bido el oficio de ÜS. fechado á 16 del que rige, y apreciin- 
do la atención de US. en todo su valor, va á dar la contesta- 
ción que le parece justa- lí todos los puntos á que se con- 
trae. — La unión de los pueblos de esta Provincia con los de 
esa, s*»rí«i un bien inestinabl.e, y podemos asegurar á US. que 
ella ha sido el objeto de nuestros votos. Son muchos los 
males que ha causado y puede causar la división. Son in- 
calculables los bienes que deben producir la unión de ám 
hiiiy provincias y la identidad de sus opiniones y procedi- 
miehtos políticos. 

¡Ojalá que la razón, única digna de regir el mundo, ibs- 
pirase a todos los pueblos unos mismos sentimientos! — Nos- 
otros somos decididos á favor del Congreso, de lo que se lla- 
mó "*Reino de Guatemala." Para decidirnos no hemos ne- 
cesitado de la invitación del Gobierno de aquella Ciudad, ni 
hubiéramos dado cumplimiento al decretó de y de Manú, si 
no estuvióramos firmemente persuadidos que es conforme i 
la voluntad de los pueblos de esti Provincia, expresada de 
mil modos desde 28 de Setiembre del año 21, de aüa mue- 
ra que no admite equivocaciones, ni interpretaciones. — ^Ndcs 
igual el concepto que todos forman sobre el decreto de*29 
de Marzo; peí o es igual en que haya Congreso, y si algunos 
de los artículos del citado decreto no son como desearíamos 
que fue^en, nuestros Diputados sabrán reclamarlos; pero no 
por eso impediremos de ningún modo el acto más grande 
de la subeíanía de una nación, ni daremos el menor paso qae 
estiíi be tu algún modo ó impida el goce pleno de los dere- 
chos mit^ i>agraJus ó inagenables de los pueblos. Mientras 
las opiniones particulares no cedan á la pública; mientras los 
intereses j»arciales no se unan al interés general de una na» 
cióii, habrá divisiones, habrá partidos, habrá guerras civiles 
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, y será inevitable la desgracia de los pueblos. Xo créeme» 

autorizados á los individuos de los ayuntamientos, ni á txyáim 

estos cuerpos juntos, ni á corporación ninguna, sea de lacla 

. se que fuese, ^ no es á un Congreso Constituyente, para de 

qretar la unión ó desunión de un Gobierno, Este es acto 

¿; propio de la Soberanía, y la soberanía no reside en Ioh 

.^^Ayuntamientos, ni en sus individuos. Este fué el vicio que 

..todos notaron en la unión de estos pueblos á México, hecha 

en unos por sus ^obemant^ y en otros por lá Junta Consol 

v^tlya de Guatemala* oido el parecer de los ayunt^mientois: y 

..,np hay que buscar otro origen i^ino este, para la§ desareneti' 

ciaSy para las discordias^ para la guerra civil que desgracia- 

. Jotamente iba tomando cuerpo en e^te reino Sucederá eiiU 

, i^&liblemente si uo nos unimos bajo principios justos r libe- 

. Tales, si no oniformao^os nuestra opinión, ^i no pn^ndimoi^ 

. de lo6 intereses particulares de este ó el otro pueblo. Para 

; . ^vitar la prepomleraiKña é influjo que p^i^e a^^in tffTiw Goa- 

f .témala en las deliberaciones, e?^ mriy farril r^.ie ^) Co&greso ^ 

, jreupa en otro punto, que teoíendo ía« proj>ryrrrir/r.e§- oo teu- 

.. ' ^ los inoonTenicnles de ^oelU Capitsil /LV^i ^ri^á&to ^ia$to 

.. yería Tegncigalpa reanídoe sus Diputado? cr/sí Ir/^ d^ Coan< 

.yagua, deüberaoda. trataodo y defend-eííd*> io^ "i^^ix-jk de 

. .ambas proTioeás. j soücítafido ¿a cotniíi P^rrt'iMíJ. íyjh mt- 

. pí^Assfa^ misBos del &j4»er&o de Méi^íccr. 1*^ yLr':rj^^^.n^ík de 

-> .|¿B Generales q;3e c£^£J»:ux/i: el a^Aa de Ca^-Ma^a. r >:i^ pa^ 

, pdes pablíocK de las iesiiE¿% prorkicdit^ de ^'^:;^eC ri^^^ In^- 



llQ. manmesaac csanus^tsoe que i*e fiíuJ^ e::: '«1:11 T^roaeK:» 4^ 
oarquía, y i» « ii«íí»rá» ier ^^i y^^^'^^^- F**^ ^xjií'Xj^lfj^ 



que €ssa ««^ €»2S8r. j eu r*sb-:;iUi:iv ^^í.ír il. hl r«x 2» 

.4111 CongresD» paia eríuír >>^ sáJíft '.:kír tí^i írjiiBÍrT¿ía.':« ¿ 

- actual cittdo de ja^ ^^>w^ r ó^já^rr i&ic:.^ria^ v% írX:: ¿ ¿ 

toca ltfaíiüiy*iiif ine — Jtó^e t ^ vi*^ e^íLi. tu¿* ürr^irfcv ía i*^ 

ra la t^xaif^ díS Cui^T*?bí^ it^ e¿rtr¿i«tr-aii*/iitt ^l vuí: ítír í¿i*^ 

1^ A acia «r 15 áe Síí¿líni*xe, %u> ia «ctsúe^ ^^sx- liíryt 
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dividida que ¡o es al presente, que ha hecho progresos 
indecibles de entonces acá en favor de lá soberanía de la na- 
ción; y que tímidos los hombres sin armas, sin tropas, sin re- 
cursos, tienen ahora á su favor mavor námero de armas qfie 
se han fabricado ó introducido, y las tropas que se han adies- 
trado ya en Granada, en San Salvador, en Guatemala, y la 
división protectora que ha tomarlo ya partido por la causa 
de los pueblo^. Todo concurre á manifestarnos que ha He- 
rrado ya el tiempo en que deben cesar las opititones y partid 
dos, y que debemos todos concurrir á la formación y sostén 
del Congreso que debe decidir las grandes cuestiones que se 
versan.— Son, en efecto, favorables las circunstancias de que 
nuestro Diputado sea el Ministro de Estado y del despacho 
de relaciones interiores y exteriores. Es un honor y una 
ventaja para Comayagua y Tegucigalpa; y si las cosas debie- 
ran subsistir como estaban, debíamos prometernos muchos 
bienes; pero debemos manifestar á US. que nosotros, si en 
lugar de Ministro, fuese Emperador el Señor Don José del 
Valle, no pensaríamos de otro modo, ni dejaríamos por esa 
de conocer, proclamar y defender altamente los derechos de 
los pueblos y de la soberanía nacional. — Estos, y no otros, son 
los principios que ha seguido Tegucigalpa, y no los abandoa 
nará en el momento en que recobran todo su poder, y sos 
proclamados por los ciudadanos pacíficos, igualmente que pcM 
las tropas. De ellos deducimos que no tenemos autoríd&.« 
para mandar el enviado que US. solicita, y que este, ni ni«: 
guna otra Junta puede comprometer la voluntad y dere 
chos de los pueblos, y aun sería arriesgado para nostorofi 
mismos el dar un paso que no cabe en la esfera de las atri 
buciones de los ayuntamientos. — Así, pues, nos es sensible do 
convenir con el plan que US. nos propone; sin embargo, 
ofrecemos a US convenir en todo aquello que pueda ser útil 
a Comayagua y á US. per.sonal mente, y en que no se compro- 
metan los derechos de los pueblos. —Siendo ya circuladas las 
convocatorias para la elección de Diputados, no es posible 
faaóer circular el oficio de US. como desea. — No llmarfaiQds 



t 



V 



79 



nuestro deber, si al contestar el oficio de US. no le iu vitáse- 
mos, lo mismo que á todos los habitantes de Comayagua, á 
la más estrecha unión, y á conciliar nuestros intereses y opi- 
niones en las favorables circunstancias que se presentan, ba- 
sadas estas, no volverán acaso á presentarse iguales. La ra- 
zón, la humanidad, el interés de ambos puebles y los dere- 
chos sagrados de todos, reclaman ahora las luces y aseen 
diente de US. en favor de la unidad y reunión del Con- 
greso. El Ayuntamiento de Tegucigalpa une sus votos á 
los de todos, y se promete que cesará ya la división que tan- 
tos males ha causado. — Dios guarde á US. muchos años. — Te- 
gacigalpa, Abril 19 de 1823. — Al Señor Jefe Político Dou 
Joan Lindo. 

DOCUMENTO NUMERO 25. 

Acta de independencia de centro-america. 

Decreto de la Asamblea Nacional Constituyente de I"" de 

Julio de 1823. 

Los Representantes do las provincias unidas del Cen- 
tro de América, congregados á virtud de la conrocatoria da- 
da enestq, ciudad á 15 de Setiembre de 1821, y renovada en 
29 de Marzo del corriente año, con el importante objeto de 
pronunciar sobre la independencia y libertad de los pueblos», 
nuestros comitentes: sobre su recíproca unión: sobre su go- 
bierno; y sobre todos los demás puntos contenidos en la me- 
morable acta del citado dia 15 de Setiembre, que adoptó en- 
tonces la mayoría de los pueblos de este vasto territorio, ya 
que se han adherido posteriormente todos los demás que hoy 
se hallan representados en esta Asamblea General. 

Después de examinar con todo el detenimiento y madu- 
rez que exige la delicadeza y entidad de los objetos con que 
somos congregados, así el acta expresada de Setiembre de 
1821^ y la de 5 de Enero de 1822, como también el (i^reto 
é^ ^iffSt^smó 'Ppio>Tf?itmo de esta ^provincia dfe ?9 i|^ íliiTZt^ 



BO 



Último, y todos los documentos conceniientes al objeto mis- 
mo de nuestra unión. 

Después de traer á la vista todos los datos tiecesarios 
para conocer el estado de la población, riqueza, recursos, a- 
tuación local, extensión y dema's circunstancias de los pue^ 
blos que ocupan el territorio antes llamado Reino de Guate- 
mala. 

Habiendo discutido la nptteria, oidi» el informe d^, las 
diversas comisiones que han trabajado para acumular y pré 
sentar á esta Asamblea todas las luces posibles acerca délos 
puntos indicados; teniendo presente cuanko puede requerir- 
se para el establecimiento de nn nuevo estado, "y tomado en 
consideración: 

1/ — Que la independencia del Gobierno español ha sido 
y es necesaria en his circunstancias de aquella nación y ks 
de toda la América: que era y es justa en sí misma y esenci«l- 
mente conforme dios derecha «s sagrados de la naturaleza: que 
ía demandaban imperiosamente las luces del siglo, las necm 
dades ^el nuevo mundo y todos los más caros intereses de 
los pueblos que lo habitan. 

Que la naturaleza misma resi.**te la dependencia deestii 
parte del globo separada por un^océano inmenso de la que 
fué su metrópoli, y con la cual le es imposible* manteDcr 
la inmediata y frecuente comunicaci('>n, indispensable entre 
pueblos que forman un sólo Estado. 

Que la experiencia de n á< de trescientos años, manifes- 
tó á la América que su feliciilad era del todo incompatible 
con la nulidad á que la reducía la triste condición de colo- 
nia de una pequeña parte de la Europa. 

Que la arbitrariedad con que fué gobernada por 1« na 
ción española y la conducta que esta observó constantemen- 
te desde la conquista, exitar(»ii en lo^ pueblos el mas ardiente 
deseo de recobra^ sus derecli^s usurpados. 

Que a' impulsos de tan justos sentimientos, todas las pro- 
vincias de América sacudiere n el yugo que las oprimió jpfKT 
*^acio de tres siglos: que las qiie pueblün i-I aotigfuo 'íi^K 
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de Guatemala proclamaroa gloriosamente su independencia 

en los últimos meses de 1821; y que la resolución de conser- 

Vvarla y sosteneria es el roto general y uniforme de todos sus 

liabitantes. 

^ 2.® — Considerando por otra parte: que la incorporación 

[ *ñe efitas provincias al extinguido Imperio mexicano, verifi- 

, cada, sólo de Jiecho^ en fines de 1821 y principios de 1832, fu^ 

^üna expresión violenta arrancada por medios viciosos é ile- 

.j^ales». 

Que no fué acordada, ni pronunciada por órganos, ni por 

f medios legítimos: que por estos principios la representación 

.^ nacional del Estado mexicano jamás la aceptó expresamente, 

. ni pudo con derecho aceptarla; y que las providencias que 

•'acerca de esta unión dictó y expidió Don Agustín de Itur- 

^v bidé, fueron nulas. 

/ Que la expresada agregación ha sido y es contraria á. 
los intereses y a los derechos sagrados de los pueblos, nues- 
tros comitentes: que es opuesta á su voluntad y que un con- 
,*/ curso de circunstancias tan poderosas é irresistibles, exigen 
^'r i^^ste las provincias del antiguo Reino de Guatemala se cons- 
/ tituyan por sí mismas y con separación del Estado mexicano. 
Nosotros, por tanto, los Representantes de dichas pro- 
' vincias, en su nombre, con la autoridad y conformes en todo 
con sus votos, declaramos solemnemente: 

1.* — Que las expresadas provincias representadas en esta 
■ Asamblea son libres é independientes de la antigua España, 
de México y de cualquiera otra potencia, así del antiguo, 
como del nuevo mundo; y que no son, ni deben ser el patri- 
monio de persona, ni familia alguna. 
Z' 2.®— Que, en consecuencia, son, y forman, Nación Sobe- 
rana, con derecho y en aptitud de ejercer y celebrar cuantos 
^ctos, contratos y funciones ejercen y celebran los otros puC' 
'Iblos libres de la tierra. 

f\ 3.* — Que las provincias sobredichas, representadas en 

\:fSta Asamblea, (y las demás que exponta'neamenre se agre- 

r^^en de las que coniponíao el anticuo Reino de Gxiatemalft) 
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se llamarán por ahora, y sin perjuicio de lo que se res 
en la Constitución que ha de formarse. Provincias ü 
del Centro de América. 

Y mandamos que esta declaratoria y la acta de m 
instalación s^ publiquen con la debida solemnidad ei 
pueblo de Guatemala, y en todos y cada uno de los q 
hallan representados en esta Asamblea: que se impríc 
circulen: que se comuniquen á las provincias de León, 
nada, Costa-Rica y Chiapas; y que en la forma y mod< 
se acordará oportunamente, se < o nuniquea también 
gobiernos de España, de México y de todos los demás 
tados independientes de ambas Amérícas. — Dado en G 
mala, á 1.^ dft Julio de 1823.— José Matías Delgado, Di 
do por San Salvador, Presidente. — Fernando Antonio 
la. Diputado por Sacatepequez, Vice-Presidente. — I 
Molina, Diputado por Guatemala. — José Domingo Est 
Diputado por Chi mal tena ngo. — J. Francisco Córdova, 1 
tado por Santa Ana. — Antonio J. Cañas, Diputado poi 
jutepeque. — J. Antonio Jiménez, Diputado por San S 
dur. — Mariano Beltranena, Diputado suplente por Sai 
guel. — Domingo Dieguez, Diputado suplente por Sacal 
quez. — Juan- Miguel Beltranena, Diputado por Cobán.- 
dro Menendez, Diputado por Sohsonate. — Marcelino Héi 
dez. Diputado por Santa Ana. — Joáé María Herrarte, B 
tado suplente por Totonicapan. — Simec^n Cañas, Dipol 
por Chimaltcnango. — José Francisco Barrundia, Dipoü 
por Guatemala.— Felipe Márquez, Diputado suplente | 
Chimaltenango.— Felipe Vega, Diputado por Sonsonate 
Cirilo Flores, Diputado por Quezaltenango. — Francisco í 
res. Diputado por Quezaltenango. — Juan Vicente ViHwí* 
Diputado por San Vicente. — José María Castro, Dipnt* 
por Cobán. — Luis Barrutia, Diputado por Chimaltenanga 
José Antonio Asmitia, Diputado suplente por Guatemak' 
Julián Castro, Diputado por Sacatepequez. — José Antt 
Alcayaga, Diputado por Sacatepequez. — Serapio SanA 
Dentado por TotpT)i(5apan. — Leoncio bomiufiaeiSf DipÜ 
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por San Miguel. — José Antonio Peña, Diputado por Quezal- 
tenango. — Francisco Aguirre, Diputado por Olancho. — J; 
Betéta, Diputado p^r Salamá. — José María Ponce. Diputado 
por Escuintla. — Francisco Benavente, Diputado suplente por 
Quezaltenango. — Miguel Ordofiez, Diputado por San Agus- 
tín* — Pedro J. Cuellar, Diputado suplente por San Salvador. 
Francisco Xavier Valenzuela, Diputado por Jalapa. — Jofcé 
Antonio Larrave, Diputado suplente p<^T Esquipulas.-^ Lá- 
zaro Herrarte, Diputado por Suchitepequez. — Juan Francis- 
co de Sosa, Diputado suplente por San Salvador, Secreta- 
rio. — Mariano Galvez, Diputado por Totonicapan, Secreta* 
rio. — Mariano Córdova, Diputado por Huehuetenango, Se- 
eretario. — Simón Vasconcelos, Diputado suplente por San 
Vicente, Secretario. 

DOCUMENTO NUMERO 26. 

Desde el momento que esta Municipalidad conoció que 
los ciudadanos Juan Lindo, su padre el Escribano Joaquín, el 
Teniente de este, Ciríaco Velasquez, estaban ejerciendo á a 
• vez los actos más complicados de Juez, deudores quebrado^ 
y defraudadores á las rentas nacionales, trató de represen- 
tarlo al Supremo Poder Ejecutivo, para que procediese á 
8U deposición. Al intento, luego quft se informó el primero 
de tan justa representación, para entorpecerla, se unió con 
BU pariente C. Comandante Manuel Zelaya, quien reunió su 
tropa en el cuartel y en la armería, en donde apostó des 
cafionesy puso avanzada en casa del mismo Lindo. Este, 
después de fortificado en el modo referido, pasó á esta Cor- 
poración, que estaba reunida, y con semblante sañudo, la re* 
convino, y como halló resistencia la amenazó, diciéndole que 
tenía tropa para hacerse respetar en el caso de firmeza. Re- 
celosa la Corporación de tamaño atentado, lo despojó de di* 
chos empleos, á él y al Teniente Escribano: al prímero por 
las causas referidas, y al segundo, porque suplantó unas fir- 
imis: ptMPqne «n sn despacho hace loseHorítuft de los lki^nte& 
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y los decreta; y porque ha entorpecido el curso de las ejecu- 
ciones de rentiis nacionales contra dichos Lindoa D|u|q 
cuenta á la superioridad con tan inauditos procediiQientgi) 
nombró al ciudadano Coronel Simón Gutiérrez, para qae^{l|- 
sase á esta ciudad á reunir los mandos Político, Militjif j 
de Hacienda, é instruir la causa correspondiente con a^fl- 
mento de encargar la comisión al Comandante Vicente Irigo- 
llén, mientras llegaba el ciudadano Gutiérrez. Como djcho 
Irigollén p<>r justas causas no la aceptó, quedaron los nuu* 
dos eii los ciudadanos Alcalde 1.^ el de Gefe Político Supe- 
rior, en el Ministro de Hacienda más antiguo, lalntenden^ 
y en el oñcial de mayor graduación, la Comandancia, 0090 
llamados por la ley; pero como todo el prurito del ciudada* 
no Juan Liúdo, es por maudar para sacar documentos por el 
respeto de su jurisdicción y sorprender con ellos al Supremo 
Gobierno, y entorpecer sus deudas contra la citada superior 
providencia, y lo establecido por la ley que prohibe el f¡a> 
cicio de sus empleos á los jueces acusadoa ^a puQS^d 
despacho en Aranlecina, y desde allí está haciendo los^ina- 
yor<^s disparates, en mandarle á los pueblos que no recpD(»i- 
can á este Gobierno, que no enteren en estas cajas dinf]:e/d- 
guno; pero las cosas mudaron de aspecto coa la 6rd$p,.4d 
S. P. E. de 6 del corriente en que nombró, con calidad d^fpor 
ahora, para el mando Militar de esta provincia al cia^i4l|iK) 
Capitán Remigio Diaz, y para el Político y de.HaGÍQll4a|.al 
ciudadano Juan Josó Diaz; y á éste se le puso en poseaioji^D 
esta fecha; no haciéndolo con el primero por estar aosepte, 
cuya sucesión de mandos, será un motivo para que el pitado 
Lindo, se contenga de ejercer la jurisdicción que no deh^ y 
de expedir indebidas providencias, así como también lo Bsd 
para que nos reconciliemos volviendo á unir los lazos d6 
nuestra antigua fraternidad, qne tanto tiempo estuvierooides- 
atados por las maquinaciones de los Lindos. Todo lo que 
nos ha parecido conveniente elevar á esa Corporación, para 
que cuando quiera Lindo engañarla ó sacarle documentos i 
su favor, obre con el acierto que acostumbra en semejantefl 
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C*sós.f~-Dios, Unión, Libertad. — Municipalidad de Comajlb 

faá, "Abril 13 de 1824. — Seberino Quiñonez, Andrés Brito, 
Taheiscd Cantarero, Juan. Bautista Romero, Germán Gu0- 
rréró, Raimundo Boquín, José Gregorio Doblado, Jp&é iza- 
ría Guerrero, Ignacio Maradiaga, Miguel Cubas, Francisco 
Cabero, Jacinto Rubí, Secretario. 
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Désd^ que descubrimos en el ciudadano Joaquín Lint- 
^6* la falsedad de sns proyect'^s con que decía iba á hacer 
SiM esta provincia, por medio de las máquinas de vapor, 
<^£áTés y estampados que dijo traia de México, y n\;nca 
puso por obra, penetramos que no era esto lo que ocultaba 
«n^iu corazón, sino los medios de vincular á su hiio ^n les 
^majados, de cuyo ejercicio se halla suspenso por decreto del 
jS.' *?.'£. de 15 de Abril, conocimos que el espíritu de des- 
lípiÓü que infundió en este, contra ese vecindario, llevaba 

;.in)&'ás ocultad, y con ojos más claros vimos los graves dafios 
j^^^ dilapidando el Erario en mantener 

^J^optó y caprichos, las cuales, extinguidas con el dinero, no 
Léjárbn más que,:hombres ociofloa y llenos de vicios, desen- 

^ÉñaJíi^ de estos males que nos han traido la escasez de nu- 
Mnefanó y de virtudes, y persuadidos del número inexpugna- 




le que presenta contra nuestro común enemigo de la incie 

endencia, la unión y fraternidad con ese vecindario^ se ha- 

7^|fán nuestros corazones poseídos de los más ardientes deseo? 

**' "3[e' alarla con lazos indisolubles. Desengañémosnos que Lin- 

"i^o, creyendo hallarse poseído de un talento superior á to- 

'*;aos, ha querido observar el modo de caer parado en tiempo 

gfel Gobierno español y el de la monarquía mexicana, era el 

.mayor servil. Del primero decía, que debíamos obqd^cer- 




íTlé^ porque era nuestro legítimo soberano: que Iturbiiíe era 
/ un ladrón y un Emperador intruso, lo mismo fué publicarse 

vía independencia de España, que unirse á ella y conspirarse 

^Míontra el Gobierno de España, diciendo que era un mando 

^'absoluto, que Iturbide estaba colmado de virtudes y que 

era nuestro Emperador natural, vomitando execraciones 



i 



6» 

contra el Gobierno republicano, y la independencia intenta- 
da en Gnatemala: se publicó esta y fué el primero que U 
abrazó con conditión de ínterin se exaltaba al trono Itorbi- 
de; pero esto sin duda porque ninguno de aquellos gobiv* 
nos loffró posesionarse en los mandos que este último le con 
fíríó á su hijo. 

Felizmente, se descubrieron en el motor sus ambiciosas 
ideas; pero desechando estas, porque no puede hacer carrera 
con ellas, ha adoptado otras con lof^ cuales se promete so fe- 
licidad. Piensa encender la tea de la discordia por la divi- 
sión de clases, como que de Guatemala escriben sus proyec- 
tos, ha dicho que el pueblo bajo, lo estima y conoce lainjos- 
ticia en la deposición de su hijo, por cuya razón, abosando 
del permiso que se le ha concedido para mudar temperamen 
to por enfermedad pretestada, viene con el objeto de sedñdr 
á las municipalidades para que proclaman la reposición da so 
hijo, y con el de ganar votos en las próximas elecciones de 
Representantes del Congreso Federal de esta provincial pan 
que todos los empleos recaigan en sus parientes y amigos, y 
los más grandes, como Gefe del Estado, en su hijo G. Juan, no 
COR las buenas intenciones de hacer la felicidad común, sino 
con la de saciar su avaricia y entorpecer las ejecuciones que 
tiene pendientes; pero quien sabe si se intérnala dicho Lindo 
en esta Ciudad y Provincia, porque, para impedirlo, sebare* 
presentado lo conveniente al S. P. E. 

EKjanse enhorabuena hombres aptos para dicha Asam- 
blea, que labren nuea^tra felicidad, esto es lo que se quiere; 
pero de ninguna manera se confunda la virtud con la hipo- 
crecía, lo que se detesta aun por los irracionales. Laabejí 
corriendo de sus colmenas a los zánganos, porque no les con- 
suman la miel que trabajan, los persiguen hasta de muerte^ 
y nosotros, porque los egoistas no nos arruinen, no los debe- 
mos introducir en nuestras juntas. Ellos prometen hacer fe- 
liz nuestro país por medio de máquinas de vapor, de cristal 
y estampados, ü otras invenciones, pero malditos elloa si tie- 
nen tal intenci<^n, lo que quieren es coger candela en nM- 
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tra República, para cebarse en nuestros intereses, y después 
aunque se consuma el Erario, y que se propague la holgaza* 
nería y los vicios, como ellos hagan su negocio poco importa 
que á los demás nos lleve el diablo; de modo que á los Lin- 
dos si algunos los eligen, estamos obligados á manifestar que 
no deben ser nombrados para cosa alguna de^ Estado, por te- 
ner impedimentos, y antes de los sufragios, nos parece con- 
veniente se preconicen los sugetos, y que en seguida se pro- 
ceda á la elección: queremos ser felices, y nuestros enemigos 
quieren impedirlo, pues no contentos con ellos en nuestras 
elecciones, bastantes reseñas hemos hecho de su conducta: 
ustedes los conocen y nosotros también. Expulsados de di- 
chas elecciones, progresarán nuestras artes, industrias y agri- 
cultura; el Erario engrosará y los enemigos de nuestra inde- 
pendencia y libertad nos respetarán. — Dios, Unión, Libertad. 
Sala Municipal de Comayagua, Mayo 19 de 1824. — Sebeñno 
Qniñones, Andrés Brito, Francisco Cantarero, Juan Romero, 
Germán Guerrero, Raimundo Boquín, José Gregorio Dobla- 
do, José María Guerrero, Miguel de Cubas, Juan Solano, Ja* 
cinto Rubí, Secretario. — A la Municipalidad -de la ciudad de 
Tegucigalpa, 

DOCUMENTO NUMERO 27. 

El Supremo Poder Ejecutivo me ha dirigido el decreto 
siguiente: 

El Supremo Poder Ejecutivo de las provincias unidas 
del Centro de América. Por cuanto: la Asamblea Nacional 
Constituyente de las provincias mismas ha decretado lo qne 
sigue. 

La Asamblea Nacional Constituyente de las provincias 
unidas del Centro de América, queriendo promover el en- 
grandecimiento y prosperidad de las mismas provincias, de- 
creta lo siguiente: 

1/ — Todos los extranjeros que quieran venir á cualquic- 
rtí 8fe ft*^"próVínww vimém del Centro de AmArf€n< ufo^ rt>Jl 
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por ahora Costa-Uica, Nicaragua, Honduras, San Salvador, 
Guatemala y Quezaltenango, podrán hacerlo en los térmuios 
y dé la nianeraque mejor les convenga. ., 

' • 2.**- — Todo extranjero que, conforme á lo dispuesto en 
el artículo anterior, se trasladare á las provincias mec^pLpna' 
das, será admitido por las autoridades locales de ella^, jper- 
fliítiéndole qae se ocupe con todn libertad y seguridad ep el 
ejercicio, ofiHo ó industria que más le acomode, sin e^^cep 
¿íóh dé la minería; pues por la preséntese derogan tod^s las 
es que prohiben el laboreo de minas; á los extranjerp?. 

3.*"^ — Todo extranjero a ue. estando ya en el territorio de 
los Estados expresados, resuelva avecindarse en ellos, lo de- 
clarará así ante las municipalidades del pueblo que elija pa 
ía sil vecindad. La municipalidad, en este caso, alistará en 
' el libró de los censos del pueblo, su nombre y el de su tami* 
iiá, si la tuviere, con razón de su procedencia, edad, estado 
y oficio; y desde la fecha de este asiento s« le tendrá ppr ve- 
cino, y correrá el tiempo que señale la Constitución de ^stos 
Estados para gozar el derecho de ciudadano en eIlo9, gozan 
do desde luego de todos los demás que son inherentes, á la 
naturalización, y entendiéndose sin perjuicio jde poder j^nar 
la carta especial de ciudadanía por los medios que s^ .deta- 
llen en la ley fundamental. 

4.*" — Desde *el dia en que cualquiera extranjero quede 
avecindado en un pueblo de estos Estados, con arreglo al ar- 
tículo anterior, podrá, como todo natural del país, adquirir 
cualquier terreno baldío, ó <le los propios del pueV>lp de su. 
vecindad, conforme á las leyes vigentes. 

5.*— Todo ciudadano de estos Estados, y además toda 
extranjero de cualquier Estado que sea^ aun antes de ave- 
cindarse en el territorio de estas provincias unidas, puede por 
si sólo, ó formando compañía que no pase de tres personas, 
capitular sobre establecimiento de una ó más poblaciones 
nuevas, para lo cual presentará su proyecto de nueva pobla 
clon al Gobierno del Estado, eu cuyo distrito e^té el territp 
vh en que intenté t^ít^bteeorla^. La legislatura res|)e¿*!va 
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hará examiaar el proyecto presentado, y hallándolo confpr- 
me á las leyes no derogadas, y á las disposiciones de esta, ó 
rectificándolo segím ellas, lo aprobará y hará llevar desde 
luego á efecto, sin perjuicio de dar nnenta al Gobierno déla 
Federación, el cual con su informe, lo pasnrá al Congreso 
Federal para su mayor validación y firmeza. 

6.* — No se admitir»! por las autoridades ile cada Estado 
capitulación alguna para nuova población, á no ser que el 
capitulante se obligue á presentar en calidad de pobladores 
de í*ada una, á lo menos quince familias, e'^to es, quince ma- 
trimonios de hombres libres. El Gobierno respectivo seña- 
lará al capitulante un término dentro del cual deba precisa- 
mente presentar en la nueva p ablación el número de fami* 
lias porque haya capitulado, pena de perder en proporción 
el capitulante los derechos y g»*acias ofrecidas á favor suyo 
en la capitulación, y de quedar esta nula, si no presentase, á 
lo menos, los quince matrimonios expresados. 

7."* — Luego que estén presentas en el «uelo designado 

^ él Esta lo para formar una nueva población, 

al menos diez familias de las (íorapreüdidas en la capitulación 

respectiva, se procederá al est^iblecimiento formal de la pobla 

c;ión, jurando todas laConstilación Política del Estado en ma- 

nos de la persona comisiona<la por el Gefe del Estado, y pro- 

<5ediendo en seguida á la f*U»cción de su municipalidad por 

los trámites que prescriben las leyes vigentes. 

8* — El terreno designado por los gobiernos de los Es 
tados respectivos para cualquii»ra nu^va población debe ser 
todo baldío, esto es, libre do todo derecho de propiedad ó 
posesión, respecto de persona particular 6 comunidad, te 
niéndose también por tal, todo el que haya pertenecido á 
cofradías ó capellanías perdidas; pero en el caso de que el 
terreno designado tenga colindantes, se citará á éstos par» 
señalarlo, deslindarlo y amojonarlo 

9." — Por esta ley se designa y cedo en propiedad y pie 
no dominio para cada matrimonio que pase, bajo el número 
"ñtí In* rjontiptiidm^ %h hVgnvifi mpitnlí^cTÓn/ *í: v^tablecinrF^ teD 
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una nueva población, un terreno cuya superficie esté conte- 
nida en un cuadro de mil varas por cada lado, sin necesidad 
de que la superficie sea contmua. 

10. — Toda persona soltera de ambos sexos que pase á 
las nuevas poblaciones, incorporada con los matrimonios que 
por capitulación deben fundarlas, si se casare dentro de los 
primeros seis años de establecida la respectiva población, 
obtendrá en propiedad, luego que verifique su matrimonio, 
un terreno de mil varas, según se designa en el artículo an- 
terior; y si contrajere matrimonio con indígenas aborígenes 
del país, ó con persona de color de los nacidos en el mismo, 
obtendrá no sólo la parte del territorio que va designada, 
sino también otro tanto mas. 

11. — Se designa también y cede en propiedad y pleno 
dominio al capitulante de nueva población un cuadro de mil 
varas (en todo igual al que se detalla en el artículo anterior ) 
por cada matrimonio de los que, á virtud de la capitulación, 
trasporte y establezca en la respectiva población. 

12. — Los tres artículos anteriores servirán de base ge 
neral para fijar con toda exactitud los intereses que en terre 
nos se ofrecen á los capitulantes de nuevas poblaciones y jí 
cada uno de los nuevos pobladores comprendidos en las ca- 
pitulaciones, cnalquiera que sea el número de éstos sobre los 
que se expresen en los contratos. 

13. — Todo matrimonio ó familia de cualquier Estado 
que sea, que, no estando comprendido en capitulación de 
nuevas poblaciones, quiera agregarse á cualquiera de ellas, 
costeando por su cuenta su viage ó trasporte, podrá hacerlo 
en todo tiempo y deberá ser admitido; y si lo verificare ave- 
cindándose dentro de los primeros seis años, contados desde 
el dia en que quedó establecida legalraente la n"< va pobla 
ción, en este í^aso, se le designa y cede en propiedad y pie — 
no dominio un terreno doble respecto del que en* el articule 
9.® se designa para un matrimonio de loa nuevos pobladoreaa 
que pasen á establecerse bajo capitulaciones á costa del ca.= 
pitulante: también serrín admitidos horabret» no casados: ,y = — 
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. éstos, si se avecindasen dentro de los seis años expresado», 
se les designa y cede en propiedad un cuadro de mil varas 
por lado, según el citado artículo 9.*" 

14. — -Todo nuevo poblador está obligudo á cultivar ú 
ocupar, segán sn naturaleza, el terreno que se le cede por 
esta ley, dentro del término de ocho años contados desde el 
dia en que tome posesión de él, pena de perderlo todo ¿ en 
parte, segíin que haya faltado á la obligación impuesta por 
este artículo. 

16. — Todo terreno cedido en virtud de esta ley á los 
capitulantes de nuevas poblaciones deberá estar cultivado, 
ú ocupado segím ru naturaleza y objeto para que se le cedió, 
á los ocho años contados desde el dia en que haya quedado 
establecida la respectiva población, pena de quedar por el 
mismo hecho baldía, y enteramente vacante, la parte de el 
que no lo estuviese. 

16. — Se autoriza á los gobiernos de los Estados respec- 
tiros para que puedan conceder terrenos, á más de los cedi- 
do» por esta ley, á los nuevos pobladores, cuando éstos," 
dentro de los años señalados, hayan cultivado ú ocupado to* 
dos los que se les dieron como á tales al tomar asiento en la 
población; y también cuando por haberse dedicado á la cría 
de ganados, crean que se necesitan más terrenos para au- 
mentar sus ganaderías. 

17. — Todo nuevo poblador puede diaponer libremente, 

y en todo tiempo, de los terrenos cedidos por esta lev, si al 

disponer así de ellos los tiene ya cultivados ú ocupados, se- 

gú.n su naturaleza y objetos con que se le dieron: se excep- 

íáan de esta regla los capitulantes de nueva población, quie- 

^^s podrán disponer libremente de los terrenos que adquie- 

í*an por sus capitulaciones desde el dia en que tomen pose- 

^^<^n de ellos, sin la obligación de haber antes cultivádolos; 

y las familias de que habla el artículo 13, á quienes se con- 

^^<i^ la misma facultad respecto de las mil varas asignadas 

?^^T laberse trasportado á eu costa. 

18. — Todo nuevo poblador es libre en todo tiempo pa- 
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ra volver á su país ó pasarse á vivir en donde más le acorao- 
de; y en tal caso, podrá extraer para el punto de su destino sin 
derechos algunos todoB sus intereses, y disponer libremente 
del terreno cedidcC én todo o en parte, según lo tenga cul- 
tivado 6 ocupado, pues el que así no lo esté debe quedar 
baldío. 

19. — Todo nuevo poblador puede, desde el dia de su 
establecimiento en la población, disponer por testamento^ 
con arreglo á las leyes comunes vigentes, de todo género do 
bienes que le pertenezcan, y trasmitir á sus herederos "testa- 
mentarios el derecho que haya adquirido sobre el terreno que 
l»e le ha cedido como á poblador, aun cuando todavía no lo 
tenga cultivado; quedando sus herederos sujetos, para here- 
dar estos terrenos, á las mismas obligaciones que estaban im* 
puestas al testador. 

20. — Si cualquiera nuevo poblador en cualquiera pue* 
blo muriese sin testamento, le sucederán con título de here- 
deros ab-iñtestato, en todos sus bienes y derechos, inclusos 
loa adquiridos sobre terrenos, en cualquiera estado que éstos 
estén, la persona 6 personas que en semejante caso son lla- 
madas entre los naturales de estos paises por las leyes co 
muñes para suceder ab-intestato, sucediendo también los ta* 
les herederos en las obligaciones y condiciones que estaban 
Impuestas á su causante. 

21. — Toda nueva población queda libre por espacio de 
veinte años, contados desde el dia de su establecimiento, de 
pagar todo género de contribución ó gravamen, bajo cual» 
quiera denomimaci('n que se conozca 

22. — Toda nueva población queda libre de todo género 
de estanco, y podrá promover todo género de industria, in- 
clusa la explotación de todo género de minaa 

23. — Se concede también á toda nueva población por 
espacio de veinte años, contados desde su establecimiento, 
franquicia y entera libertad de t^ »da clase de derechos en la 
extracción que se haga por mar ó por tierra para el extran . 
jero^ de todo género de frutos y cualesquiera otros efectos 
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comerciales que sean producto de su industria ó la de cual; ' 
quiera otro pueblo de estos Estados, y aun del extranjero, ^ 
estando ya nacionalizados por sn introducción legal; pero sin ' 
perjuicio de reconocer siempre las aduanas respectivas. ' 

24. — De igual franquicia y libertad de derechos gozoi^á 
toda nueva población, por espacio de los mismos veinte atib¿ 
para introducir por mar ó por tierra de cualquier punto Üél 
territorio de estos Estados, todos los frutos y efectos comer- 
ciales que sean productos nacionales; y además podrán intro- 
ducir,' aun del extranjero, libres también de derechos, instru- 
mentos de hierro ó cualquiera otro metal, y de madera, útiles 
para la agricultura, y todo género de arte-factos y máquinas 
conducentes al fomento de la misma, y de las artes y minas. 

25. — Todo nuevo poblador puede introducir libremen- 
te,- y sin pago alguno de derecho de extranjería, habilitación 
6 cualquiera otro, toda clase de naves y buques de todos 
portes, aun cuando sean de fábrica y construcción extranje- 
ra, con la obligación de matricularlos donde corresponda en 
calidad de nacionales y de propiedad del productor. 

26.-- Toda nueva población está obligada á contribuir pa- 
ra los gastos puramente municipales y de necesidad ó común 
utilidad de la misma, proponiendo por medio de su munici- 
palidad los arbitrios que crea oportunos para cubrir estas 
obligaciones, los cuale«, mereciendo la aprobación del res- 
pectivo Gobierno, se pondrán en práctica. 

27. — Se prohibe á todo género de personas introducir 
del extranjero en las nuevas poblaciones que se formaren en 
el territorio de estos Estados, esclavos de cualquier sexo j 
edad, debiendo estos quedar libres en el hecho de ser intro- 
ducidos en cualquiera de dichas poblaciones. 

28. — El Gobierno hará que, por medio de los Enviados 
de esta Federación céntrica de América, se comunique la 
presente ley á los gobiernos extranjeros, y se publique en 
los lugares de la residencia de aquello^^ encargando á todos 

' • • 

proporcionen, por su parte, cuanto drea|i convincente á8U 
máff- fácil, pronto y puntual cumplimiento. 
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Comuniqúese al S. P. E. para su cumplimiento, y que 

lo haga imprimir, publicar y circular. — Dado en Guatemala, 

á 22 de Enero de 1828. — Fernando Antonio Dávila, Presi- 

• dente. — José Antonio Asmitia, Diputado Secretario. — Ma- 

* nuel Barberena, Diputado Secretario. — Al S. P. E. — Por 

tanto: mandamos se guarde, cumpla y ejecute en todas sus 
paripé, 

Ló tendrá entendido el Secretario del despacho, y hará 
se imprima, publique y circule. — Palacio Nacional de Gua- 
temala, á 2S de Enero de 1824. — Tomás Antonio O'Horán, 
Presidente. — Vicente Villacorta. — José Santiago Milla. — Al 
ciudadano Marcial Zebadíia. — Y de orden del S. P. E. lo 
inserto á ü. para su inteligencia y fines consiguientes. — Dios, 
Unión, Libertad. — Guatemala, Enero 25 de 1824. — Zebadíia. 

DOCUMENTO NUMERO 28- 

Decreto aboliendo la esclavitud. 

La Asamblea Nacional Constituyente de las provincias 
unidas del centro de América, teniendo presente: que el siste- 
ma de Gobierno adoptado en esta República, en nada se dis- 
tinguiría del antiguo peninsular, si desde luego no desarrolla- 
se los principios de igualdad, libertad, justicia y beneficen- 
cia en que deben constituirse todos los ciudadanos que for- 
man estos Ettados: considerandp también que sería, ipuy 
ofensivo á la rectitud de un Gobierno liberal, no volver los 
ojos hacia la porción de hombres que yacen en la esclavitud, 
ni procurarle» el restablecimiento de su dignidad natural, la 
posesión de la inestimable dote de su primitiva libertad, y 
la protección de sus verdaderos goces por medio de las le- 
yes; y deseando armonizar en lo posible la indemnización de 
los actuales poseedores, con la libertad de los que se hallen 
abatidos eñ aquella triste condición, ha tenido á bien decre- 
tar y decreta lo que sigue: 

Att 1.* — Desde la publicación de esta ley, en cada pue- 
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á 17 de Abril de 1824. — Juan Miguel Fiallos, Presidente. — 
José Francisco Córdova, Diputado Secretario. — José Domin- 
go Estrada, Diputado Secretario. — Al Supremo Poder Eje- 
cutivo. -^Por tanto: mandamos se guarde, cumpla y ejecute 
en todas sus partes. — Lo tendrá entendido el Secretario del 
despacho, y hará se imprima, publique y circule. — Palacio 
Nacional de Guatemala, Abril 24 de 1824. — Tomás Antonio 
O'Horán, Presidente. — José del Valle. — Sin asistencia del C. 
Manuel José Arce, por ausente con licencia de la Asamblea 
Nacional. 

DOCUMENTO NUMERO 29. 

El Supremo Poder Ejecutivo de la República Federal 
de Centro-América. Por cuanto: la Asamblea Nacional 
Constituyente de la misma República ha decretado lo que si- 
gue: La Asamblea Nacional Constituyente de la misma Re- 
pública Federal de Centro-América, deseando fijar las ero- 
gaciones de la alta administración federal, y designar los fon- 
dos que deben satisfacerlas, ha tenido á bien decretar y de- 
creta el siguiente plan de gastos y contribuciones para el año 
que corre en 1 • de Enero hasta 31 de Diciembre de 1825. 

Art. 1." — Presupuesto de gastos. 

Pesos fuertes. 

Departamento de Estado $ 54,950 

De Justicia y Negocios Eclesiásticos 14,450 

De Hacienda 113,684 

De Guerra y Marina 469,624 

Suma $ 652,60a 

Suma el importe de los presupuestos ^e los cuatro de- 
partamentos, seiscientos cincuenta y dos mil seiscientos ockoi 
pesos,cuya cantidad se ha de cubrir de la manera siguiente:. 

Art. 2.* — lientas de la Federación. 

La de alcabala marítima ^ ........ $ 200,000» 

Del producto de la renta de pdlvora. ...... ... 8,000 

Suma. .... ...$208,000 
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Art. 3.* — Debe ascender el valor aproximativo de U 
rentas federales, á doscientos ocho mil pesos sin contar 
la de correos por considerarse que no tiene sobrante, 
diferencia que media entre los gastos y el producto de L ^s 
rentas se cubrirá con el sobrante líquido de la del taba<?o 
calculado en 263,359 pesos 4 reales y concurriendo cadaEí? 
tado con la cantidad que le corresponde según la demostra- 
ción siguiente: 

Guatemala $ 75,262-5 

San Salvador 81,467-6 

León 77,127-2 

Comayagua 27,643-7 

Costa-Rica 1,858-0 

Igualmente concnrriríín los Estados con la cantidad de 
181,248 pppoa 4 reales para completar el importe de los gastos 
generales. Esta asignación se hará por cupos distribuidos 
entre los Estados según su población y riqueza . $ 181,248-4 
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263,359-4 
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Suma $ 652,608 

Resumen. 

Presupuesto de gastos $ 652,608 

Valor de las rentas y cupos ... 652,608 

Nota — El valor que representan las rentas, es el líquido 
deducido el costo de su administración y gastos. 

Art. 4.* — El Gobierno procederá á la distribución del 
cupo por la base de población y riqueza, computada la pobla- 
ción por el último censo que ha servido para las elecciones 
al Congreso Federal, y la riqueza para el ' producto de la 
contribución decimal y alcabala interior de cada Estado. 

Art. 5.'' — EneldelSalvador se comprenderá, Sonsona1t\ 
en el de Honduras, Segovia; y Soconusco en el de Guatemala. 

Art. 6.* — Los Estados cubrirán las dietas de sus Repre- 
sentantes en el Congreso Federal y Senado; y únicamente 
están comprendidos en estos presupuestos los sueldos y gag^- 
tos de la Secretaría del Copgreso y Senado. 
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Art. 7.* — No se comprende en estos presupuestos el 
importe de los intereses anuales que gana la deuda pública 
por no haberse practicado su liquidación, y señalado los ar- 
bitrios y rentas que deben cubrirlos. 

Art. 8."* — Los sueldos pertenecientes al pié veterano de 
las milicias se cubrirán por los Estados. Comuniqúese al 
Poder Ejecutivo para su cumplimiento, y que lo haga publi- 
car y circular. — Dado en Guatemala, á 21 de Enero de 1825. 
José Valdéz, Diputado Presidente. — Mariano de Córdova, Di- 
putado Secretario. — José Beteta, Diputado Secretario. — Al 
Supremo Poder Ejecutivo. — Por tanto: mandamos se guarde, 
cumpla y ejecute en todas sus partes. — Lo tendrá entendido 
el Secretario del despacho y hará se imprima, publique y 
circule. — Palacio Nacional de Guatemala, Enero 28 de 1825. 
Sin asistencia del C. José del Valle con permiso déla Asam- 
blea. — José Manuel déla Cerda, Presidente. — Toniás O'Ho- 
rán. — Al Secretario del despacho. — I lo comunico á U. para 
su inteligencia y fines consiguientes. — Dios, Union, Libertad. 
Guatemala, Enero 28 de 1825. — Zebadua. 

DOCUMENTO NUMERO 30. 

Decreto de la Asamblea Nacional Constituyente de las 
provincias unidas del Centro de América, de 5 de Mayo de 
1824, mandando reunir las primeras Asambleas particulares 
de los Estados. 

1.** — Tendrán por ahora congresos, Guatemala, San Sal- 
vador, Honduras, Nicaragua y Costa-Rica. 

2.*— En estos Estados se reunirán desde luego los con- 
gresos constituyentes; debiendo verificarse las elecciones se- 
gún se previene en la instrucción y tablas que acompañan á 
este decreto. 

3.® — El Congreso del Estado de Guatemala tendrá diez 
y ocho Representantes propietarios y trece suplentes. 

4."* — Li»s juntas electorales de provincia, antes de disol- 
verse, otorgarán poderes á todos y cada uno de los Diputa- 
dos electos, en la forma siguiente: 
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''En la ciudad, villa ó pueblo de ...á ..del mes 
de .... de mil ochocientos veinticuatro, hallándose congre- 
gados en la sala capitular los ciudadanos (aquí se pondrán 
los nombres de los electores) dijeron ante mí el infrascrito 
escribano y testigos: que habiéndose procedido con areglo al 
decreto de la Asamblea Nacional Constituyente, al nombra- 
miento de electores de partido, como consta del expediente 
creado, reunidos los expresados electores, hicieron el nom- 
bramiento de los Diputados que han de concurrir al Congre- 
so Constituyente de por los pueblos N. N. N. y que re- 
sultaron electos los ciudadanos N. N. N.: que en consecuencia 
les otorgan poderes amplios á todos juntos, y á cada uno de 
por sí, para que, en unión de los otros Representantes, for- 
men la Constitución del Estado, con arreglo á las bases de- 
cretadas por la Asamblea Nacional, en diea y siete del mes 
de Diciembre de 1823, y á la Constitución Federal; y para 
que den todas las leyes que desde luego exige la creación y 
prosperidad del nuevo Estado; y que los otorgantes se obli- 
gan por sí mismos, y á nombre de los pueblos que los eligie 
ron, á tener por válido, y obedecer y cumplir, cuanto como 
tales Diputados hicieren y resolvieren, siendo conforme á las 
bases sancionadas, y á la Constitución que diere la Asamblea 
Nacional Constituyente. Así lo expresaron y otorgaron ha- 
llándose presentes como testigos N. N. que con los ciudada- 
nas otorgantes lo firman, de que doy fé.'' 

5/ — El Congreso de Guatemala se reunirá en la anti- 
gua ciudad de este nombre. 

6.° — Los Congresos en su primera sesión acordarán el 
lugar de su residencia; y mióntras no lo hayan designado, no 
podrán tratar de otro negocio. 

I."" — Nombrará en seguida el CcngrcK) al Gefe del Es- 
tado que ha de administrar provisionalmente el Peder Eje- 
cutivo del mismo Estado. 
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10. — Verificado este nombramiento firmarán todos los 
electores una copia de el acta de la elección, y la remitirán 
en. un pliego sellado al Gefe Político Superior de la provin- 
cia, quien conservará cerrados todos los diferentes pliegos, 
bajo la más estrecha responsabilidad, hasta que instalado el 
Congreso, los ponga en manos de su Presidente y Secreta- 
rios en el dia mismo de su reunión 

11. —¡El Congreso luego que comience sus sesiones en 
el lagar en que haya fijado su residencia, abrirá públicamen- 
te estos pliegos, y procederá á la enumeración de los votos, 
computando tantos sufragios por cada junta electoral, cuan- 
tos sean los Represen tac tes que haya ésta elegido. 



13. — En el mismo acto, y al tenor de estas reglas se ele. 
gira un seffnndo Gefe dentro de las mismas personas desig- 
nadas por las juntas electr.rale?; el cual suplirá las faUas del 
primero. 



16. — Luego que se halle instalado y en el ejercicio de 
sus funciones el Congreso del Estado de Guatemala, las di- 
putaciones de los cuatro partidos de Quezal te nango, Suchi- 
tepequez, Solóla y Totonicapan, instruirán un expediente 
informativo, que reúna los datos estadísticos de población, 
riqueza, ilustración y demás elementos necesarios para la 
formación de un estado independiente, compuesto de dichos 
partidos, y dará cuenta con é\ y su informe á la Asamblea 
cNacional, para su resolución. 

17. — Para ser Representante se necesita ser ciudadancr 
en el ejercicio de sus derecho» y mayor de veinticinco aítós. 

18. — Para ser Gefe del Estado por viilud de esta con- 
vocatoria, se requiere ser nacido en la República, ciudadano 
en el ejercicio de sus derechos, tener treinta años cumplidos, 
y ser natural ó vecino con residencia de cinco afíos en el 
respectivo Estado. 
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DOCUMENTO NUMERO 31. 

Orden de la Asamblea Nacional Constituyente de Gen j 
tro- América de 5 de Mayo de 1824, sobre elección de lar 
personas que deberán ejercer las autoridades particulares ec: 
los cinco Estados Federados. 

Instrucción conforme á la cual deberán celebrarse las 
elecciones de representantes para los Congresos Constituyen- 
tes de los Estados de Guatemala^ Honduras^ Nicaragua y 
Costa-Rica. 

1/* — Luego que el Supremo Poder Ejecutiuo reciba el 
decreto de convocatoria, lo comunicará con el de 23 de 
Abril, la respectiva tabla de elecciones y esta instrucción á 
los Gefes Políticos Superiores, ó á los Gobiernos provincia- 
les de Guatemala, San Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa-Rica. 

2.** — Los Gefes Políticos Superiores, ó los Gobiernos 
provinciales, lo comunicarán inmediatamente á los Gefes de 
partido, y éstos á las respectivas municipalidades; siendo á 
cargo de todos su puntual cumplimiento. 

3.* — El domingo inmediato al recibo de esta convocato- 
ria, el que presida la municipalidad de cada pueblo deberá, 
bajo la más estrecha responsabilidad, imponer al vecindario, 
por \o% medios que estén en uso y que sean más adecuados, 
de que en el próximo Domingo siguiente se han de celebrar 
las juntas populares de parroquia, y del objeto con que se 
practican. 

4.* — Llegado el dia señalado para las elecciones, se pro- 
cederá á ellas con las formalidades que previene el capítulo 
3.** de la Constitución española, leyéndose previamente e] 
decreto de convocatoria y esta instrucción; y explicándose 
de una manera fácil e inteligible á los concurrentes por e] 
Preaidente de la Junta ó el párroco del lugar, el objeto é 
importancia de las elecciones. 

5.* — Tendrán voto para elegir, todos los ciudadanos 
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que sean mayores de diez y ocho años, y podrán ser elegi- 
dos los ciudadanos mayores de veinticinco, reuniendo unos 
y otros las calidades prevenidas en el decreto de 23 de 
Abril que acompaña á esta instrucción. 

6.* — La elección se verificará en la forma siguiente: 

Permanecerá puesta la mesa electoral tres dias conse- 
cutivos, desde las ocho de la mañana hasta las seis de la tar- 
de; en cayo termino concurrirán todos los vecinos de la pa- 
rroquia á dar su sufragio. 

Lo verificarán acercándose á la mesa de uno en uno, y 
dicien^^o en voz alta su nombre, que se escribirá por un es- 
crutador en un libro destinado al efecto; y se examinará por 
la Junta en el acto, si tiene ^;l sufragante las calidades que 
exigen los decretos de 23 de Abril y de esta fecha para po- 
der vot«r. 

Declarado que sí, dirá públicamente al íSecreíario el 
nombre del sugeto ó de tantos sugetos, cuantos sean los elec- 
tores que correspondan á la parroquia según la tabla; y por 
ningún motivo podrán admitirse votos escritos en cédulas. 
Los que se den de palabra, se escribirán por el Secretario 
en presencia del sufragante, en el libro de votaciones. 

T.° — Cerrada la votación á las seis de la tarde de cada 
uno de los tres dias en que se hace, el Presidente, párroco, 
Secretario y escrutadores firmarán el registro en que cons- 
ten los nombres de los ciudadanos sufragantes, y el libro de 
votación en que se hayan asentado los de los ciudadanos 
que obtuvieron votos para ser electores. Uno y otro se depo- 
sitarán en una caja que se cerrará con llave y se sellará: se 
entregará la llave al Secretario, que la mantendrá en su po- 
der, bajo su responsabilidad; y la caja será conducida por el 
mismo Secretario y excrutadores, á casa del Presidente de 
las elecciones, que la custodiará así mismo bajo su más es- 
trecha responsabilidad. La mañana del dia siguiente será 
conducida- la caja de casa del Presidente á la sala de elec- 
ciones con las mismas formalidades, y se abrirá en público, 
con precisa asistencia del Secretario y excrutadores. 
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8.*^ — Cerrada la votación el tercer dia, no se admitirá el 
sufragio de ningún parroquiano. 

9.° — El día cuarto se hará la regulaciim de votos y se 
tendrá por elecctor 6 electores de parroquia la piersona ó 
personas que hubieren reunido mayor número de sufragios. 
Cuando uno ó más ciudadanos reunieren número igual, de- 
cidirá la suerte. 

10. — Concluidos estos actos, los Presidentes de ellos re- 
mitirán copias auténticas de las actns al Gefe del partido, y 
notificarán á los elegidos el nombramiento, previniéndoles 
que el segundo domingo inmediato deben reunirse en la ca- 
becera del partido, para el nombramiento de los sugetos que 
han de elegir al Representante 6 Representantes. 

11 — En el segundo domingo inmediato, los electores 
parroquiales congregados en la cabecera del partido respec- 
tivo, procederán á elegir los electon^s de partido, que según 
Ba tabla les corresponden; arreglándose* para esta elección á 
lo dispuesto en el capítulo 4.*" de la Constitución española. 

12. — Sin embargo; no se exigirán otras credenciales á 
los electores parroquiales, que la constancia de su nombra- 
miento, en la copia del acta que s ígún el artículo 10 de es- 
ta instrucción deben remitir los Presidentes de las juntas de 
pai roquias. 

13. — El Gefe del partido citará á los que resulten nom- 
brados, á fin, de que en el segundo domingo inmediato, se 
reúnan en el lugar designado paia hacer la elección de Di- 
putados. 

14. — Esta se verificará con arreglo á lo dispuéstp en el 
capítulo 5.** de la Constitución española, y á los decretos á 
que se refiere la presente instrucción. 

15. — Los Presidentes de las juntas electorales de pro- 
vincia notificarán la elección á los Representantes propieta- 
rios y suplentes, acompañándoles los poderes que deben 
otorgar las mismas juntas; y remitirán copia del acta al Gefe 
Superior Político, ó á los Gobiernos Provinciales. 

16.— Estas autoridades citarán á todos los Representan^ 
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2.*" — Que el primer año sea en Tegucigalpa por haberlo 
decidido la suerte, en la que se convino el Congreso. 

3." — Que no podrá haber variación en los dos primeros 
años, sino es en el caso que haya una causa extraordinaria que 
obligue al Congreso á mudar de residencia; pero para esta, 
serán necesarias las dos terceras partes de los votos. 

Comuniqúese á los ciudadanos Gefes Políticos de Coma 
yagua y Tegucigalpa para su cumplimiento, y que lo hagan 
publicar y circular. — Dado en el Mineral de Cedros, á 30 de 
Agosto de 1824. — Pedro Nolasco Arriaga, Diputado Presi- 
dente. — José Rosa de Isaguirre, Diputado Secretario. — Jus- 
to José Herrera, Diputado Secretario. 



DOCUMENTO NUMERO 33- 

El Congreso Constituyente del Estado de Honduras, en 
cumplimiento del articulo 11 del decrto de la Asamblea 
Nacional Constituyente de cinco de Mayo, abrió pública- 
mente los pliegos que contienen las elecciones de Gefe y se- 
gundo Gefe del Estado, hechas en los doce partidos de que 
se compone, con agregación de la Nueva Segovia, y no reu 
niemdo la mayoría absoluta ninguno de los ciudadanos que 
en ellas se designan, el Congreso procedió á nombrarlos en- 
tre ellos mismos, de conformidad con el artículo 12 del cita- 
do decreto; y con totalidad de votos, nombró para Gefe del 
Estado al ciudadano Dionisio Herrera, y en la misma forma 
nombró para segundo Gefe al ciudada^^o José Justo Milla, y 
ha tenido á bien decretar y decreta. 

1.° — Que el ciudadano Dionisio Herrera sea reconocido 
por Gefe del Estado, con las atribuciones que le designa fíl 
artículo 34 de las bases sancionadas por la Asamblea Nacio- 
nal en 17 de Diciembre de 1823, y las que le designe la 
Constitución del Estado. 

2.°— -Que el ciudadano José Justo Milla, sea reconocido 
por segundo Gefe df^l Justado, en las funciones señaladas en 
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las mismas bases y las que le señale la Constitución del Es- 
tado. 

3/' — La duración de ambos Gefes será la de cuatro años, 
conforme al artículo 39 de dichas bases. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo del Estado para su 
cumplimiento, y que lo haga publicar y circular. — Teguci- 
galpa, Setiembre 16 de 1824. — Pedro Nolasco Arriaga, Di- 
putado Presidente. — José Rosa de Isaguirre, Diputado Se- 
cretario — Justo José Herrera, Diputado Secretario. 



DOCUMENTO NUMERO 34, 

Ministerio de Estado, Justicia y Negocios Eclesiástico?. 
El Cónsul de la República de Chile Don Pedro Nolasco 
Riesco manifestó a este Ministerio en oficio de 7 de Julio últi- 
mo, que la dirección de su diploma para el Gobierno de Mé- 
xico fué porque á la fecha en que se expidió se ignoraba en 
su nación la independencia absoluta de ésta: que su Gobier- 
no está convencido de la necesidad que tiene de que resida 
en esta República un Cónsul que proteja en ella el comer* 
ció naciente de la de Chile: que está convencido de que su 
Gobierno expedirá el diploma correspondiente para el de es- 
tos estados luego que le lleguen avisos de haberse pronuncia- 
do esta Nación independiente de la de México; y que en 
atención á todo, espera que este Gobierno le reconozca con 
el carácter de Cónsul General de Chile bajo la protesta de 
que presentará las credenciales en el término que se consi- 
dere necesario. 

El 7 del corriente recibió este Ministerio nota oficinl de 
9 de Junio último, en que el de la República de Colombia 
dice que su Gobierno ha sentido un verdadero placer viendo 
entrar estas provincias en la posesión de sus derechos natu- 
rales: que este paso no puede dejar de ser el precursor de 
dias más dichosos y consoladores para Guatemala y los ami- 
gos de la América, y que aquella República no perderá oca- 
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sión de acreditar á ésta el sumo interés de que está animada 
por nuestro bien y prosperidad. 

Posteriormente el 13 siguiente recibió esta Srecetaría 
otra comunicación oficial de 21 de Agosto próximo en que 
el Ministro de Estado y del Despacho de Relaciones de la 
República de México, manifiesta que el Congreso General de 
aquella Nación ha reconocido nuestra independencia: que su 
Gobierno felicita al nuestro del modo mrfs cordial y que está 
persuadido de que un acontecimiento tan satisfactorio contri- 
buirá poderosamente á estrechar las relaciones de íntima 
amistad que deben unir á las dos naciones. 

Acontecimientos tan importantes han sido vistos con el 
más alto agrado por los Poderes de la Federación. El Eje- 
cutivo mandó que se publicasen en la Gaceta y solemnizasen 
con salva triple de artillería; y el Legislativo, penetrado de 
igual gozo, ha congratulado al Gobierno por aquellos sucesos. 

Ellos indican que se va acercando la época feliz en que 
las naciones de América, acordes en opinión y sentimientos 
formen la liga que con propiedaíl podría llamarse santa^ por- 
que no sería como la de Europa, meditada para sostener Go- 
biernos absolutos, depresivos de los pueblos, sino concertada 
para qua^el nuevo mundo no sea esclavo del a^^tiguo. 

Relaciones estrechas de alianza y amistad deben unir á 
todas las Repúblicas de América para defender su justa cau- 
sa, prestarse auxilios recíprocos y avanzar en su riqueza y 
prosperidad, tanto como en la representación con que deben 
aparecer en el mundo. 

Desde mucho tiempo ha deseado el Gobierno Supremo 
que las Repúblicas americanas formen, por la identidad de 
sus intereses y vínculos fuertes de alianza, un todo político 
que imponga respeto á los Gobiernos europeos que no quie- 
ran guardar á sus derechos el que les es debido. Manifestó 
sus deseos en las instrucciones dadas a los Enviados Extraor- 
dinarios y Ministros Plenipotenciarios cerca de los Gobiernos 
de las Repúblicas del Sur y Estados Unidos de la North-Amé- 
rica. Empleará en lo sucesivo su celo, y dedicará sus cui- 
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dados á un objeto tan importante; pf^ro sería vana la coope- 
ra&ión más activa, si, divididos los pueblos, hollada la ley y 
desobedecidas las autoridades, se presentase, en vez del or- 
den y armonía, el cuadro de la anarquía y revolución. 

Para hacer á esta República digna de la alianza y amis- 
tad de las demás, es necesario que se presente á ellas en paz 
y sociego, sin convulsiones ni movimientos, cumpliendo las 
leyes, respetando al Gobierno y siguiendo ¡a dirección que 
le dá para consolidar nuestra independencia y levantar sobre 
bases sólidas nuestro sistema federal. 

Sucede á las naciones lo mismo que á los individuos. 
Si se huye de la amistad ó relaciones del hombre turbulento 
que no tiene paz aun consigo mismo, se desea, se solicita, se 
ama y conserva la del hombre de paz, juicio y prudencia, 
que manifiesta estas dotes en toda?^ sus palabras y acciones. 

No ama á la patria, ñi quiere que se consolide su inde- 
pendencia,' ó se constituya la nación, el que divida á los pue- 
blos, ó los haga chocar unos c»^ntra otros, ó los exalte y arro- 
je á los males de la licencia ó los horrores de la revo^upión. 

El amor á la patria y adhesión á nuestro sistema exige 
que cooperemos á que tenga crédito y opinión en las nacio- 
nes extranjeras manteniéndola en orden y procurando los 
progresos de su riqueza y prosperidad. *' 

El orden, sociego y tranquilidad de los pueblos, es 1« 
base fundamental de todos sus bienes ó la calidad sin la cual 
no podría tener crédito en los otros pueblos de América y 
Europa, ni plantear su Constitución, ni afirmar su justo siste- 
ma, ni adelantar en su riqueza y poder. 

Convencido de esto, y constante en su propósito de 
consolidar nuestra absoluta independencia, y establecer la 
forma liberal de Gobierno qne hemos adoptado, el S. P. E. 
espera del celo de U. que penetrará de aquellos sentimien- 
tos á los pueblos dn su mando: que al efecto circulará los 
ejemplares adjuntob de la Gaceta en que se han publicado las 
notas ministeriales de los Gobiernos de México y Colombia: 
que les hará entender que reconocida nuestra independencia 
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por las Repúblicas de América, y no habiendo al presente 
datos 6 causas fundadas para temer agresiones de Europa, 
deben dedicarse tranquilos á conservar el orden, consolidar 
el nue70 sistema de scobierno, extender el cultivo de sus 
tierras, dilatar las relaciones de su giro, y proponer cuantos 
medios juzguen convenientes para aumentar su riqueza y 
prosperidad, persuadidos de que el S. P. E. no piensa míís 
que en su independencia y bien general. 

De su orden lo comunico á U. para los fines expresa- 
dos, esperando me acuse el recibo correspondiente. — Dios, 
Unión, r.ibertad. — Palacio Nacional de Guatemala, 17 de Se- 
tiembre de 1824. — Zebadú*», 

DOCUMENTO NUMERO 35. 

Manifiesto del Coronel Don Manuel de Arza. (V) 

El S. P. E. que dá su atención á todas las provincias de 
esta República, la ha fijado especialmente en la de Nicara- 
gua, una de las más importantes. Desea la riqueza y pros- 
peridad de Costa-Rica, Comayagua, San Salvador y Guate- 
mala. Procura la ilustración universal de ellas, convencido 
de que la ilustracióu es el origen primario de todo bien so- 
cial: mandó formar memorias estadísticas de cada una, porque 
el conocimiento de los pueblos es el primer paso que debe 
dar el que quiera hacerlos felices: acordó que los Gefes Polí- 
ticos presentasen el plan de administración que convenga á 
los partidos de su mando: invitó á los pueblos á que le ma- 
nifestasen sus agravios ó le descubriesen sus males para re- 
mediarlos y hacer que fuesen menores sus sufrimientos: ha 
propuesto a la Asamblea diversas medidas de influencia in- 
mediata en el bien general d<^ esta nación: prepara otras que 
tienen el mismo carácter; y no cesará de trabajar hasta ver 
concluidos los cimientos y levantado sobre ellos el sistema 
de nuQstra felicidad. 

[1] Tengo informes positivos de que este notable escrito fué redactado por 
VaUe. 
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Pero Nicaragua ha sido objeto particular de sus cuidá- 
is. Nicaragua es la que más ha ocupado su atención: Ni- 
ragua es la que le ha hecho discurrir más medidas, ydiciar 
is providencias para que no se suspenda la carrera de su 
osperidad, ni se atrase por ella la de los otros Estados. 

Fijo en este objeto el S. P. E., dedicó todo el celo que 
ige la justicia de nuestra causa á unir todos los pueMos 
Nicaragua en derredor de un Gobierno protector que los 
jiese paternalmente. Veía que divididos en partidos se- 
rados unos de otros, sin un centro común que diese direc- 
in general á todos, no podría plantearse en ellos el sistema 
3rdado de federación: veía que no podrían hacer 1«8 elec- 
mes de Constitución ni haber por ellas su Legislatura y 
meros funcionarios: veía que no podría hacer progresos 
% provincia partida en secciones rirales que no se presta- 
L auxilios recíprocos. 

Dictó órdenes y acor(h) instrucciones, para que arregla- 
á ellas el Gefe Político y Comandante General trabajase 
la concentración ó unión de todos los partidos: manifestó 
L Asamblea la necesidad y conveniencia de expwdir el dé- 
te de elecciones, para que haciéndolas todos los pueblos, 
sen unidos y dirigidos por un Congreso de Diputados 
adidos por ellos mi.^nioK mandó que entre tanto cada una 
las jnntps de cada partido de Nicaragua eligiese libre- 
óte dos individuos dignos de su confianza: que la totali- 
l de los electos formase una junta general; y que esta jun- 
reasumiese los mandos Políticos, Militar y de Hacienda-' 
Qunicó al momento que fué <^xpedido el decreto de elec" 
nes: mandó que se procediese á ellas; y en su manifiesto 
20 de Mayo, habló á los pueblos el idioma de quien de- 
su bien y prosperidad. 

No han producido estas medidas todos lo.^ efectod qu® 
5Ía CFperar el patriotismo (jue las dictó. El Gobierno Su- 
¡mo lo ha visto con el sentimiento más profundo; pero no 
la cansado su celo, ni menguado su vigilancia. Conoce en 
a su extensión la justicia de nuestra absoluta independen* 
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cia: desea consolidarla: quiere que se establezca el Gobierno 
decretado en las bases de nuestra ConstitaciíSn: anhela el 
bien de Nicarao^ua y ha prometiflo trabajar hasta conse- 
guirlo. 

Acordó que pasase á esta provincia nn Gefe amante de 
la independencia, para que reasuniiend(^ los mandos, uniese 
los partidos, restableciese el orden y plantea^^e el sistema de 
federación. Nomb^-ó al Coronel F'-anci^co Cascaras, Coman- 
dante actual de O moa; y para que no so difiriese el cumpli- 
miento de sus providencias benéfic is en el tiempo que nece 
sita aquel para encomendar á su sucesor la defensa de la 
plaza y ponerse en marcha desde ella hasta TiCÓn, dispuso 
que yo partiese desde luego á tom ir los mandos. 

El objeto á que soy llamado es de bien y felicidad pa- 
ra esta digna provincia. Manifest ir á todos la necesidad de 
la unión en circunstancias peligrosas en que las más ^.peque- 
ñas divisiones pueden tomar el carártor deslructorjde gue- 
rras intestinas: restablecer el orden, la paz y tranqmlidad, sin 
la cual no puede gozarse ningún bien, ni avanzarse en nin 
gun ramo: hacer que los pueblos elijan libremente sus Dipu 
tados j' funcionarios con arreglo al decreto é instrucción de 
la Asamblea, para que instalada su legislatura, y habiendo 
su Gefe de Estado, tengan un Gobierno que sea obra de la 
voluntad general de ellos mismos: tal es la comisión que me 
ha conferido el S. P. E , y que venj^o a evacuar en el seno 
mismo de los hijos de esta provincia, mis conciudadanos y 
compatriotas. 

No prometo talentos, ni saberes. Ofrezco veneración 
profunda á la religión, qu^^ si he creído n'^cesaria en todo^ 
tiempos, me parece ahora más precisa que nunca: ofrezco la 
adhesión mas d<>cidida á nuestra independencia, que es la 
voluntad de toda la America, la ojíinión dominante del siglo^ 
y la voz de la justicia: ofrezco obe üencia á las órdenes d^l 
Gobierno Supremo que trabaja por la independencia y pros- 
peridad de ^sta Nación: ofrezco respeto á la propiedad que 
es 4ino de los derechos imprescriptibles del hombrp; pl|re^o 
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imparcialidíid perpendicular en medio de los partidos de qae 
8e compone esta provincia; ofrezco trabajar en su unión y ar- 
monía, para qni cesen las rivalidades que puedan destruirlas 
ofrezco cooperar á la instalación libre del Congreso, que, 
formándose de individuos elegidos por los pueblos, debe ser 
el lazo feliz que los una á todos. 

Olvidar la rfiligióu, que predica unión y respeto ¿ los 
derechos de nuestros semejantes en tiempos críticos en que 
divididos unos de otros nos debilitaríamos y no podríamos 
constituirnos: desatender lajusticia de la independencia, que 
hace á esta nación señora de sus destinos y arbitra de su 
prosperidad: desoír la voz de un Gobierno, que es centro 
DMeaario de la Administración Federal, y origen de la ani- 
dad precisa para que los Estados formón una sola nación; 
violar la propiedad para cuya conservación y la de sus due- 
ños'han sido establecidos todos los gobiernos del mundo: 
adherirse é, unos partidos y alejnrse de otros, quien debe ser 
protector recto de todos: mirar con indiferencia las rivalida- 
des que dividen Á pueblos hermanos y los preparan á los 
horrores del odio y venganza: diferir la instalación de un 
Coogreáó que hade ser la confianza de los pueblos y el vín- 
calo de su unión, sería despreciar los intereses más grandes 
de Nicaragua: amar su destrucción y complacerse en sus 
rainas. 

Todas las provincias que forman la República hermosa 
del Centro, han sido por la naturaleza distinguidas en la fe 
cundidad de sus tierras, en la escala de sus temperaturas y 
variedad de sus producciones. 

Nicaragua reúne elementos particulares de riqueaa y 
prosperidad. Tiene el de una posición central en medio de 
las dos Amórieas: el de lagos y rios que fecundan sus tierras 
y facilitan las comunicaciones del Norte con el Mediodía: el 
de puertos á una y otra costa y caminos de rueda, desde 
ellos á las poblaciones principales: el de todas las materias 
priineras para una marina poderosa: el de las aptitudes más 
¿tileii para extender 6U8 relaciones por toiío el mando, y ser 
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punto de contacto de las relaciones del nuevo con las del an- 
tiguo continente, factoría universal de las mercaderías del 
uno y las producciones del otro: emporio del comercio de 
ambos, y uno de los pueblos más ricos de la tierra. 

Unión y gobierno protector que, colocado en el seno de 
ella misma, desarrolle todos los principios de su riqueza, es el 
elemento que falta á Nicaragua; y este elemento es el que 
vengo á procurar que tenga. 

Que se dividan unos de otros los pueblos, divergentes 
en sentimientos, opiniones é intereses que existan regidos 
por gobiernos distintos: aquellos á quienes el Océano 6 dis- 
tancias casi inmensas parecen separar para siempre: que la 
República del Centro de América no sea jamás provincia de 
la Antigua ó Nueva España. 

Los pueblos de Nicaragua, perteneciendo á una misma 
provincia, existiendo sobre un mismo suelo, respirando una 
misma atmósfera, profesando una misma religión, amando 
una misma independencia, deseando una misma forma de 
Gobierno; deben estar unidos, constituir con su unión el 
todo que debe llamarse Estado de Nicaragua, y seguir tran- 
quilos en la carrera de su riqueza y poder. 

La designación de capital, no debe ser origen de riva- 
lidades, pequeñas en su principio y grandes di el trascurso 
rápido del tiempo. No es el lugar el que manda: no es el 
suelo que se pisa ó el aire que se respira, son los hombres 
que ejercen la autoridad; y esos hombres deben ser elegidos 
por todos los pueblos de la provincia. 

Elegid hombres que conozcan la justicia de nuestra ab- 
soluta independencia y todos los bienes que nos promete: 
que amen vuestro bien y sepan promoverlo con prudencia: 
que descubran todos los gérmenes de riqueza escondidos en 
este suelo y vallan desenvolviéndolos con celo: que sean de 
bastante firmeza para resistir los embates de la intriga, de 
bastantes conocimientos para formar e» plan de administra 
ción que convenga á esta provincia, de bastante energía pa- 
ja ejecutarlo con actividad, dft l^astante circunspección pari^ 
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xnanteneros distantes del despotismo y la licencia, de la ar- 
bitrariedad y la anarquía. 

La Asamblea ha declarado nuestra justa independencia 
de la Antigua y Nueva España: há querido que esta provin- 
cia, elevada al rango de Estado, tenga en su mismo seno las 
autoridades que deben regirla: que ella misma elija los Di- 
putados que han de darle leyes en su Legislatura, y al Gefe 
del Estado que debe gobernarla con arreglo á las leyes. 

No puede encontrarse en toda la extensión de lo posi- 
ble un sistema más liberal. De vuestra voluntad dependen 
vuestros destinos. Vosotros mismos sois los arbitros de ellos: 
vosotros mismos sois los que vais á decidir vuestra suerte. 
Entre el caos de la anarquía y el orden de una administra- 
ción protectora no hay motivo para vacilar. Poned término 
á las divisiones y rivalidades: plantead el sistema que desea la 
América con arreglo á sus decretos é instrcción: estableced 
un Gobierno que^ segíin ellos, sea obra de vuestra misma vo- 
luntad. Instalado conforme á la ley, vosotros seréis felices; 
y yo con el placer de haber cooperado á vuestra felicidad, 
volveré á Guatemala á dar al Gobierno Supremo cuenta de 
mi comisión. 

DOCUMENTO NUMERO 36. 

Sesión 71. — Presidencia del C. Isaguirre. — Tegucigal- 
pa. Enero 7 de 1825. — Se dio cuenta con el dictamen de la 
comisión de guerra á consecuencia de la nota del Gobierno 
de 4 del corriente, en la que propone se decrete un emprés- 
tito forzoso entre los capitalistas de Tegucigalpa y Comaya- 
gua para costear la expedición militar que ha de marchar al 
Estado de Nicaragua. La comisión expone los inconvenien- 
tes que se presentan al decretar dicho empréstito, y por úl- 
timo concluye proponiendo se le diga al Gobierno que las 
circunstancias del Estado no permiten el adoptarse el arbi- 
trio que propone, y que, por lo mismo, puede representarse 
á los Altos Poderes de la Federación, que por esta causa no 
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podrá marchar la expedición, sin embargo de que el Estado 
desearía dar en un todo cumplimiento á las órdenes del Su- 
premo Poder, y contribuir en lo posible á la pacificación de 
la provincia de Nicaragua. El C. Presidente cedió la silla 
de la Presidencia al C. Vice-Presidente, pidió la palabra 
y leyó el discurso siguiente: Señor: — En Sesión de tfO de 
Diciembre próximo pasado presentó la Comisión de Hacien- 
da su dictamen relativo á no encontrar arbitrios para llenar 
la cantidad de treinta y siete mil seiscientos pesos, que pidió 
al Gobierno el C. Coronel Francisco Cascaras, para la expe- 
dición militar sobre Nicaragua á que fué destinado; pidien- 
do últimamente que se llevaran á efecto las providencias an- 
tes acordadas por el Congreso, con toda la actividad que de- 
mandaba la exposición verbal del Gobierno. El Ciudadano 
Justo Herrera, individuo de la misma, opinando por un em- 
préstito forzoso, abrió la discusión en que fué de sentir que 
no convenía una medida tan violenta en un Gobierno naciente. 
Nada exaspera tanto á los hombres como las contribu- 
ciones directas: pero siendo generales llevan el sello de la 
justicia, porque todos están obligados á contribuir á propor- 
ción de sus haberes, para los gastos del Estado: llevan la 
opinión de los pueblos, y su convencimiento porque ellos 
mismos se crearon un Gobierno, que no puede subsistir sin 
hacienda, y tienen finalmente el carácter de igualdad de car- 
gas entre los ciudadanos, lo mismo que la de los derechos 
que gozan. No así los préstamos forzosos que gravitan so- 
bre los propietarios, que son odiosos por su naturaleza, y tie- 
nen en contra la opinión: aniquilan sin producir, y empobre- 
ciendo á los particulares, empobrecen también al Gobier- 
no. Sucede con los préstamos forzosos, permítaseme esta 
comparación, lo que con el árbol cargado de frutos, que por 
comer el maduro le cortan de raíz los salvajes del Canadá. 
Son injustas, son impolíticas las contribuciones de esta espe- 
cie, atacan la duración del sistema, pues destruyen las más 
fuertes columnas. Prescindamos de eso: en Honduras el más 
pobre de los Estados, siq ramo de Hacienda, sin grandes pro* 



pietaríos, sia otra industria que un ratero laboreo de minas: 
en Honduras que custodia dos puertos, que ha de subvenir 
dios gastos de su Gobierno interior, que ha de llenar el 
capo, en los de la Federación, ¿se podrá exigir un préstamo 
de treinta y siete mil seiscientos pesos? 

Hasta aquí. Señor, había escrito mi voto, cuando oí leer 
el que os presentó el C. Justo Herrera en lá pasada sesión 
de 31 de Diciembre; es la expresión del más vivo entusias- 
mo; y la generosidad con que concluye, se saca de la esfera 
coman de los hombres: prueba la escasez del Erario, la nuli- 
dad de arbitrios, la pobreza del Estado; pero no propone 
medio alguno de enriquecerle: encarece la necesiilad de gas 
tos, urge su inversión, protesta contra el Congreso hast^ los 
ajenos sino se defiere á nn préstamo forzoso. Esta sí e^ la 
taeriMi del convencimiento, también critica los sentimientos 
dftl e^pbnente sobre eV giro político de las convulsiones de 
NieiK'agua; y aunque á los Diputados garantiza sus opiniones, 
I# fey rae llama el deber de apoyarlas. Voy hacerlo, y os 
juro por mi honor, padres de estos pueblos, que intereses 
particulares, ni espíritu de partido sofocó jamás las voces de 
mi conciencia. Dos partidos miro en el Estado de Nicara- 
gua, que con las armas en la mano se destruyen recíproca- 
mente. Sei« numerosas poblaciones independientes y libres 
se despedazan entre sí. Miro una guerra fratricida, una anar- 
quía!^ destructora; ¡hombres, casas y caudales desaparecieron 
e|i aquel desgraciado suelo! Busco el origen de tantos ma- 
le-s y lo encuentro sin dificultad en las intrigas de algunos 
hombres que, fomentando la revolución, aspiran á una fortu- 
na, que de otro modo no lograrán. No me engaño, papeles 
públicos han circulado por la República, y del mismo Supre- 
mo Poder Ejecutivo corre un manifiesto de 7 y 11 de Agosto. 
El Iniciador número 4, refiere que el 22 de Junio había 
levantádose la guarnición con las armas, y el Gobierno despo- 
jó al C. Pablo Melendes, dé los mandos político y militar: 
que nombró de General al Coronel Cleto Ordoñez, y de Ge- 
fe Político Superior al 0. Juan Arguello: que por orden de 
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aqnel se formó ana expedición combiDada sobre Managua, 
fué atacado Ginotepe, y se destacaron seiscientos hombrea 
en Nagarote, al tiempo mismo que trataban los comisionados 
en Managua: que el 6 de Agosto fué saqueada la ciudad de 
León, hasta sus barrios. Que de Granada vino un repuesto , 
de tropas á León y le acabaron de robar. En Mayo mandó ^ 
la A. N. C. á consecuencia del despojo del C. Justo Milla, 
que se crease una Junta General Gubernativa, compuesta ,^ 
de los particulares de la provincia, que reuniendo los man- ^ j 
dos de toda ella la reconcentrara, cítase al Congreso y fuese ^=^ 
preparatoria de sus trabajos. Se convocó, y al reunirse es— .^ 
taban sus Diputados que debían componerlos, cuando miran- 
do próximo el término de sus esperanzas, hicieron la revolu- 
ción los facciosos el 22 de Junio. ¿Podrá salvarse este aten 
tado? Tenían acaso facultades para nombrar los Gefes Su 
perfores de la provincia y estos para hostilizar á los pueblo 
que no quisieron ser cómplices con ellos? No es desconce 
tuar el sistema y derribarlo por sus cimientos, atentar cont 
las propiedades, las personas y las libertades pá^blicas? Ni 
guelo la injusticia, niegúelo la parcialidad, y el espíritu 
partido. 

Cuando los pueblos se encuentran en los extremos (^z^nie 
perecer, recobran los derechos que naturaleza les dio: eLM^lla 
misma les autoriza para defenderse, y la imperiosa ley de la 

necesidad, derogando las positivas, les ampara contra s .^sus 
prohibiciones. Esto hicieron los pueblos fieles de aque^ -^Ila 
porción benemérita, que del Estado de Nicaragua supo cciz=z)n- 
servar los deberes de la humanidad, religión y honor. 

El Supremo Gobierno, creyendo que calmarían los ps — ar 
tidos y depondrían las armas, mandó al Coronel Arzá con el 
carácter de conciliador é imparcialidad. ' Observarla perp^^o- 
dicular ofreció el Enviado en su manifiesto de 16 de Seti( 
bre. Llega al Viejo é informa: que aquellos pueblos e^^ "t^ 
ban en consonancia de opiniones, guardaban el orden y o">fc>^ 
decían á los Altos Poderes de la República. Allí fué re ^r^o- 
^ocido y respetado como tal; pero entra á la plaaa ^^^ 
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X-íeón y dice lo contrario: publica un bando desconociendo 
la Junta General instalada en San Juan é informa desconcep- 
tuándola. Impreso corre el juramento que prestó al consti- 
tuirse; '^de mantener la independencia y libertad, de respetar 
los Altos Poderes de la República, y ofrece que será recono- 
cido Arzú tan luego como se halle libre de comprometimien- 
tos, V obre con el sentimiento de su conciencia." Se trata 
c3e mandar á éste un auxilio de 500 hombres, se dice que el 
Supremo Gobierno lo ha ordenado, y para equipar la expe- 
dición, se encarece la necesidad de un préstamo forzoso de 
treinta y siete mil seiscientos pesos. 

Los capitalistas que tienen en los pueblos el mayor influ- 
jo para desacreditar al Gobierno al exigirles un préstamo, 
que sabe va á empicarse en auxilio de uno de los partidos 
de Nicaragua, puntualmente aquel que ha reducido á la mi- 
seria á los ricos de aquella provincia: que ha cometido los 
más escandalosos atentados; y que aunque el Gobierno Su- 
premo talvez equivocadamente así lo haya mandado, es pre- 
ciso convencerse que los Gobiernos al constituirse, deben 
proceder de modo que la opinión de los pueblos sea su me- 
jor apoyo. Esta fué, Señor, mi opinión, cuando discutis- 
teis el dictamen de la comisión de Hacienda: esta es ahora y 
será mientras la justicia sea virtud y el robo un vicio: mien- 
tras los hombres tengan derecho para hacer respetar sus pro- 
piedades y sus personas: y mientras el Gobierno tenga por 
bases aquellas y éstas. 

Se escandalizó el C. Herrera al oirme proferir: '*E1 
Gobierno Supremo talvez equivocadamente así lo haya man- 
dado." Estas voces le hicieron tanto eco, que no atinó á in- 
terpretar. Flores Estrada en su representación al Rey de 
Hspaña, dice: ''Por deso:racia los Reyes son también hom- 
bres sugetos como ellos al error." Dudo que el Supi'emo 
Gobierno mande auxiliar á un hombre que prudentemente 
debe juzgarse comprometido del partido á que se ha unido: 
que ha faltado á sus instrucciones de observar y dar cuenta: 
de conciliador imparcial: dudo que el Supremo Gobierno 
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mande auxiliar á un hombre que le ha hablado en distintos 
lenguajes según el partido en que se ha hallado, cuando lo 
ha hecho: que ha desmentido su honor y su firma: lo dudo 
porque vos Señor, tenéis decretadtx que el Gobierno os co 
munique las órdenes suprema8,^ántes de ejecutarlas, y pues 
con la que cita el C. Herrera no lo ha hecho, concibo 6 que 
no la hay, ó el Gobierno obra con misterio. 

El Supremo Gobierno ordenó, es verdad, que se auxi 
liara á Arzú, cuando éste no había llegado al Viejo aun. Lo 
pidió de San Juan, y se le negaron porque estaba al frente 
de uno de los partidos. Yo fui de esta opinión: no hubo el 
empeño que ahora, ni se alegaron órdenes supremas. Con- 
cluyo, Señor, opinando: que no debe decretarse el emprés. 
tito forzoso, como por los inconvenientes generales que ten- 
go alpgados de injusticia y odiosidad; y por los particulares 
á Honduras de pobreza y grandes gastos que tiene que ero- 
gar en su administración interior, y atenciones de los puer- 
tos. Tegucigalpa, Enero 7 de 18'«i5. --José Rosa Isagq¿rrc. 
El Ciudadano Márquez, individuo de la Comisión de Gue- 
rra, presentó su voto particular que dice así: ''Aun sin ver el 
dictamen déla Comisión de que soy individuo, sabiendo por 
la última discusión, cual es la opinión de los individuos del 
Congreso, que algunos la han manifestado abiertamente con- 
tra el Comisionado del Supremo Gobierno, á mi entender, 
única autoridad legítima en Nicaragua, he querido dar nai 
voto particular sin tratar de fundarlo, porque preveo que es 
inoficioso, como han sido las notas que se han leido del Su- 
premo Gobierno, las del Gobierno del Estado, los partes da- 
dos por el C. Coronel Arzú y cuanto s'e ha expuesto en di- 
versas sesiones verbalmente por ol Gobierno del Estado, por 
su Ministro, por el Diputado Herrera y por mí." Así, pues, 
me limito á decir, que apoyo el medio indicado por el Go 
bierno de un empréstito: que la división auxiliar de Nicara- 
gua debe salir á la mayor brevedad. Que el Congreso no 
tiene facultad para oponerse á una dií^posición dictada ter- 
minantemente pgr los Alto3 Podere^i (Jq I». UepúbUca» i 
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quien por las leyes toca exclusivamente determinar en la 
materia. No creo que mi voto sea seguido; pero con él cu- 
bro mi responsabilidad ante la Federación, y ante los pue- 
blos mis comitentes. — Tegucigalpa, Enero 7 de 1825. — José 
Antonio Márquez. — El C Arriaga, dijo: '*que oponerse alas 
órdenes de los Altos Poderes de la República, dictadas en 
lo que toca á sus facultades, fuera romper abiertamente los 
lazos de unidad que mantiene la Federación: que en el asun- 
to que se trata, no ha sido la intención del Congreso oponer- 
se á aquellas órdenes; pero que habiendo agotado todos los 
arbitrios que han estado á su alcance para facilitar al Gobier- 
no dineros para costear la expedición, y palpándose tan de 
Taulto las dificultades para ejecutarse el empréstito que se 
propone, y los riesgos á que se expone el Estado al tomar 
^sta medida, entiende que así se le debe manifestar á los Al- 
tos poderes, y cesó la obligación de cumplirse una orden por 
las expresadas dificultades." 

El C. Presidente dijo: ''que él no tiene memoria, ó las 
notas del Supremo Gobierno que se han leido en el Congre- 
so como indica el ciudadano Márquez, es una equivocación, 
^ue el mismo C. Márquez ha sido y es Secretario, que se le 
mande que las presente, pues deben estar en la Secretaría: 
<3[ae por su parte está firme en el concepto de que el Con- 
greso no tiene otra noticia de ellas, que por las exposiciones 
Verbales de los mismos que indica el C. Márquez en su voto 
particular. Que por su parte opina con el C. Arriaga; aña- 
<iiendo que. aun vencida la dificultad de la escasez de fondos 
para que marche la expedición, se debía dar antes cuenta al 
Oongreso con l«s órdenes que se indican, repitiendo, que 
eluda que el Gobierno Supremo mande el auxilio á disposi- 
oión del Coronel Arzú, estando al frente de uno de los parti. 
tios, sin que primero se declarase al otro por enemigo; pues 
entiende que la división de este Estado, ó su Comandante 
^ebe obrar libremente en la provincia de Nicaragua, y esto 
Oongreso debe practicar lo mismo que el d^l Salvador al 
tíempo que acordó dar el mismo ai^xilio^ 
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El C. Márquez, dijo: ''que es cierto que se han cometi- 
do en el Estado de Nicaragua muchos aten<-ados por ambos 
partidos; pero que cree menos malo el de la plaza de León, 
y que no estaba en las atribuciones del Congreso calificar la 
conducta del Cononel Arzú, como advierte élC. Isaguirre 
en su exposición." 

Este dijo: '*que si a cualquier ciudadano no le es permiti- 
do examinar la conducta de los funcionarios públicos, con 
mayor razón no debe serle á un Diputado. Que é\ ha referi- 
do lo que ha observado en el Coronel Arzú, en su misión á 
Nicaragua, no para que se califique, sino en apoyo del con- 
cepto que ha formado del giro de aquella revolución." 

El C. Arriaga reclamó el orden, diciendo que se había 
cxtravido la cuestión, pidiendo se continuase la discusión del 
dictamen de la comisión de guerra. 

El C. Presidente así lo mandó. 

El C. Bueso, dijo: ''que agotados todos los medios para 
dar este auxilio, no quedando otro que el del préstamo for- 
zoso: que previniéndose que de decretarlo causará la ruina 
del Estado en las circunstancias presentes, opinaba con la 
comisión. Después de una detenida discusión fué aprobado 
el dictamen de la comisión, con protesta del ciudadano Már- 
quez. — Sf^ levantó la sesión. — José Rosa de Isaguirre, Dipu- 
tado Secretario. — José María del Campo, Diputado Secre- 
tario. 

DOCUMENTO NUMERO 37. 

El Congreso Constituyente del Estado de Honduras, 
considerando lo importante y necesario que e^ el que por 
todos los pueblos, autorizados y funcionarios públicos del 
Estado, se preste el juramento debiflo de reconocimiento y 
obediencia al mismo Congreso, ha teñidlo á bien decretar y 
decreta: 

L" — Lue^o que sea recibido este decreto, y publicada 
.en la fornpia ^cpstymbíiada; to^^^ Iss ^rporagipnes, emplea- 
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dos y demás autoridades propias de este Estado, tanto civi- 
les como militares y eclesiásticas, prestarán el juramento de 
reconocimiento al Congreso Constituyente, así como de obe 
diencia á los decretos que de él amanen. 

2.* — Que teniendo prestado dicho juramento el deposi- 
tario del Poder Ejecutivo del Estado, lo recibirá bajo la fór- 
mula que designa el artículo iO á los Presidentes de Corpo- 
raciones, Gefes de oficinas y demás autoridades. 

3.° — Que supuesto el Gefe Político de Comayagua ha 
prestado el juramento de reconocimiento ante el Presidente 
del Congreso, ante aquel lo prestarán del. mismo modo el 
Vicario General, Municipalidad, Gefes de Oficinas y demás 
autoridades. 

4.*" — Los Gefes Políticos lo prestarán igualmente en ma- 
nos del Alcalde I"" y en los lugares en que se reuniesen am- 
bos conceptos en una misma persona, lo verificará ante el 
municipal á quien corresponda, y acto continuo, lo recibirá 
el mismo Gefe Político á la Municipalidad. 

5.' — Los prelados de religiones lo verificarán en manos 
del Vicario General, y lo mismo los curas párrocos y demás 
eclesiásticos que se hallen en el lugar donde aquel resida, y 
en los otros ante el cura párroco. 

6.® — En los demás pueblos del Estado, y en el dia que 
se designase para el juramento, el Gefe Político, 6 en su de- 
fecto el Alcalde I."" recibirá antes del cura párroco, y sucesi- 
vamente á los demás del pueblo en la parroquia rerpectivii. 

7."* — Los Gefes Políticos 6 Alcaldes recibirán el mismo 
juramento á los Comandantes de armas, y éstos á sus res- 
pectivas tropas y oficialidad; y en los lugares donde no hu- 
biese Comandante lo recibirán así mismo á los oficiales que 
íio pertenezcan á cuerpo determinado. 

8.° — La milicia cívica de todo el Estado y demás cuer- 
pos prestarán el juramento al frente de sus banderas en ma- 
ídos de sus respectivos Comandantes. 

9."* — De todos estos actos se darán por los escribanos 6 
íí^cretarios ante quienes pasen las certifioacionei* correspon- 
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dientes, las mismas que se remitirán por conducto de los Ge- 
fes Políticos al Gobierno con expresión de la persona ó per- 
sonas que se reusen prestar el juramento, y éste lo pondrá 
en conocimiento del Congreso. 

10. — La fórmula del juramento deberá ser la siguiente: 
¿Reconocéis la soberanía del Estado de Honduras, libre en 
orden á su Gobierno interior, representado por su Congre- 
so Constituyente legítimamente instalado? Si reconozco. 
¿Juráis obedecer y observar los decretos y leyes que ema- 
nen del mismo Congreso,? Si juro. Si asilo hicieres que 
Dios os ayude, y sino la patria os lo demande: y á los Gefes 
y demás autoridades se añadirá la cláusula: y hacer cumplir. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento 
y que lo haga publicar y circular— Dado en Tegucigalpa, á 
diez y ocho de Octubre de 1824. — Pedro Nolasco Arriaga^ 
Diputado Presidente. — José Rosa de Isaguirre, Diputado 
Secretario. — Justo José Herrera, Diputado Secretario. 



El Congreso Constituyente del Estado de Honduras, 
deseando subvenir á las urjencias del Erario por cuantos me- 
dios estén á su alcance para afianzar la independencia y con - 
solidar el Gobierno, ha tenido á bien decretar y decreta: 

1.^ — Se hará un empréstito voluntario extensivo á todos 
los capitales del Estado, al que se suscribe el Congreso con 
seiscientos veinticinco pesos en los términos que manifieste 
una lista que dirigirá al Gobierno esta Secretaría. 

2.° — Se creará una junta en cada cabecera de curato, 
compuesta del Alcalde 1.*" cura párroco, y un vecino del 
pueblo elegido por la respectiva Municipalidad. 

S."" — En los pueblos donde no haya estos individuos con 
quienes se haga esta junta, las que se crien en las cabeceras 
de curato, se entenderán con las municipalidades ó jueces 
donde no haya aquellas. 

é."" — El objeto de estas juntas será únicamente hacer 
que tenga eficaz cumplimiento este decreto, animando á los 
vecinos capitalistas á que presten un servicio que de tiene 
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tanta necesidad el Estado, asegurándoles que el Congreso lo 
estimará como un acto del más acendrado patriotismo. 

5.® — Cada junta formará un libro en el cual se sentarán 
las partidas que se enteren, firmadas por los individuos que 
la com^ponen, y por el enterante en el acto de la entrega, el 
cual remitirán á los respectivos subdelegados para que, cuan 
do se hagan por la Tesorería los reinteprros correspondien- 
tes, se chancelen las partidas; cuidando también de remitir á 
la mayor posible brevedad las cantidades que se fueren reci- 
biendo» 

6.® — Se hari el pago de este empréstito luego que la 
Hacienda Pública esté en posibilidad de hacerlo, que será 
así que los ingresos del Estado se pongan en corriente, que- 
dando entre tanto hipotecadas todas sus rentas, á fin de que 
los prestamistas queden asegurados. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento 
y que lo haga publicar y circular. — Dado en Tegucigalpa, á 
7 de Diciembre de 1824. — José Rosa de Isaguirre, Diputado 
Presidente. 

En el empréstito decretado por el Congreso de este Es 
tado con fecha 7 del corriente, se ha suscrito el mismo en 
los términos siguientes: 

Empréstito en efec- Empréstito que se debe 

tivo de presente. rebajar de las dietas. 

Pesos. Pesos. 



Presidente, C. Isaguirre $00 $ 50 

Vice-Presidente, O. Donaire 25 50 

Secretario, O. Herrera 25 •. 50 

O. Márquez 00 180 

C. Valle 5 50 

O. Arriaga 10 50 

C. Campo 10 50 

C. González 5 10 

O. Ariza 5 50 



$ 85 I 540 

Secretaría del Congreso. — Diciembre 10 de 1824. — 
Herrera, Secretario. — Márquez, Secretario. 
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El Cüngreso Constituyente del Estado de Honduras has 
tenido á bien decretar y decreta: 

Que el Estado de Honduras es independiente absoluta-j 
mente en su gobierno interior. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo del Estado para s 
cuuípUmiento y que lo haga publicar y circular. — Dado e 
Tegucigaipa, á H de Octubre de 1824. — Pedro Nolaso 
Arriaga, Diputado Secretario. — José Rosa de Isaguirre, Dipu _ 
tado Secretario. — Justo José Herrera, Diputado Secretario. 



El Congrf^so Constituyente del Estado de Honduras, e 
consideración áque debe ser uno el conducto para la comiL- 
nicación de las leyes, decreto y órdenes de los Altos Pode- 
res de la Federación y los de este Estado, que es el Poder 
Ejecutivo del mismo, ha tenido á bien decretar y decreta: 

1.° — El Poder Ejecutivo al recibo de alguna ley, decre- 
to ü orden de los Altos Poderes de la Federación la pasará 
al conocimiento del Congreso, si;i mandarla publicar ni cir- 
cular. 

2. '•- -Que el Congreso acuerde su ejecución, y que la 
ley, decreto ú orden sea publicada en el mismo Congreso, se 
comunicará al Poder Ejecutivo d(^\ Estado para su cumpli- 
miento y que la baga publicar y circular á las primeras auto- 
ridades del mismo Estado, por conducto y con la firma del 
Secretario del despacho general. 

3.'' — Por conducto del mismo Secretario comunicará el 
Poder Ejecutivo á las autoridades del Estado, la<* leyes, de- 
cretos y órdenes que emanen de este Congreso, y las provi- 
dencias que, según sus atribuciones, expida el mismo Supre- 
mo Poder Ejecutivo. 

4.° — Se hacen responsables, y será exigida rigorosamen- 
te la responsabilidad con arreglo á las leyes, á los tribunales, 
gefes, prelados y demás funcionarios que dieren cumplimien- 
to á la ley, decreto ú orden que, sobre cualquiera objeto de 
la administración pública, les fuere comunicado por conduc- 
tos que no sean expresados en este decreto. 
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Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento 
y que lo haga publicar y circular. — Dado en Tegucigalp«, jí 
20 de Noviembre de 1824. —José Rosa de Isaguirre, Diputjí- 
do Presidente. 

* 

DOCUMENTO NUMERO 38. 

El Congreso Constituyente del Estado de Hondui j s 
deseando evitar los embarazos que se le presentan en su mfir 
cha política, y con presencia de la ley de 30 de Agnsto del 
ano prcíximo pasado, ha tenido á bien decretar y decreta: 

1/ — Que por las causas que se han tenido por bastan 
tes, trasladarse a la ciudad do Comayagua en conformidad 
de los artículos 1." y 3.° de la ley de 30 de Agosto del ano 
próximo pasado. 

2.^ — Que desde e^la ftcha quedan cerradas sus sesiones 
para continuarlas en la ciudad de Comayagua el dia 15 del 
mes entrante. 

3.^- Que el Gobierno dé las órdenes convenientes par« 
qae tenga efecto el artículo anterior, 

4.'' — S« trasladará así mismo el Gobierno del Estado, 
cuidando, con arreglo á sus atribuciones, del mayor orden y 
tranquilidad de los pueblos. 

5.° — Que se comunique á los Altos Poderes de la Federa- 
ci'^n, y á los legisladores de los demás listados. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento 
y que lo haga publicar y circular. — Dado en Tegucigalpa, 
á 22 de Enero de 1825. — Ángel Francisco de Valle, Diputa- 
do Presidentrí. — José Antonio Márquez, Diputado Secretaria. 
Pedro Nolasco Arriaga, Diputado Secretario. 
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DOCUMENTO NUMEKO 39. 

Proclama. 

El Gefe Supremo del Estado de Honduras, á los habi- 
tientes de Tegucigalpa. 

Conciudadanos: las providencias dictadas por el Gobier- 
no no han tenido por objeto hostilizar, ni causar ningún mal á 
los habitantes de Tegucigalpa, como falsamente han querido 
difundir los enemigos del íVden y de Tegucigalpa. El Go 
bierno no tiene quejas, ni las ha tenido jamás del vecindario 
honrado de esa ciudad. Lejos de eso, el que lo representa, 
desde el año de 21 hasta esta fecha ha recibido pruebas re 
potidas del aprecio y aft^cto de esos vecinos, que se le han 
manifestado de diversos modos. Penetrado de gratitud há 
sacrificado su reposo, salud y sus intereses en beneficio de 
ese pueblo. 

Con estos sentimientos, y no habiendo una sola causa 
que obligue al Gobierno á mudar de principios, ni habiendo 
dado el pueblo un motivo para que se tomase una providen- 
cia contra él, el Gobierno no la ha tomado, ni la ha pensado 
tomar. 

Lejos de eso, ha tomado diversas medidas que prueban 
cuanto se interesa en el bien de esos habitantes, y que la 
prosperidad de ese suelo ocupa con preferencia sus pensa 
mientos. 

Sin ftmbatgo, hombres que no viven, sino del desorden, 
hombres inniorales que no desean otra cosa más que el tras- 
torno: que temen la energía del Gobierno, y que ven sobre 
sí la cuchilla de la ley que los amenaza por los delitos que 
han cometido, han procurado engañar á loa incautos, difun- 
dir especies falsas y persuadir que el Gobierno trata de hos- 
tilizar á ese pueblo, y que con este objeto ha mandado la 
tropa que se ha detenido, con grave perjuicio de la Hacienda 
Pública, en la Cofradía, 
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Estas especies no tienen verosimilitud ninguna. El Ge- 
fe del Estado ama á Tegucigalpa: desea los progresos de sus 
Inabitantes: trabaja incesantemente en ello: no tiene la menor 
<queja del pueblo; y, por consiguiente, no está en el caso de 
tomar providencia ninguna contra éL Pero aun cuando la 
tuviese, y fuese necesario tomar providencia, no hubiera 
mandado un número tan pequeño de hombres, teniendo que 
pasar por esa, para Nicaragua, de orden del Presidente de 
la República, trescientos hombres, que estarán á disposición 
de este Gobierno, y pudiendo reunir en esta ciudad y en 
todo el valle, á golpe de caja, el número de gente que qui- 
siese. 

Ciudadanos: no os dejéis alucin^^r: no os dejéis engañar 
lie vuestros enemigos mismos, de los que han retardado has; 
ta ahora la prosperidad de Tegucigalpa, de los que viéndose 
perdidos quieren envolver á todos los vecinos honrados en 
su ruina, de los que hace tiempos os invitan á la revolución y 
al desorden, y que sienten que ese pueblo honrado y juicioso 
tío experimenta todos los mal^s que ha experimentado eí 
de León. 

Tened confianza en el Gobierno: tened confianza en sus 
provideno.ias, que no son jamás dirigidas al mal: tened con- 
fianza en sus palabras; y si sabéis que alguna vez haya enga- 
ñado á alü^uno, manifestadlo y no me creáis. Pero si por el 
contrario, mi c jnducta ha sido franca: Á tengo la satisfac- 
ción de poder decir que nadie ha recibido mal de mí; creed- 
me: no os ocupéis en interrumpir las providencias del Go- 
bierno: no deis pasos que os desacrediten, y mancillen el 
buen nombre que habéis adquirido: no pongáis al Gobierno 
en la necesidad sensible de dictar las providencias que exige 
el orden público y que le prescribe la ley. 

Los Gobiernos de todos los Estados y el de la Federa* 
cióu, caminan de acuerdo con el de Honduras para conservar 
el orden, y no permitir sea perturbado en ninguno de los pue- 
blos de la República — Dada en Comayagua^ á 8 d§ Setiem^ 
bre de 1825. — Dionisio de Herrera, 



130 



DOCUMENTO NUMERO 40. 

La Asamblea Constituyente del Estado de Honduras, 
en consideración á que estando ya para dársela Constitución 
del Estado, conforme á las bases de la federal de la Repúbli- 
ca, y electos conforme á ellas el Poder Ejecutivo y Corte 
Superior de Justicia; deseando quí^ la primera Asamblea 
Ordinaria entre á ejercer sus funciones al siguiente dia que 
cierra sus sesiones la Constituyente, para evitar un receso que 
pueda ser peligroso en las actuales circunstancias y dejíir 
instalado el Consejo Representativo, ha tenido á bien decre- 
tar y decreta: 

1.^ — Se proceda á las elecciones de Diputados para la 
primera Asamblea Ordinaria, con total arreglo al decreto de 
la Asamblea Nacional Constituyente de 5 de Mayo del año 
pasado, instrucción y tabla que le acompañaron. 

2."* — En lugar de los poderes de que habla el artículo 
4.* de dicho decreto, se entregará á los Diputados electos 
copia de la acta de su elección, firmada por el Presidente d« 
la junta electoral y de los ele<^*tores, cuya acta les servirá de 
bastante credencial para presentarse á ejercer sus destinos. 
Igual copia se remitirá á la Secretaría de la Asamblea por 
medio del Gefe Político del partido. 

3."* — Habrá un Consejo Representativo que, por ahora, y 
mientras se hace la división del Estado, conforme al artículo 
179 de la Constitución Federal, se compondrá de cuatro in- 
dividuos para los casos que prevenga la Constitución. Se ele- 
girán dos suplentes. 

i.*" — Las elecciones del Consejo se verificarán en esta 
forma: 

1/' El dia siguiente al en que se hubieren nombrado los 
Representantes para la Asamblea Ordinaria, se reunirán los 
mismos electores y procederán á dar sus votos para los cua_ 
tro individuos del Consejo y dos suplentes. 

2.° Los votos que diere cada elector se escribirán separa- 
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da y claramente, y del registro en que se hubieren escrito, se 
dirigirá á la Asamblea una copia firmada por los electores 
-presentes en el acto y bajo cubierta sellada. 

3.° En la cubierta de cada pliego deberá expresársela 
elocción que contiene, y la Junta del Partido que la diri- 
ge; y nadie podrá abrir los pliegos sin hacerse reo. 

4.° Estos pliegos se abrirán en sesión pública de la 
A.samblea, y el Presidente, Secretarios y dos Excrutadores 
nombrados al efecto procederán á computar los votos excru. 
ta.cios; la Asamblea publicará la elección. En caso contrario 
la. aerificará entre ól, un número de seis sngetos arriba que 
h^^Wesen obtenido quince ó más votos; y si esto no se verifi- 
ca, se, entre los que reunieren diez ó más; y si faltare este níi- 
lEk ^ro, la Asamblea elegirá entre todos los designados por las 
juL mtas. 

5.° — Para ser Consejero se necesita naturaleza en la Re- 
P'Cvblica: residencia en el Estado lo menos de cinco años: per 
iQ^siyor de treinta en el ejercicio de la ciudadanía y ser de co- 
nocida adhesión al sistema constitucional adoptado. 

6.° — Los Diputados actuales en la Asamblea Constitu. 
Tiente, podrán ser reelegidos parala Asamblea Ordinaria, y 
podrán ser electos individuos del Consejo; pero no serán 
ofcligados á admitir. 

y.'' — Por un decreto particular serán llamados los Di. 
p vitados para la Asamblea Ordinaria, y los individuos del 
Consejo que resulten electos con arreglo á esta ley. 

Comuniqúese al Gefe Supremo del Estado para su cum- 
plimiento y que lo haga publicar y circular. — Dado en Coma- 
yagua, á 28 de Julio de 1825.— Pascual Ariza, Diputado Se- 
cretario. — Al Supremo Gefe del Estado. 



La Asamblea Constituyente del Estado de Honduras, 
teniendo en consideración el aumento de gastos que deman 
da la perfecta organización del Estado: el que exige la fuf^r 
2a permanente que debe dar respetabilidad á su Gobierno, y 
^1 que reclama el fomento de la población, indo^tria y co- 



t 



\::^^': 



rd2 

mercio del mismo Estado y todos los manantiales de riqueza 
publica con que la naturaleza ha querido privilegiarlo; ha te- 
nido á bien decretar y decreta: 

1". — Se revoca el decreto de esta Asamblea "de 22 de 
Julio último en todas sus partes, y el Gobierno hará suspen- 
der su publicación y circulación. 

%y — Se autoriza al C. José del Valle, á fin de que pue- 
da tratar con alguno de los apoderados de las casas fuertes 
de Londres, que se hallan en Guatemala, un empréstito de la 
cantidad necesaria, para que el Estado perciba un millón de 
pesos, líquido y efectivo, hipotecando para la seguridad del 
principal y réditos, las rentas del Estado; y dando cuenta d 
la Asamblea con el resultado para su aprobación. 

Comuniqúese al Gefe Supremo del Estado para su cum- 
plimiento, y que lo haga publicar y circular. — Dado en Co- 
mayagua, á 5 de Agosto de 1825. — Pascual Ariza, Diputado 
Secretario. 

DOCUMENTO NUMERO 41. 

Nota de Don José del Valle. 

Setiembre 7 de 1825. — La Asamblea Constituyente de 
ese Estado se sirvió facultarme en decreto de 5 del próximo 
anterior para ajustar un empréstito de la cantidad necesa- 
ria para recibir un millón de pesos líquido y efectivo. En 
su cumplimiento, he ajustado con el podatario de la casa de 
Mr. Luis Biré el que acredita la escritura que acompaño. En 
ella constan las calidades y condiciones con que lo he estipu- 
lado, y la suma á que lo he reducido. Aquellas son más 
ventajosas, que las del empréstito celebrado por el Gobierno 
Federal con la casa de Barclay, y los que se han negociado 
en México. Barclay no sólo exigió la comisión de cinco por 
ciento sobre el valor nominal ó cantidad total del empréstito, 
la de dos por ciento sobre los intereses, y la de uno por ciento 
sobre las cantidades que se amorticen, sino que pidió además 
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Iguales comisiones snbre lo que se adelantase en la venta de 
las obligaciones desde setenta para arriba. El apoderado de 
Bir¿ no ha exgido tantas comisiones. He logrado que se con 
tente con las que expresa la escritura; y sólo este paralelo ma- 
nifiesta las ventajas del uno sobre el otro empréstito. Lo he 
extendido á millón y medio de pesos, porque ignoro la can- 
tidad precisa de seguros y fletes: porque del fondo mismo del 
empréstito deben pagarse los intereses y comisiones respec- 
tivas á los dos primeros años; y he creido más prudente 
proporcionar sobrante, que escasear el millón que se fija 
en el decreto. Sírvase U. manifestarlo así ásu Gobierno pa- 
ra que lo haga presente á la Asamblea de ese Estado, pasán- 
dole para su aprobación, la escritura adjunta, y comunicán- 
dome su resolución, para que tenga el empréstito el efecto 

deseado. — José del Valle. 



Dictamen de la Gomisióa, en la sesión rh 2o de Octuhre-X^lb, 

Asamblea constituyente: 

La Comisión de Hacienda ha examinado el empréstito, 
que en virtud del decreto de 5 de Agosto a,iustó el C. José 
del Valle con Don Juan Labaquino, apoderado de la casa 
del Señor Luis Biré, comerciante de Londres. 

El empréstito es de un millón y quinientos mil pesos, á 
que lo extendió el C. Valle para proporcionar que no se es- 
casee el millón que se fija en el decreto, por ignorar la can- 
tidad precisa de seguros y fletes, y porque del fondo mismo 
del empréstito deben pagarse los réditos y comisiones respec- 
tivas á los dos primeros años. 

Las condiciones con que se ajustó, según el testimonio 
de la escritura otorgada en Guatemala ante el Escribano An- 
drés Dar Jón en 6 de Setiembre de este año, son las siguiente}^: 

1/ El empréstito será de un millón y quinientos mil 

pesos. 

2.* La casa de Biré venderá las obligaciones al mejor 
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precio posible, desde setenta para arriba, siendo en beneficio 
del Gobierno lo que se adelantare 

3/ El Gobierno pagará el interés de seis por ciento. 

4.* El Gobierno abonará á la casa de Biré la comisión 
de uno por ciento sobre los intereses. 

5.* El Gobierno pagará al Señor Luis Biré la comisión 
de cinco por ciento sobre el valor nominal. 

6.* Con el producto del empréstito pagará el Gobierno 
la comisión y el interés de dos años, y el uno por ciento pa- 
ra la amortización del capital. 

7.* Dará dicho uno por ciento cada año para ir amorti- 
zando el capital; poro será libre f^l Gobierno en aumentar co- 
mo le parezca la cantidad para la amortización. 

8.* Serán de cuenta del Gobierno los seguros, fletes y 
demás gastos necesarios para traer el dinero de Londres. 

9'' La casa de Biré no exigirá comisión alguna sobre 
lo que adelantare en la venta de las obligaciones, desde se- 
tenta para arriba, ni por la cantidad con que se ha de amor- 
tizar el capital. 

10 El pago de intereses se deberá hacer cada seis me- 
ses, remitiendo el Gobierno á Londres la cantidad corres 
pendiente. 

11 Se obligará el Gobierno á no celebrar otro emprés- 
tito en Europa en el término de d^s años contados desde la 
fecha en que se ajuste el presente. 

12. La casa de Biré entregará en Londres la suma á 
que se extiende el empréstito; dando la cuarta parte de ella 
á los tres meses Cv)ntHdos desde el dia en que se le presente 
la contrata, y entregando sucesivamente cada trimestre una 
de las otras tres cuartas partes restantes. 

13. Todas las rentas del Estado de Honduras quedarán 
hipotecadas á la seguridad del empréstito. 

14. Quedará el empréstito sujeto á la aprobación ó de- 
saprobación de la Asamblea de Honduras y á la ratificación 
de Mr. Biré, que deberá presentarse por Labaquino. 

La Comisión, al emitir su dictamen sobre el examen de 
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dichas condiciones, confiesa de buena fe, ser la primera vez 
<^ue ha visto un empréstito de esta naturaleza: que carecí* dtí 
conocimientos en la materia, y que, para cumplir con el acucr 
do de la Asamblea y llenar su obligación en la parte (pie 
pueda, ha tenido que leer los pocos tratados que ha adqui 
rido y que han podido ministrarle algunas luces sobre el p ir 
ticular. De tales principios ha sacado su teoría la Comisi'Mi 
para el examen del f»m prestito que se le ha encoruendad» ; 
porque parece que esta materia es desconocida en esta cin 
dad, y por esta razón se le ha dificultado hasta el recurso 
del dictamen ajeno. Estas dificultades: la asistencia diaria á 
las sesiones de los Diputados que componen la comisión: la 
enfermedad del que particularmente se ha encargado del ne 
gocio; y la enfermedad tanibión del escribiente con quicMi 
despacha, han sido la causa di) la retardación que ha padeci- 
do, habiéndosele encargado de preferencia. 

Pasa, pues, á mainfestar el concepto que ha formado d<» 
las condiciones del f*mpréstit«», y á hacer un cotejo de esta>? 
con las de otros que han celebrado distintos Gobiernos de 
América para que resulte con claridad las ventajas del uno 
sobre los otros. 

En la venta de obligaciones de que trata la condición 2?, 
no ha encontrado la Comisión el modo de esclarecer la mate- 
ria como desea, porque no ha podido adquirir datos paia 
ilustrarse. Sin embargo, manifiesta su opinión. 

El Indicador de Guatemala número 13, tratando d(»l 
empréstito ajustado por la Federación con la casa de Barclay, 
dice: ''Como todo empréstito se verifica por la venta de un 
número de obligaciones correspondiente á la cantidad nomi 
nal de él, el valor de estas obligaciones hace más ó menos 
costosa la negociación, y en efeto influye poderosamente el 
crédito de la nación, a cuyo nombre son emitidas dichas ob-i- 
gaciones. En un empréstito en que el prestamista es un re- 
presentante del Gobierno para vender obligaciones, el ma- 
yor ó menor precio en que estas son vendidas, es pérdida ó 
ventaja del Gobierno. Cuando se ajusta el empréstito en ql^ 
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concepto de que las obligaciones tienen respecto del Gobier- 
no con el prestamista un valor fijo, entonces el Gobierno no 
tiene otra quiebra que la estipulada, ni tampoco otra venta 
ja. Los empí estilos dt^ Chile y Colombia fueron de la pri- 
mera clase: los de México de la segunda. En el de Gods- 
chmit el precio fué de 55: en el de Barclay el de 70 " 

''Una obligación vendida por cincuenta y cinco represen- 
ta el valor de ciento: a rste respecto gana sus intereses, y al 
mismo se amortiza si la amortización llega á verificarse a la 
par." 

El empréstito de Htmduras «roza de las ventajas de que 
las obligaciones tienen lespecto del Gobierno con el presta 
mista un valor fijo Estas tienen el precio de setenta, y lo 
que se adelantare vendiéndolas á mayor precio, es á beneficio 
del Estado. Según El indicador, en la parte citada, en el 
último que celebró México, las ventajas son en beneficio de 
la casa puesta al frente del pímpréstito. En el que celebró 
la Federación con la casa de Barclay, vson en beneficio de la 
nación las ventajas; pero exi^e la casa prestamista iguales co- 
misiones a las del empréstito sobre lo que se adelantare en la 
venta de las obligaciones desde 7U para amba. En el que 
celebra Honduras con la casa de Biré, las obligaciones tie 
uen el precio de 70, la mi^ma casa es obligada á venderlas 
al mejor precio posible, sin exigir comisión alguna por esta 
■razón, y las ventajas que resultan por el mayor precio en 
que se vendan, son á beneficio d^^l Estado. Parece, pues, 
que nuestro empréstito en esta parte es más ventajoso que los 
que han celebrado Chile, Colombia. México y la Federación. 

Resta saber el modo con que se venden estas obliga- 
ciones, y como causan su efecto; y esta es la duda de 
la Comisión de que no ha podido salir. Mas, discurriendo 
.-obre \(i expuesto por El Indicador, de que una obligación 
vendida por 70, represeí ta el valor de 100, y que á este rcs- 
pf'rto tr^na sus intereses y al mismo so autoriza si la amorti- 
zación llega á vf^riíicarse á la par, deduce que las tales obli- 
piciones son un medio como el de los libramientos que en- 
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"tre las partes contratantes se giran mutuamente para el cu- 
loierto de ciertas cantidades con que algunas personas hacen 
xiegociación de uno á otro punto: resultando de esto, que el 
^uniento en su venta, á beneficio de la parte á quien se le ce- 
<iió por la contrata, es una ventaja para esta, y que en lo de- 
má& resulta una igualdad entre ambas si la amortización llega 
á verificarse por el mismo medio con que se creó la deuda. 
El rédito anual qué debe pagar el Estado, es el de un 
seis por ciento sobre el capital, y el uno por ciento sobre el 
rédito. Debe pagar también por una vez la comisión del 
cinco por ciento sobre el valor nominal; es decir, sobre el 
millón y medio de pesos, ó lo que es lo mismo, un once por 
ciento el primer año con un uno por ciento sobre el rédito 
a.1 respecto de un seis por ciento; y los siguientes años un 
seis por ciento, y el uno por ciento sobre el rédito. 

La amortización del capital se verificará con un uno por 
ciento anual, y el Gobierno puede aumentar esta cantidad 
como le parezca conveniente. De suerte que si la amortiza- 
ción se hace con sólo el uno por ciento anual extipulado en 
la contrata, tiene de plazo el empréstito más de doscientos 
años para su total amortización. 

Son de cuenta del Gobierno los seguros j ñetes para 
traer el dinero de Londres y para la remisión de réditos, 
comisiones y amortización del capital, debiendo pa^ar los de 
los dos primeros años, con el producto ¡del empréstito. 

En el que ajustó la Federación con la casa de Barclay 
se paga el interés anual de seis por ciento, y las comisiones 
del cinco por ciento sobre el valor nominal, el dos por ciento 
sobre los intereses, uno por ciento sobre las cantidades 
que se amortizan, é iguales comisiones sobre lo que se 
adelantare en la venta de las obligaciones, y amortizan- 
do cada tres meses cincuenta mil pesos. En el nuestro 
se paga el seis por ciento de interés anual, la comisión 
del cinco por ciento sobre el valor nominal, y la del uno por 
ciento sobre los intereses, y se amortiza el capital con sólo el 
\ino por ciento anual, que, cotejado con el primero^ resulta 
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la diferencia de un uno por ciento de comisión sobre intere- 
ses, otro uno por ciento sobre las cantidades que se amorti- 
cen, y estas comisiones y las del cinco por ciento sobre lo 
que se adelantare en la venta de las obligaciones desde 70 
para arriba; y lo que es mas, sólo tener que pagar anualmente 
un uno por ciento para la amortización de que resulta, como 
se ha dicho, tener de plazo más de doscientos años, siempre 
que al Gobierno no le parezca mas conveniente aumentar la 
cantidad de la amortización, pues queda á su arbitrio hacerlo. 

La Comisión cree haber cumplido con el examen de 
las condiciones del empréstito, manifestando las ventajas que 
tiene sobre los otros que se han celebrado con otros Gobier- 
nos. Ha formado un estado que presenta á [.rimera vista 
las cantidades que anualmente deben pagarse por razón de 
intereses y comisones que comprende ciento sesenta años, en 
los cuales se amortizan un millón doscientos dos mil ciento 
ochenta y dos pesos, y quedan por amortizar doscientos no- 
venta y siete mil ochocientos diez y ocho pesos. 

No puede decir con exactitud la cantidad líquida que 
recibirá el Estado por ignorar cuanto importen los seguros y 
fletes de la conducción del dinero de Londres; pero de dicho 
estado se advierte, que en los dos primeros años que se de- 
ben adelantar los intereses y comisiones, pagándolos del pro- 
ducto del empréstito, como también el uno por ciento de 
amortización, corresponde al primer año, noventa mil pesos 
del interés de un seis por ciento, setenta y cinco mil por la 
comisión del cinco por ciento, novecientos por la de intere 
ses; y quince mil p^ra la amortización, cuyas cantidades ha- 
cen la de ciento ochenta mil novecientos pesos. 

Al segundo corresponde ochenta y nueve mil cien pe- 
sos por interés, ochocientos noventa y uno de comisión so- 
bre los intereses, catorce mil ochocientos cincuenta para^ 
amortización, que todo asciende á ciento cuatro mil ocho- 
cientos cuarenta y un pesos. 

De cuanto ha expuesto la Comisión, se infiere* que el C. 
Valle ha cumplido á satisfacción de la AnaiN^lea cooi el ajus^ 
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te del empréstito que se le encomendó, verificándolo venta- 
joso para el Estado, y que por lo mismo debe aprobado en 
todas sus partes. 

Para que el empréstito no se gaste estérilmente en gas- 
tos del Gobierno que lo hagan desaparecer en el momento 
en que se reciba, y que se le dé un destino de utilidad cono- 
cida y general, conforme i los deseos que han obligado á la 
Asamblea á solicitarlo, ofrece la Comisión luego que se ra- 
tifique ó apruebe, presentar el plan de su inversión, admi- 
nistración y cuanto sea conducente á su seguridad y distri- 
bución para la aprobación de la misma Asamblea. 

En conclusión, pide que esta se sirva acordar: se ratifi- 
que y apruebe el empréstito de un millón y quinientos mil 
pesos, que el C. José del Valle ajustó con el apoderado de 
la casa de Luis Biré del comercio de Londres, á virtud del 
decreto de 5 de Agosto de este año, bajo las condiciones 
que constan en la escritura del caso, otorgada en Guatemala 
el dia 6 del próximo pasado Setiembre. 

Este es el sentir de la Comisión, más la Asamblea resol- 
verá lo que le parezca mejor. — Comayagua, Octubre 19 de 

1825. — Izaguirre. 

DOCUMENTO NUMERO 4.2. 

La Asamblea Constituyente del Estado de Honduras, 
considerando: 1.** Que es necesario el presupuesto de tos 
gastos que deben erogarse en el año entrante de 1826 en la 
administración y Gobierno del mismo Estado: 2.*" Que dicho 
presupuesto debe cubrirse con las rentas establecidas, ó por 
las que se establezcan: 3.*^ Que para esto deben tenerse pre- 
sentes los sueldos asignados, y decretar y establecer los que 
no lo estén, ha tenido á bien decretar y decreta: 

1/ — Los gastos para la administración y gobierno inte- 
rior del Estado ascienden á setenta y nueve mil doscientos 
.o,enta y cuatro peso^ ccao «, n»„me^ por me.K.r en U 



140 



U 



DEPARTAMENTO DE ESTADO. 

Empleados. — Asamblea. — Sueldo anual. 

Once Diputados con mil ochenta pesos 

cada uno $ 11,880 ^ 

Portero 144 

Un oficial 1/ de su Secretaría 800 

Uno Ídem 2.^ 150 

Para gastos de escritorio 200 

GOBIERNO. 



12,674 
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Gefe Supremo $ 2,500 

Ministro General 1,Í)00 

Dos gefes de mesa de la Secretaría, con 

cuatrocientos sesenta pesos cada uno y 20 Y 5,180 
Dos escribientes con ciento ochenta pesos 

cada uno. 360 

Para gastos de escritorio < 490 

CONSEJO. 

Vice-Gefe, su Presidente y cuatro Conse- 
jeros con mil pesos cada uno $ 5,000 

Un Secretario 600 ^ . ^^^ 

Un escribiente..... , 180 f ^'^^" 

Para gastos de escritorio 200 ) 

CONGREBO FEDERAL. 

Seis Diputados con mil doscientos pesos 

cada uno $ 7,200 ¡- 7,200 

SENADO. 

Dos Senadores con dos mil pesos cada uno $ 4,000 y 4,000» 

VIATICO. 

De los Diputados á la Asamblea á dos pe- 
sos por legua, desde el punto de su 
residencia hasta el lugar de las sesio- 
nes y su regreso, computando á cada 



K 



Ul 



UDO sesenta leguas de camino de ida 

y vuelta $ 1,320'! 

e los Diputados al Congreso Federal á 
seiscientos pesos cada uno de ida y 
vuelta 3,tíOO 



¡- 4,y20 



DEPARTAMENTO DE JUSTICIA. 



Corte Superior. 

uatro Ministros con m'il doscientos pe- 
sos cada uno $ 

n Secretario... 

ZTn mozo de oficio 



4,800 
600 y 5,520 
120 



.irZGADO DE SEGUNDA INSTAN'CIA. 



n Juez 

n escribiente ó Secretario 



$ 1,500 
600 



['' 



100 



PRIMERA JNSTANCTA. 



Dos Asesores con mil pesos cada uno. . . % 2,000 y 2,000 



DEPARTAMENTO DE HACIENDA. 

lEl Intendente General $ 

Contador 

Tres escribientes con doscientos cuarenta 
pesos cado uno 

Siete Intendentes de Departamanto con 
mil pesos cada uno 

Para gastos de escritorio en la Intenden- 
cia y Tesorería 

DEPARTAMENTO DE LA GUERRA. 



2,000 

1,200 

600 



720 Vll,920 



7,000 



400 



y 



Para sueldo del Comandante General, 
fuerza permanente del Estado y de- 
más gastos de guerra $ 17,^00 ^17,800 



, Suwu -, ^ $ 79,294 
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2.® — Quedan aprobados los sueldos que se notan en 1 
tarifa que precede en los varios departamentos, con deroga - 
ción de leyes anteriores que traten sobre este particular. 

3.* — Se llenará el cupo de gastos con las rentas estable- 
cidas pertenecientes al Estado, y con las que se establezcan 
en lo sucesivo. 

Comuniqúese al Gefe Supremo del Estado para su cum- 
plimiento y que lo haga publicar y circular. Dado en Co- 
mayagua, a veintidós de Noviembre de mil ochocientos vein- 
ticinco. — José Santiago Buezo, Diputado Presidente. — José 
María Donaire, Diputado Secretario. — Miguel Rafael Balla- 
í darts. Diputado Secretario. — Al Supremo Gefe del Estado. 

Por tanto: mando se guarde, cumpla y ejecute en todas sus 
partes. Lo tendrá entendido el Secretario del Despacho 
General, y hará se publique y circule. — Oomayagua, No- 
viembre 23 de 1825. — Dionisio de Herrera. — Al C. Fran- 
cisco Morazán. 

DOCUMENTO NUMERO 43. 

Sesión 181. — Presidencia del C. Arriaga. — Comayagua, 
Setiembre 27 de 1825. — Leida y aprobada el acta anterior 
se dio cuenta con dos notas del Gobierno, fechas 26 del co- 
rriente, la primera que contiene una orden sancionada por 
el Senado sobre las dificultades que han impedido hasta aquí 
la organización de los cuerpos que deben componerla fuerza 
permanente de la Federación, y la necesidad de adoptar entre 
otras cosas, la medida de asignar á los Gefes de los Estados 
el término en que deben entregar el cupo de hombres que se 
les ha pedido por el mismo Gobierno Supremo; y que en su 
consecuencia, deseando el Congreso ocurrir por ahora á esta 
necesidad y fijar para lo sucesivo las reglas que deberán ob- 
servarse en materias de tanto interés para la causa pública, 
se había servido acordar: 1." Que los Gefes de los Estados 
deben entregar los cupos de hombres, para el ejército de la 
F^dBración, en estos términos. — El de Guatemala en el de 
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50 d'as: el de San Salvador en el de ÜO: los de Honduras y 
Nicaragua en el de 80; y en el de 12U el de Costa-Rica: 2 " 
Que para lo sucesivo proponga el GobiernD Supremo el Ci)n 
veniente reglamento para la ejecación de la ley, sin p*^rjai- 
cio de lo que á su tiempo se disponora en la Ley Orgánica 
del Ejército. 

DOCUMENTO NUMERO U. 

La Asamblea Constituyente del Estado de Ilonílnras 
ha tenido á bien decretar y decreta: 

!.• — El escudo de armas del Estado será un triátigaio 
equilátero. En su base aparecerá un volcan entre do^ cas- 
tillos, sobre los cuales se levantará el arco iris que cubre el 
gorro de la libertad, esparciendo luz. E! triángulo coloca'lo 
sobre un terreno que se figure bañado p )r ambos m in*^. 
En torno de él se escribirá con letras de oro: E-itad» ^U 
Honduras de la Federación del Centro. El escudo será cu- 
bierta su parte superior con lo3 cuernos de la abuu lancia 
unidos con un lazo; y descansará sobro una cordill*^ra do mon - 
tañas, en las que aparecerán las minas, una barra, un b are- 
no, una cuña, una almágana y un martillo. 

2.** — Este escudo se colocará en todos los puertos y oíi 
ciñas públicas. 

3.* — El gran sello del Estado, el de la Secretaría de es- 
ta Asamblea, el de los Agentes del Gobierno y Tribunales 
de Justicia, llevarán todos el mismo escudo. 

4.° — Al comunicarse este decreto al Gobierno, se le 
acompañará diseño del blasón para que haga abrir las lámi 
ñas correspondientes para la más fácil inteliírencia do todo 
lo prevenido. 

Comuniqúese al Gefe Supremo del Estado para su cum 
plimiento, y que lo haga publicar y circular. — Dado en Co- 
mayagua, á 3 de Octubre de 1?25. — Al Poder Ejecutivo. 
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IIOCÜMENTO NUMERO 45. 

Sesión 8.* — Presidencia clel C. Castejón. — Comayagua, 
17 de Abril de 182G. — El C. Pablo Irías hizo proposición 
para que se mandase hacer nupva elección d^^ G^jfe Supremo 
del Estado, porque el actual fué nombrado provisionalmente 
segíin lo prevenido en el artículo 7." de la ley de 5 de Mayo 
de 1824, y que desde que se publicó la Constitución del Es 
tadü debieron cesar las funrnones de éste, como cesaron las 
de la Asamblea Constituyente, pues se hallaba en el mismo 
caso intennamente; y pidió, por último, se le admitiese su 
proposición del momento y se pusif^se en discusión, y pues- 
ta que fué, se aprobó, salvando su voto el C. Diputado Milla 
con protesta. Se levantó la sesión publica para entrar en 
secreta. — Mariano Castejón, Diputado Presidente. — Francis- 
co Milla, D. S.-r Leonardo Romero, D S. 



Contestación del Consejo á la A«iamblea. — Secretaría 
del Consejo Representativo del Estado de Hondurfls. 

Ciudadanos Diputados Secretarios de la Asamblea Or- 
dinaria: 

El Consejo Representativo, con presencia de una nota 
al Ministerio de Estado, que incluye la orden de la Asam 
blea, para que se proceda a nueva elección de Gefe Supre- 
mo, y el acuerdo del mismo Gefe en que consulta lo que de 
be hacer en este caso, por ser cont^^ario á la Constitución y 
leyes del Estado y de la Federación. Teniendo en conside- 
ración: 

1.° Que la orden que ha dictado la Asamblea Ordinaria, 
para qn9> se proceda á nueva eleción de Gefe del Estado, 
apoyada en el artículo 7." de la ley de 5 de Mayo de 1824, 
es contraria al sentido del mismo artículo que deroga la ley 
de Ití de Setiembre del mismo año, dada por la Asamblea 
Contituyente del Estado, porque la ips\eLhTei provisionalmente, 
que se ha aplicado á la duración del Gefe en el Gobierno, ¿e 
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debe entender al modo provisional con que debió servirlo, 
ínterin se le demarcaban sus atribuciones ppr la Constitu- 
ción del Estado. 

2.* A que está en oposición con el 39 de las bases, con 
el 187 de la Constitución de la República y con el 41 de la 
del Estado, que están en consonancia con el 3."* de la ley de 
16 de Setiembre. 

3.° A que se opone al artículo 3.° de la Constitución 
del Estado, que habla del modo de derogar las leyes, y al 
2T de la misma Constitución, que manda pasar todo proyec- 
to de ley que se haya aprobado ya por la Asamblea al Conse- 
jo Directivo para su sanción. 

4.* A que siendo una ley provisional la de 5 de Mayo 
de 1824, y estando el contenido de ella en oposición con la 
Carta fundamental de la República y con la del Estado, no 
debe ya regir, se sirvió acordar: se le manifieste todo al 
Cuerpo Legislativo por el conducto correspondiente, eYi 
cumplimiento de la 11 atribución, artículo 38 del capítulo 
6.* de la Constitución del Estado, que recomienda al Conse- 
jo velar sobre la observancia de la Constitución y leyes y 
dar cuenta á la Legislatura de las infracciones que haya no- 
tado: que igualmente se le manifieste, qué conforme al artí- 
culo 30 de la misma Constitución, y aun en el caso de que 
se debiese proceder á nueva elección de Gefe, debió ser una 
ley, y no una orden, la que derogase la de 16 de Setiembre, 
que le da la duración de cuatro años: que esta ley se debió 
pasar al Consejo para su sanción: que acaso por no haber te- 
nido presentes el Cuerpo Legislativo las leyes que se citan, 
dio la expresada orden: que el Consejo cree que en vista de 
ellas se servirá la Asamblea revocarla: que es un deber de 
este Cuerpo el pedirlo, así como el de reclamar á la misma 
Asamblea Ordinaria el cumplimiento de las leyes que se opo- 
nen á su citada orden. Y en cumplimiento de la de este 
Cuerpo Conservador, lo comunico á ustedes con el objeto 
indicado. — Dios, Unión, Libertad, — Comayagua, Abril 21 de 
1826. — Santxw Bardaloii^o 
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DOCUMEin o NUMERO 46- 

Secretaría del Consejo Representativo del Estado de 
Honduras. 

Ciudadanos Diputados Secretarios de la Asamblea Ordi- 
naria: 

He recibido la nota que ustedes se sirvieron dirigirme 
con fecha 22 del que rige, en la que, al contestar la mia de 
21 del mismo, en que el Consejo manifiesta á la Asamblea 
las infracciones de ley que ha notado, me dicen, de orden de 
la misma Asamblea, que ésta en sesión de ayer acordó se 
conteste que no es de las atribuciones del Cuerpo Represen- 
tativo aconsejar al Legislativo, que así mismo no lo era para 
interpretarle las leyes. 

El Consejo, á quien di conociriiiento de su citada comu- 
nicación, se sirvió acordar en sesión de esté dia, que se suplid 
que á la Asamblea se digne mandar releer su nota de ayer, 
y se persuadirá que lójos de atreverse este Cuerpo á aconse- 
jar al Legislativo, no ha hecho más que cumplir con uno de 
sus más sagrados deberes, manifestando las leyes y artículos 
constitucionales á que se opone su orden de 17 del presente, 
sobre que se proceda á nueva elección de Gefe Supremo: 
que no ha hecho más que cumplir con la atribución 11 artí- 
culo 38 del capítulo 6** de la Constitución del Estado, que 
demanda expresamente velar sobre la observancia de la 
Constitución y leyes del mismo Estado: que no ha hecho 
más de pedir el cumplimiento del artículo 30 de la Carta 
fundamental del Estado, que manda derogar las leyes vigen- 
tes por el mismo modo que se formaron, ciiyo artículo ve in- 
fringido en la orden de 17 del corriente, pues se opone, no 
á una orden, no á una acta, sino á una l^y de 16 dé Setiem- 
bre de 1824, de la Asamblea Constituyente del Estado: una 
ley que no puede dejar de serlo, ni dársele otro nombre co- 
mo se ha querido por el asunto de que se trata y el modo con 
que está formulado: que esta ley, lójos de. opoiBj^ri^e, á otoa^ 
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^B^igital sa artículo 3.* al 39 de las bases de la Constitución 
Federal, al 187 de la misma Constitución, al 41 de la del 
Estado, y está vigente seg&n el artículo 39 de la última: que 
m> ha hecho más de dividir por partes, pero literalmente, el 
articulo 7/ de la ley de 5 de Mayo y las palabras que se in- 
virtieron para aplicarlas al nombramiento de nuevo Gefe al 
mismo lugar donde existe en el citado artículo, y que en es- 
to no ha traspasado el Consejo sus facultades, no ha infringi- 
do ningún artículo, no ha hollado ninguna ley, ni la ha inter- 
-]^6tado, como manifiesta la Asamblea: que no existe autori- 
dad qué legalmente pueda prohibir al Consejo usar de las 
atribuiQiones que la Constitución le señala: que arreglado á 
eUi^ ha manifestado á la Asamblea las infracciones de la ley 
ya anotadas: que esta, sino cumple con sus deberes, le hace 
responsable ante la misma Asamblea, ante todo el Estado y 
ante la Kepública entera: que si la Asamblea Ordinaria, for- 
mada de las dos terceras partes de los 11 Diputados que re- 
. presentan á Honduras, está autorizada por la Constitución 
del Estado para obrar con arreglo á las facultades que ósta 
le señala, el Consejo Representativo, formado de la mayoría 
de sus Representantes, lo está para obrar con arreglo á las 
. que la misma Constitución le designa: que en uso de ellas 
pide segunda vez á la Asamblea se sirva revocar la orden de 
17 del presente, por oponerse á las leyes que se tienen ex- 
pvelsadas en la nota de 21: que esta oposición por las prime- 
ras autoridades del Estado, da lugar, en cierto modo, á los 
subalternos para que se opongan á ellas: que tal conducta 
^ haría indudablemente disolverse al Estado, echaría pc^r tie» 
rra el sistema y pondría en peligro la independencia abso- 
luta: que se suplique del modo más expresivo á la Asamblea 
se sirva evitar los males que son consiguientes en casos igua- 
les, manifestándole al mismo tiempo que por el correo próxi- 
mo se da cuenta al Senado y á la Federación, para que en 
uso de la facultad que le da el artículo 99 de la Constitución 
de la República, pida el cumplimiento del 187 de la misma, 
ffüñ en éoxkGepia de ^este Ooeppo de Ve infringi^b de Uevar 
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adelante la orden dictada para que se proceda á nueva elec- 
ción de Gefe. 

Todo lo que de orden de este Cuerpo Conservador, ma- 
nifiesto á ustedes, para que se sirvan elevarlo al conocimien- 
to de la Asamblea Ordinaria. — Dios, Unión, Libertad. — Cc- 
mayagua, Abril 22 de 1826. — Santos Bardales. 

DOCUMENTO NUMERO 47- 

La Asamblea Ordinaria del Estado de Honduras en con- 
sideración á que el número de once Diputados q«e lo repre^ 
sentan no puede tener sin aumentar ó disminuir las dos ter- 
ceras partes que se requieren para formar Asamblea, según 
el artículo 25 de la Constitución del mismo Estado; y para 
quitar toda duda, ha tenido á bien decretar y decreta: 

!.• — Que bastan siete Diputados para las sesiones. 

2.® — Pase al Consejo Representativo para su sanción. — 
Dado en Comayagua, á 18 de Mayo de 1826. — Mariano Cas. 
tejón, Diputado Presidente. — Francisco Milla, D. S — Leonar- 
do Romero, D. S. 



Sesión 58. — Presidencia del Ciudadano Gómez. — Coma- 
yagua, Julio 12 de 1826. 

Se dio cuenta con una nota del Ministro General, de es- 
ta fecha, en que el Gefe Supremo C* Dionisio Herrera-hace 

M 

renuncia formal del Gobierno que es á su cargo, apoyada en 
las razones que expone: se mandó pasar una Comisión com- 
puesta de los Ciudadanos Vijil, Castejón y Lindo. — Se levan- 
tó la sesión. — Francisco José Gómez. — Juan Lindo, D. S.' — 
Francisco Moneada, D. S. 



149 



DOCUMENTO NUMERO 48- 

Sesión 61. — Vice-Presidente Luis Rivera. — Comayagaa, 
.Agosto 7 de 1826. 

El C. Lindo dijo: ''que pedía se suspendiese la lectura de 
los asuntos que faltaban, porque tenía que hacer una propo- 
sición de alta trascendencia á todo el Estado; cuya proposi 
ción firmada de los Ciudadanos Diputados Lindo, Caitejon, 
Andrade y Gómez, es como sigue:--* Todos los Pod*»res de 
la Nación ó de un Estado reciben su existencia después de 
dada la Constitución de esta sagrada ley que demarca las 
funciones de aquellos: que conserva los derechos que se han 
reservado los pueblos, y garantiza sus libertades que han 
puesto bajo la protección de la ley. Finalmente, la Consti. 
tución es la expresión de la voluntad de una Nación, ó de un 
Estado: es la escritura del contrato que celebran los ciuda- 
danos para el establecimiento de su Gobierno: en ella se se 
flala el círculo en que d^ben girar las atribuciones de cada 
pueblo. El Gobierno, la Nación ó el Estado todo se com- 
promete á observar religiosamente aquel pacto, contrato ó es- 
critura; no observando alguno de los Poderes un artículo de 
aquella ley constitucional, un particular, un pueblo, ó mu- 
chos, quedan en libertad de desobedecerle, pues ha faltado á 
la condición y pacto con que se le había jurado obedecer." 

"La Constitución del Estado previene habrá un Consejo 
compuesto de un Representante por cada Departamento, 
elegido por sus respectivos pueblos. Su numero debe ser 
uno por cada Departamento: la ley ha dividido el Estado en 
siete; luego siete deben ser los Consejeros.'' 

*'La mayoría de siete son más que tres: luego con tres 
no puede haber Consejo, con arreglo á la Constitución, á la 
naturaleza é institución de este alto Cuerpo y á sus prerro- 
gativas y funciones." 

^^La declaratoria, si ha lugar á la formación de causa de 
tin funcionario^ es una de las más^ grandcRs fancioikeiEi del 
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y Gefe destruian la Constitución Federal y la particular de 
Guatemala, abrogándose y ejerciendo un poder discreciona 
rio é ilimitado. Que el mismo Gobierno, perseverando en 
sus planes de conspiración, continúa levantando fuerzas con- 
tra las prohibiciones constitucionales y de un modo arbitra 
rio y violento: administra los caudales del Estado privada- 
mente sin orden ni regla: ataca la propiedad particular, ha- 
ciendo exacciones forzosas, sin ser generales ni estar propor- 
cionalmente distribuidas; y por fin, pone la«i armas del Esta- 
do en manos de extranjeros y desertores, con sólo la mira de 
destruir al Gobierno Nacional; contrariando con esta conduc- 
ta la opinión de los pueblos, manifestada con hechos positi- 
vos, especialmente en varios de ellos qíie han resistido las 
<>rdenes de sus autoridades. 

6."* Que el Congreso Federal, al ter.ninar sus sesiones 
ordinarias de este ano, no tenía la representación completa de 
los Estados; y de su mismo seno partían las dudas y las contra- 
dicciones sobre la validez con qrie ejercía el Poder Legislati- 
vo; que por este motivo se retiró la representación del Estado 
del Salvador y la de Costa-Rica: que el de Nicaragua con 
una represf^ntación supletoria é incompleta, lo mismo que el 
(le Honduras, no podían contrabalancear la representación 
del de Guatemala, que sola excerje á la de los demás Estados 
y tiene una preponderancia indestructible en las delibera- 
ciones: que estas circunstancias, unidas á los negocios á que 
el Congreso dedicó su atención, debilitaron «u fuerza moral 
en los Estados de la unión, alentando al mismo tiempo al Go- 
bierno de Guatemala para tomar una actitud hostil contra el 
Poder Ejecutivo de la República, al que por todos medios se 
procuró imposibilitar para el desempeño de sus atribuciones: 
que el Congreso convocado á sesiones extraordinarias no ha 
podido reunirse hasta ahora, cuando debió abrirlas desde el 
i.* del corriente mes: que no hi concurrido la representa- 
ción de los Estados que se retiró en las sesiones ordinarias, y 
que su renuencia á concurrir persuade la imposibilidad de la 
reunión del cuerpo deliberante: que aun cuando fuera vPOfiiblp^ 
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que esta se verificase, sería en fuerza de medidas ilegales y 
violentas, que adoptan los mismos Representantes, cuyas 
Q^Q^aciones anti-constii ucionales y arbitrarias motivaron an- 
t^porfiP^íite la separación de los del Salvador y Costa-Rica: 
que nó concurriendo más que un Representante por el pri- 
moiirQ de estos Estados, tres por el de Nicaragua y dos por el 
aip J^oíxduras; el de Guatemala con su representación com- 
plete de diez y siete Diputados decidiría de la suerte de la 
l^i^pública, sin que toda ella esté representada, anulando así 
eTdérecho y representación délos otros Estados: que el Con- 
grego se compondría: de la misma mayoría de Representan- 
tés complicada con las autoridades de (Guatemala en las in- 
frsLCciones de la ley fundamental; y que eii medio de tales 
circuntancias el Cuerpo Legislativo sería impotente para rés- 
tí^tjÍQcer la paz y quietud pública, refrenar el desorden y re- 
p^ei^iar todos los males que amenazan á la Nación. 

T/* Que el Senado de la República no existe funciouan- 
fip por la no concurrencia del número de Senadores que re- 
quiere ía Constitución; y que en consecuencia, el Poder Eje- 
cqtlvo se encuentra aislado, sin Consejo y sin la coope^^aciÓn 
i3[e aquellas supremas autoridades para restablecer el orden 
constitucional. , . . 

9^ Que la opinión pública está decidida y clama porque 
se adopten medidas bastantes para asegurar el logro de objetos 
de tanto interés: que estas medidas son superiores á las faculta- 
des con que obra el Ejecutivo; y que en tal concepto los mis- 
mos pueblos deben ser informados de la actual situación y de 
las circunstancias que rodean á los depositarios de los Pode- 
res Públicos, para que en su vista puedan obrar con la pleni- 
tud de facultades anexas á la soberanía que reside sólo en ellos. 

i^y Que no hay, sino el tribunal imparcial de la nación, 
por medio de sus Representantes nueva y libremente electos, 
que pueda juzgar de las causas de sus delegados, cuando 
existen acusaciones recíprocas fundadas en la infracción de 
la ley, y que un primer pronunciamiento es necesario para 
^e los mismos pueblos pongan en ejercioio sus derecho©. 
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10. Que la situación ele la República, así por los últi- 
mos acontecimient-os, como por las actitudes de la Europa, y 
los intereses de Centro-América en la posición de las demás 
Repúblicas continentales, exigen un examen detenido y unas 
providencias legislativas tan escrupulosas como extensa». 

11. Que en este concepto es necesaria é indispenBá1>Ie 
la reunión de un Congreso Nacional plenamente autorizado 
por los pueblos para restablecer el orden constitucional, j 
proveer á todas las necesidades de la. República en circunis: 
tancias tan urgentes. 

12. Que de lo contrario, las mismas circunstanciaB y la 
necesidad de alejar los males con que la desorganización, la 
anarquía y el desenfreno de las pasiones amenazan á los pue- 
blos, acumularían sucesivamente sobre el Ejecutivo un gra- 
do de poder y de autoridad, tanto más peligroso para las li- 
bertades públicas, cuanto que la Suprema Magistratnra está 
confiada á una sola persona. 

Habiéndolo todo en consideración, y no queriendo el 
Presidente abrogarse plenas facultades: deseando que sn 
conducta sea examinada por Representantes imparcialea no 
complicados en los sucesos que la han estrechado: hallán- 
dose en la necesidad de asegurar la paz interior, y de des- 
truir las facciones qué han tomado las armas para atacar al 
poder encargado de la conservación del orden: con el obje- 
to de satisfacer el voto público, y cumplir con los deberes 
de su cargo, correspondiendo á la confianza de la nación, 

decreta: 

I.** — Se convoca un Congreso Nacional Extraordinario,, 
plenamente autorizado por los pueblos para restablecer el 
orden constitucional, y proveer por todos los medios propios 
de sn poder y sabiduría a las necesidades de la República 

2."* — Se compondrá de Representantes elegidos libre- 
mente por los pueblo», con arreglo á la Constitución, en ro- 
zón de dos por cado treinta rail habitantes, 
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$•*— Se instalará en la Villa de Cojutepeque, luego qu« 
se haya reunido la mayoría absoluta de los Representantes 
de toda la Repáblica; y después de instalado designará él 
mismo el lugar de su residencia. 

4. •—Entre tanto, el Ejecutivo protejerá con todo su 
poder el libre uso de la propiedad y garantirá la seguridad 
y libertad individual, sin desviarse de la Constitución Fede- 
deral y de las leyes vigentes: conservará el orden, y respon- 
derá de su conducta y de todas las medidas que exija la 
conservación de la tranquilidad pública ante el Congreso 
Nacional Extraordinario. 

6/ — Este decreto f^e comunicará á la comisión perma- 
nente del Congreso Federal, á la Suprema Corte de Justi- 
cia, al Presidente del Senado y demás autoridades y funcio- 
narios de la Federación y á los Jefes de los Estados; á cuyo 
efecto imprímase. — Dado en el Palacio Nacional de Guate- 
mala, á 10 de Octubre de 182 6. -^Manuel José Arce. — El 
oficial mayor encargado del Ministerio de Relaciones, Fran- 
cisco M. Beteta. 



Sesión lí — De la Asamblea Extraordinaria convocada 
por el Supremo Gefe del Estado^ en defecto del Consejo Re- 
presentativo por hallarse disuelto, para tratar sobre el de- 
creto y manifiesto del Ciudadano Presidente de la Repübli- 
ca en que convoca extraordinariamente un Congreso Nació- 
ival Oe&eral en la villa de Cojiatepeque. 

En 16 de Diciembíe de-1826, se reunieron los ciudada- 
nos Diputados Francisco Milla, Mariano Castejón, Francisco 
Gómez, Eligió Andrade, Luis Rivera, Francisco Moneada, 
Leonardo Romero y Ramón Doblado, y revisando las cre- 
denciales del Ciudadano Diputado Propietario por el partí- 
do 4e Trujillo Maurio Contreras, y del suplente por Cholu- 
teca Francisco Lazo, se les dio posesión de sus empleos. 

En seguida se procedió á la elección de Presidente y 
.recayó por suerte en el Ciudadano Francisco Milla, de Vice- 
FMqédé¿ít^ m lel Ciirdatlaiio Eli^ Andrade, ^e SecMEbarto 
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1.° en el Ciudadano Leonardo Homero, y séffundo eniel Ciu- 
dadano Francisco Lazo. — Se levantó la sesión. ^-Francíftcb Mi- 
Ha, D. P. — Leonardo Romero D. S. — Francisco Ha^o, D. S. 



Ministerio General del Gobierno Supremo del Estado 
de Honduras. 

Al Ciudadano Gefe Intendente del Departamento 3e 
Tegucigalpa. 

Con nota de 16 del mes próximo pasado, dirigió 'el Ciu- 
dadano Ministro de Estado, Justicia y Negocios EcleáfáátÜ^Db, 
al Gefe Supremo, competente número de ejemplares 3él íÉe- 
creto de 10 del mismo raes, expedido por el Ciüáadaiiío Pre- 
sidente de la República, en que convoca á un Congreso Nkr 
cional Extraordinario, en razón de dos Diputados j)ór áa^a 
treinta mil Habitantes, autorizados plenamente por lós^fiííé- 
blos para restablecer el orden coíisti tu cional, y proveer^ -p&r 
todos los medios propios de su poder y sabiduría á Tás^n^Se- 
sidades de la R'épáblica; señalando para la reuiiiÓn ¡de fllihío 
Congreso k Villa de Cojutepeque. 

El Gobierno Supremo de este Estado, en vista de la ci- 
tada nota: del decreto de Presidente de la Rep6bHca de 10 
djrt^ pasado: de la proclama y del manifiesto expédidbé en 
Ig^al fecha: y considerando, que la convocatoria de iín Con- 
greso Geoeral distinto del que previene la Constituéión; no 
está déflalada en las atribuciones del S. P. E. de la 'Eétíúbli- 
d^'qiie es más fácil compeler á los Diputados que fííítkn en 
«Congreso Federal para que haya número competeóte, y á 
los Senadores que también faltan, para que se reúna jerSéha- 
do, que no convocará un nuevo Congreso de dóme'tittiaiéro 
de Diputados, que el que previene la Constitución en éP ar- 
tículo 55. Ignorando por otra parte el Gobierno, sí ér'líe'^ 
ereto del Presidente de la República será adoptado^ bor'fos 
pueblos, y por los demás Gobiernos de la Unión, ^iéfado 
esta materia de tanta importancia y trascendencia éh la tran. 
quilidad pública, en el orden constitucional y en la md€r|>^ 
4¡Bncia absoluta de la Nación. 
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Viendo que todos los anuncios oficiales y particulares 
"itóüífi'éatan éátar encendida la guerra civil: que en todas 
*^ítéír *é fomenta el fanatismo, la discordia y la sulílevación 
^¿ittfhít las legítimas alitoridades, y que todo tiende á la des- 
^^^¡ítómck5n y disolucit5n completa de la República. 

•Atétidiéndo á que todos estos males son de trascenden- 

^^•^iiVtfcürar.en él Estado de Honduras, principalmente ha 

íiíiílíéSe' en receso la Asamblea y el Consejo, y falto de jue- 

'^tiSfe^y -fk^unalés que administren justicia y contengan el de». 

rfrden, ni teniendo ¿lOobierno con quien consultar asuntos 

"^é'^ááta déHcadéza; y deseando evitar los males que son con- 

^fefjfftlBDftés aVEstfido, ha tenido fí. bien; entre otras cosas, de- 

cíéfSr: 

Se íéóhvbque á 'tos Diputados, á fin de que puedan es- 
tar Hertíhidos en ésta ciudad «1 18 del presente, haciéndolo'á 
Itíá ^ül^iéátéB^pon correos propios por medio de los Gefes ref»- 
•^SétííWbs:' de Dé^tamento, manifestándoles,la triste situación 
^e% República, éí' peligro del Estado y la necesidad de que 
'•tó^i^toA-la A^mblea pñxn, evitar los males que son consi- 
ies, remitiéndoles un éj^ piar del decreto y manifies- 
lié^ ^Wértio Supremo dé la lederacióu, para que en las 
primeras sesiones se sirvan tomarlos en consideración, y 
acordar lo que convenga. 

Yo lo trascribo á U. por su orden; á fin de que sirva 
hacerlo á los Ciudadanos Diputados que existen en esa ciu- 
'íkdj'de feholüteca, de Tégucigalpa y de Trujillo, y á su rasr 
'pééríivo Étópleti te, si alguno se hallase imposibilitado para 

-Eí •Gobiei'ho se peráuade que considerando los Ilepre- 
SfeHtótfteií'del Estado el peligro inminente de toda la Repú- 
Wteá^ y tosí qúé'particularmente amenazan á, Honduras, su 
^pálñiátisfeó y*e al Estado les hará hacer 

tStálés^^fe^ ^^^fi^íos, para concurrir al dia señalado, y qué 
' ñtwgóna 'de los dignos Representantes de los pueblos de 
■ BfoM^tótó s^^ tari desnaturalizado, que se excuse en mo 
*||ÍÉíí6S4n ^tie lá patria y su propia existencia k» Uannu 
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nicarlo á U., todo para su inteligencia y fines cotn^iguieute^.-r 
Dios, unión, Libertad. — Comayagua, Diciembre 2y de l§2íi. 
-r-Liberato Moneada. 

DOCUMENTO NUMEBO 60. 

A las tres de la tarde de este día se ha reunido ^jjUí 
Municipalidad con motivo de haberse dado parl^ 9I ftobier- 
no de que en la noche del dos del corriente se intentó fl^atjiT' 
al Gefe Supremo del Estado, tirándole por k y eritrina de $u 
habitación unos balazos. 

Atentado tan horrendo ha ll^^maido altup^^ate la f^i^n- 
ción de esta Corporación. No lo extraña, ^ sí ye en él i;e,a. 
libados los planes de una revolución desp^^ani^ada. 

Siempre se ha dicho, que el que comete un delito y ^^ 
queda sin castigo, se le anima para perpetrar ptrp y. otro. 
El Gobierno, mejor que ningún otro, debe pstítr ccHiv^enqi^Q 
de este triste verdad, pues se lo tiene acredit3í,do Ja .eJ^pe 
riencia. Esta Corporación (cuyos individi^os que cojnppr 
nen el cuerpo moral, se hallan anin:ados de los mejorj^.^p^ 
timientos en favor del sistema,) acordó, enti'e otra^ c^i^pis, se 
oficie al Ministro del Estado para que nuaniQe^te al íG^J^jj^r 
uo: que de ser cierto el ateutadc» que se ha cometido en i^\\ 
espera esta Municipalidad se sirva dictiar providencias que 
pongan á cubierto su seguridad. la del Estado y, la del wte 
ma en general: que ellas serán cumplidas inme4iateTT^eate: 
que .estos votos son los del pueblo en común, y qqet ^a J^p\- 
do el placer de ver exaltados los ííniraos en favor de o^d^^ti 
tan justa, santa y sagrada. 



Al Ciudadano Ministro del Estado. 

EMia 5 del presente á las tres de la tarde se j^eiinió ja 
Municipalidad de Tegucigalpa por las. funestas noticias que 
se comunicaron al Ciudadano Gefe Pplítico en aquella ,Upra> 
de que tres dias antes y en la noche, se había atentado en 
esa ciudad contra la vida del Supremo Gefe del ffJ^taáOi des- 
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arrajándole balazos hacia su cama por las ventanas de la ca- 
lle. Este acontecimiento hizo que la Municipalidad acorda- 
se, por lo pronto, se oficiase al S. P. 6. para que dijese lo 
que había en el particular, y que, persuadido de la mejor 
disposición de esta Municipalidad y su vecindario, dictase 
las providencias convenientes, á fin de sostener su autoridad 
y mejor orden. Al efecto, y en el momento se despachó un 
propio con el adjunto paquete que contiene lo referido; y 
cuando eran ayer las cinco de la tarde, llegó el propio, di- 
ciendo: que en la Cuesta Grande le habían salido cinco hom- 
bres con arma blanca, preguntándole á donde se dirigía, 
qtrien habióndoles dicho que era correo de este Gefe para el 
Gobierno, quisieron quitarle el pliego y por su resistencia a 
esto, amarrarle, lo que le hizo volverse violentamente esca- 
pando la vida; dejándoles únicamente el pasaporte que lle- 
vaba. Este resultado ha vuelto á hacer que se reúna la Mu- 
'nicípalidad para acordar las medidas convenientes; pero du- 
dando si el atraso del correo ha sido por hombres puestos 
por la facción que ha atentado contra el Gobierno, ó si ma- 
liciosamente se ha vuelto óste, ha tenido á bien no dar un 
paso por ahora, que pueda exaltar los ánimos de este vecin- 
dario, sino únicamente dirigir con otro hombre el pliego 
dicho. 

Sírvase ü. poner en manos del Gefe Supremo, el pa- 
quete referido, manifestándole que, con impaciencia, desea 
esta Corporación saber de su suerte y obedecer órdenes que 
deba comunicar, y le obliguen dictar las circunstancias en 
que se h^lle, — Tegucigalpa, Noviembre 7 4^ 1826. — D. U. L* 
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y es cíSmplice en el asesin«to iiiteu^(^o cq^j;^ el 

Gefipi Supremo. 

6/ — Que cuando la Asa^bjiea mandó que ae (fq^jg^^ 
un yeto sobre los príi^eros hechos, hasta que otrp^ pf>^(g|'Jip- 
re^ hiciesen desconocerlo, fué cQmprometida ppr €d ,^^|^o 
d^ eferyeficenpía en que, el indic9.|do Irías y piras, ^i^j^j^^l 
píx^bljP de Cpmayagua, y que sin eujibítfgo de^j^tp (f^sj^g^ó 
^stp re¡uníepdp gente en su casa, seduci^^j/Jo 4 RVfifel^ J^l?^ 
npetí^adp otros a,tentadQs escandalosos. , 

7/ — Que habiéndpise decretadp por a>u|i>ri;^b|^s c^^jyygfe. 
tintes la prisión del reo José Niqolás Irías, Sl^^^iJ?B;^,rk^' 
cJiOj.con arreglo á la Constitución del B^fjp.y^^^^l^j 
biics^, suspep^ ^9 los derechas de ciu^adj^po, y, B%<^rápi- 
guj^lité sin pode? ejercer eippleo ni oficio, en l|L|]^¡jp^í^|^ 

8. ""--^Que después de estos hechos, ha C99|;ÍAjM^(^n 
JSr^dique en sus planos de revolución y tf^ff^vfifj^j iftlW^' 
ciendo papeles sediciosos, seduciendo para destruir Ij^^l^jjgjfs* 
títución y p^a envolver el Estado en la p^ás^sg|||p^[||A«nar' 




9/ — Finalmente, que ha llegado al \i\t^o «t^fil^^^l^^ 
iniquid^ y olvido de la Religión, de los canopes y il^yjj^jjlíe- 
ye^ pjandfipdo fijar excpinplgado al Gefe ^upr^pu) .e||, .$p- 
das las parroquias del Estado, valiéndose para esto del en* 
gaño, de la mentira y de la falsedad, y obrando contra lo 
dispuesto por el Evangelio y por la disciplina eclesiástica. 

10— Considerando además, que por todos estos medios 
el Presbítero José Nicolás Irías ha causado los mayores ma. 
les á todo el Estado, continuará causándolos; y que la pru- 
pencia y lenidad de la Asamblea y del Gobierno no han ser- 
vido más que para aumentar su frenesí: que la Asamblea se 






halla ea el caso, y en la más esl;recha obligación de salvar el 
Estado por to^ 1bb'lú<^¿^ qi^ le séá&'^oíÁttés y están ea 
sos &caltades: que el indicado Irías se ha hecho reo de alta 
mn¿Son, íia liolladó -láis leyes divinas y humanas, y que mién- 
trai no se proceda con toda la energía que exige él caso y k 
wTvialcfón ae tá pátHa, é\ continuará valiéndose de sa influjo 
y^e la ignorancia de los pueblos en sus planes cri¿Á1¥nIeB, 
offita^^compteiar la niíha total del 'Botado; ha tenido á bien 
la Asamblea acordar en sesión ^é ayer: 

1, ~^sé "declara al ex-'Próvisór José Nicolá-s Trías fuera 
de la protección de la ley, declarándose igúaíme'nife 'fu^^de 
la'iiHsma' protección á todos aquellos, quéen'lb snc^ásívó, se 
comprobase que fueren principales autores y cámptice^ efe 
sha miras revolucionarías. 

2."— Se declara igualmente que el Gobierno del litado 
se 'ha Tialladó desde el principio déla reVolñciónj y sé hálfií 
«ct'áafmenté en el caso del'párráfo 4° del arffcüiTóÍTb^é'la 
Coñ^ítucíín Federal, y en él de los cuaíro párfafÓR iflél ^- 
tfcuíó Í76 dé la misma ConstifuciiSn, y que en su consécueñ- 
cíá'Jiuéde ohrár cnn arreglo á ellos. 

3.°— Se declara nula, y dé ningfín valór.'y efeelo la ór- 
deü'dé ésta Asamblea de 8 de Octubre último, en la jíái*fé 
eíi''^ue manda correr un velo á los sucesos ocurridos en' es- 
ta '¿fucTad en aquellos dias. De orden de la Asaín^leá sé 1b 
detifínoB^ U. para que lo ponga en noticia del Geíé ^píé- 
mó'^del Kstado, esperando nos acuse el correspondienle reci- 
bo!—!). U. L. — Comayagua, Diciembre 22 dé 182G. — Leo- 
nardo Tlomero, Diputado Secretario. — Francisco Laió, Di- 
patado Secretaño. 
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DOCUMENTO NUMERO 52. VI 

Ministerio General del Gobierno Supremo del Estado 
de Honduras. 

Al Ciudadano Gefe Intendente del Departamento de Te* 
gucigalpa. 

El Gefe Supremo del Estado, uno de los federados de 
la República de Centro-América. 

Por cuanto: la Asamblea Ordinaria del Estado ha 'de- 
cretado lo siguiente: 

Reunida la Asamblea Ordinaria del Estado de Hou: 
duras, en cumplimiento del artículo 11 del decreto de la 
Asamblea Nacional Constituyente de 5 de Mayo de 1824, 
procedió públicamente á la apertura de los pliegos que con- 
tienen las elecciones de Gefe y Vice-Gefe del Estado hechas 
en los partidos del mismo, y habiendo resultado treinta su- 
fragios á favor del cuidadano Jerónimo Zelaya, Gefe Suprur 
mo Constitucional del Estado, la Asamblea mandó publicar 
su elección, como se verificó. Y no habiendo elección po* 
pular de Vice-Gefe, la misma Asamblea, de conformidad con 
el número 12 del citado decreto, procedió ásu elección entre 
los Ciudadanos Francisco Güel y Miguel Bustamente, que 
reunieron los votos que previene la ley, y resultó electo con 
totalidad el segundo, cuya elección de Vice-Gefe se publicó. 
Y no estando presentes el Gefe y Vice-Gefe, la Asamblea 
procedió á un Gefe Provisional, resultando electo con la mis- 
ma totalidad el Ciudadano Cleto Bendaña. Y la A^samblea 
ha tenido á bien decretar y decreta: 

1.*" — Que el Ciudadano José Jerónimo Zelaya sea reco- 
nocido por Gefe Supremo del Estado de Honduras con las 
atribuciones que le designa el artículo 34 de las bases sancio- 
nadas por la Asamblea Nacional en 17 de Diciembre de 1823 
y las que le designa la Constitución del Estado en los artí > 
€nlo9 44 y 46 del capítulo 7." 
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mente reconocido por segando Gefe del Estado con las mis- 
mas atribuciones que designa el artículo anterior. 

3.*— Que el Ciudadano Cleto Bendana sea así mismo 
reconocido por Gefe Supremo Provisional electo del Esta- 
do de Honduras, con las mismas atribuciones que designa la 
ley al Gefe y Vice-Gefe Constitucional del Estado 

4.** — La duración de ambos Gefes será la misma de cua- 
tro afios conforme al artículo 89 de dichas bases y al 41 del 
c3apítulo 1.*" de la Constitución del Estado. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo del Estado, para que 
lo haga publicar y circular. — Dado en Comayagua, á 13 de 
Setiembre de 1827. — Juan Lindo, Diputado Presidente. — Ci- 
liaco Velasquez, Diputado Secretario. — Teodosio Aviles, Di- 
putado Secretario — Al Poder Ejecutivo. Por tanto: man- 
do se cumpla, guarde y ejecute en todas sus partes. Lo ten- 
drá entendido de Estado y del despacho general, y hará se 
publique y circule. — Dado en ^omayagua, á 17 de Setiem- 
bre de 1827. — Cleto Bendrtña, — Al Ciudadano José León 
Ríos. 

Y lo comunico á Ü. para &u inteligencia y demás fines 
consiguientes.— Dios, Union, Libertad. — Comayagua, Se- 
tiembre 17 de 1827. — José León Ríos. 

DOCUMENTO NUMERO 53. 

Ministerio General del Gobierno Supremo del Estado 
de Honduras. 

Al Ciudadano Gefe Intendente del Departamento de 
Tegucigalpa. 

El Gefe Supremo del Estado de Honduras, uno de los 
federados de la República de Centro- América. 

Por cuanto: la Asamblea Ordinaria del Estado de Hon- 
duras, ha decretado lo siguiente: 

La Asamblea del Estado de Honduras, después de ha- 
ber tenido á la rista la orden de 7 de Agpsto, que manda k 
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bi'ea Constituyente de a4 de Fetrero áe ÍS25, én qae decla- 
ra ea su articulo 1." que el Gefe del EstaSo debe poner ei 
c/Vmpíase á los decretos y órdenes dentro del termino de 
diéz dws, y el artículo 44 de la Constitución del ¡Estado. 
Considerando que la primera obligación del Gefe es la pobli- 
cacióa y circulación de loa decretos, y que no cumpliendo 
en esta parte es como si no hubiese, respecto de la Asamblea, 
Poder Ejecutivo; y no habiendo circulado la expresáffa or- 
den el ex-Gefe Provisional Dionisio Herrera, como así mh- 
mo otros decretos de qae se hará mérito á so tieriipo, acordó: 

I." — Qué el ex-Gefe Provisional Dionisio Herrara ce- 
só desde el diez y ocho de Agosto del año próximo pa^d'o, 
por haber desobedecido á la Asamblea en circular ¡í Iws pue- 
blos la nueva elección de Gefe Constitucional. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento 
y que lo haga publicar y circular én todos los pueblos d^I 
Estado. — Dado en Comayagua, á quince de Setiembre de míl 
ochocientos veintisiete. — Juan Lindo, Diputado Presidente. 
Ciriaco Velasquez, Diputado Secretario. — Teodosio Aviles, 
Diputado Secretario' — Al Poder Ejecutivo. í'or tanto: man- 
do se guarde, cumpla j ejecute en todas sus pü^f«8. !L'6'',iÍéQ- 
drá entendido el Secretario General del iJespactio y luirá se 
publique y circule.— Dado en Comayagua, á 17 de Setiem- 
bre de 18,¡7.— Cleto Behdáña.— AVcfu'a'¿A&*fe José León 
Ríos. 

Y In fíomnnií^o lí ü. para sn inteligencia y cDÓapiráven- 
to, esperando que de su recibo me cause el coeree^nmea- 
te. — Dios, Unión, Libertad. — Comayagua, Setiembre 17 de 
1827.— José León Ríos. 



^jQUypTO NVWEBO 55. 

Ciadadano Minjgtro General del Gobierno Supremo del 
Xstado. 

pií^oacy^^ta.^ la Asamblea con la nota del Gobierno 
SojKepio d$ est^ ^^^^^ relativa á la nncesidad absoluta que 
. ^M:.4fi Sf^iteoer una fyprza qne contenga á los malvados y 
^s».jis,re^^ i qijalquiera tentativa que quif^ra hncei^ el 
,Gj¿ufi^QO 4p.SaP Salvador, y de que el Estado echo maiiO 
, ^W 9oJr^4í*^ 4p Coldjina, Texiguat y bienes de los quf 
.jmmni^roQ las tropas invasoras de San Salvador; y \» 
A&e^lueB ^Q SQ ji't^ 7. del dictamen que emitió In coniiriit'tn 
4f-J?HÍP^ ^r44 *9,s artículos siguientes: 

l.^T-Qj^e lo^.f^n4os de la cofradía de Colaraa w>!ít9ngaii 
]j& foBTi^ que ha de poqeren seguro el Estado, cuya provi- 
j^j^i^ 8^1 ^cpftdarla el Gobierno, se pondrá de conformidad 
,c^D,^ P^el^^ eclpsiáfitico é igualmente para la asignacióii 
^^Ía R*Dtíd*d <)uf! debe reservarse para la celebracicin del 
saato para que está fundada. 

^.''— Que los bienes de los que hayan influido á que 
-vengan tiqpaa del Salvador, inclusive las cofradías de los 
Texjiguat, ei su coutestaciiSn no es la bastante á reconocer la 
soberanía del Espiado y leyes de vuestra soberanía, ó tes ha 
yan acoinpa^mo, geay también fondos para el sostepiraiento 
de I« fuerza del Estado que ha de levantarse, siempre que 
resulte, probado por deposición de dos testigos idóneos. 

3."— Que el Gobierno está facultado extraprdinarianje»- 
. te para poder mandar que ae juzguen militarmente á los 0[«e 
hM»DjM(;gppq^aílo á las tropas de San Salvadar ó Los I^ay.an 
,&^jiibdo.ó.iiiflt}ido á que viniesen, sin quedar sjujetiO al níi- 
gi*ff0.j.gi^fid^j*ci<5n de ordenanza, con tal que no bajen de 
i^^.y,ai^,^^tÍBr^cia,8e ejecutar! —Lo decimos á U. para 
,f^^^)f).0mg^ eu conocimiento del Gobierno y partí sn cu'"- 
^iümii^l^t^, en cpo^^tación á'Su nota. — Dios,- Unión, Líber: 
.|^.— jCpmayagua, Octulíre 6 de 1827. — Ciríaco Velasqyez, 
Diputado Secretario. — Teo^oajo A.viMs, Diputado Secreíario- 
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DOCUMENTO NUMERO 56. 

• 

Seiión 4." — Presidencia del Diputado Lindo.— Comaya- 
gua, Octubre 24 de 1827. 

Se leyó la nota del Ministro, ([xie comprende la dimi- 
sión del Gefe Supremo Provisional de su encargo, bajo las 
razones que expresa: se cuestionó lo bastante el asunto: se 
meditó la situación del Estado: se pusieron de manifiesto 
las operaciones del Gobierno; y la Asamblea, penetrada 
de sus servicio^ no ha tenido A bien admitir la renuncia, 
sino el autorizar al G< ftí Constitucional para que preste 
el juramento que debe ante la Municipalidad del Estado 
á que llegue, y desde aquel momento pueda obrar como 
tal Gefe, dando conocimiento al Provisional en el momen- 
to, en atención á que los enemigos del orden y de los 
derechos de los ciudadanos del Estado, unidos con fuerza 
extraña, ocupan varios pueblos del mismo Estado y que no se 
hallan muy lejos de esta Corte, y según las comunicaciones 
del Comandante de la fuerza destinada á sostener el Estado, 
es indispensable para asej^^irarle auxilios de gente y dinero 
que ha sido imposible prestarlos con la brevedad que los pi- 
de, 6 igualmente saberse por el Comandante, que dichos ene- 
migos de bastante numero se hallan distante de Tegucigalpa 
siete leguas, no habiendo seguridad ni defensí^ ninguna en 
esta Corte, acordó la misma Asamblea suspender siis sesio- 
nes hasta el ocho del entrante, que tas éontítauará ^n el pue- 
blo de Sigúatepeque, Santa Bárbara ú olro lugar que ofrezca 
seguridad y posibilidad de tomar medidas para salvar el Es- 
tado, debiendo pasar al primer lugar asignasdo alguna faerza 
para los honores y respetabilidad de la Asamblea y Gobierno, 
y que se comunique esta resolución con el carácter de rfeáet- 
vfido, al Gobierno Supremo del Estado, al Comandante Co- 
ronel Josó Justo Milla, y con propio al (jfefe Constitucional, 
cuya a<^ta se leyó y quedó aprobada.-—Juan Lindo, Dipatádo 
Presidente — Ciríaco Velasquez, Diputado SéorOtariOt — Teo* 
dosio Aviles, Diputado Secretario, 
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DOCUMENTO NUMERO 57. 

Del Gefe del Estado de Nicnrafiua, 

Al Gobernador Político y Municipalidad de Tegucigalpa. 

El Estado de Nicaragua desgraciadamente se ha conver- 
tido en ruinas. La «angre de nuestros hermanos copiosa- 
mente derramada: pueblos incendiados: propiedades destrui- 
das: hombres de bien arruinados y sepultados; y lo que es 
más, el sacerdocio perseíjuido, los templos profanados, ks 
imágenes despojadas y ^1 verdadero Jesucristo bajo las espe- 
cies sacramentales, ultrajado, extrayéndole del Sagrario y 
arrogándole por los suelos. 

Todo ha sido efecto de la anarquía y de la inmoralidad 
que artificiosamente el cabecilla Ordouez, desde el año de 23, y 
el Licenciado Gollena al presiente han introducido en los pue- 
blos, para representar en' el teatro del mundo lo que les ne- 
gó naturaleza. 

La ambición de Arguello diseminó malvados empleados 
por todos los pueblos, despojando ó aburriendo á los hom-' 
bres de bien que en mi ingreso á la Gefatura había destina- 
do de funcionarios. Usó de conducta distante de la mía, y 
eran consiguientes tantísimos males que han sobrevenido. 

Separado del Gobierno por mis emfermedades y cuan- 
do perece la patria por la facción de arranada el 26 de Fe- 
brero en que atacó y se disolvió la soberanía, se me llama el 
27 y se me hace convenir de tornar al mando, poniéndome á 
la cabeza de sólo ruinas. 

Desplegando la anarquía su furor con arma en mano se 
me circula en esta Villa con mil y quinientos hombres, cuan- 
do no tenía soldados, pertrechos ni fondos de subsistencia ac- 
tual, ni fuerza que contnviefee. 

Mis tareas han sido continuadas desde aquella hora, les 
he dado muchas acciones en que han sacado ventajas mis ar- 
mas: me apodere de tres buques y una lancha cañonera que 



costosamente habían pasado á esta Laguna, para convinarse 
en ataque decisivo á esta Villa por todos vientos, y seducién- 
dolos al temor y debilidad, á un tiempo trabajé la fortifica- 
ción de esta plaza, circulando la Villa con un foso de cinco 
mil varas, tres de ancho y la misma profundidad; baterías, 
corrida toda la línea, que resguardan cinco piezas de artille- 
ría los principales puntos, con fuerza capaz en su centro y 
disponible de operaciones. 

Al paso de tantas ventajas, saliendo del no ser al ser se 
agotan al presente los recursos numerarios para continuar, 
cuando ya aproximan los auxilios federales. 

El C. Pedro Aguirre, en otra época fuera de la mía, in- 
dicó facilitarse en esa Villa una subvención en ayuda: yo de- 
searía que esa Corporación la promoviese en distinguido ser 
vicio de la patria. 

Había omitido comunicar á esa Municipalidad por falta 
de seguridad v conducto; no pierdo el momento de hacerlo 
para que se preserve de nuestros males. 

Tengo el honor de ofrecer todas las consideraciones res- 
petuosas de mi deber. — D. ü. L. — Villa de Managua y Agos- 
to 6 de 1827.— (F.) Manuel A. de la Cerda. 

A dicción: — Ordoñez se ha incoi'porado á la facción de 
Granada sin encontrar el séquito que esperaba, forma un ter- 
cer partido para sí y Juan Hernández, y casi concluido el de 
Arífüello. — (F.) Cerda. 

Del Gefe del Estado de Nicaragua. 

Nicaragüenses. — En la ciudad de León suceden las fac- 
ciones unas tras otras, y el sistema que allí se abraza es sn- 
ceptible de mutaciones: esto dimana de que las operaciones 
están muy distantes de la ley; á pesar que en todo lo que se 
practica se decanta el régimen constitucional. 

El 14 del actual ha sido despojado el Vice-Gefe Argue- 
llo en aquella ciudad; y este acontecimiento es propia recom- 
/ pensa de sus desaciertos. En el acto se exige un Gobierno 
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desconocido de la ley, y se trata de hacer creer ser un empe- 
ño religioso en beneficio de la paz, para que cese la guerra 
actual 

Se invita á nuevas elecciones, en desprecio de los pode- 
res constitucionalmente elegidos, en un tiempo en que pug- 
nan los partidos con ardor, y los vecinos de los poblados se 
hallan refugiados en los montes. 

La disolución de los poderes, por una facción como la 
de Granada el 26 de Febrero, no inhabilita á sus individuos 
para que nuevamente reunidos determinen de la suerte del 
Estado, y, providenciando lo que más convenga, se sustituya 
á una paz estable. 

La indicación de nuevas elecciones demuestran, pues, 
que son bastantemente sabidos y que tendrán funestas con- 
secuencias, es decir, continuará una guerra más viva con aque- 
llos pueblos que resistan el proyecto: es secundar mayores 
males por dar principio á un paso inconstitucional. 

Tenemos Asamblea Ordinaria, Consejo Representativo 
y Corte de Justicia: reconózcanse, y estos Cuerpos unidos re- 
solverán sobre el executor de la ley, ó invitarán á nuevas 
elecciones, si lo hayan por conveniente. 

Este es el verdadero régimen constitucional: el paso man 
acomodado á las circunstancias y el orden debido para pro- 
mover la paz. 

Nicaragüenses: habéis oido el voto del actual executor, 
dispuesto á cumplir en el momento lo que determine el Cuer- 
po Legislativo, á quien entregará en el acto las riendas del 
mando de los pueblos que le reconocen. — Villa de Managua 
y Setiembre 20 de 1827. — (F.) Manuel Antonio déla Cerda. 
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DOCUMENTO NUMERO 58. 

Yafinarto Jirón^ Gura y Vicario de este Benefimo, 

Certifico: que en uno de los libros de bautismos de eüth. 
Parroquia, que comienza el año de 1792 y concluye el dte 
1802, alfolio 73 vuelto, número 365, se encuentra la partida 
siguiente. — En la Iglesia Parroquial del Señor San Miguel 
de Tegucigalpa, á diez y seis de Octubre de 1 792. Yo Don 
Juan Francisco Márquez, Cura y Vicario, Juez eclesiástico dé 
este beneficio, solemnemente bauticé, puse óleo y crisnía 4 
un niño que nació á 3 de dicho mes, á quien puse por nom- 
bre José Francisco, hijo legítimo y de legítimo matrimonió de 
Don Ensebio Morazán y Doña Guadalupe Quezada, dé' esta 
feligresía. Fué su madrina, que lo tuvo y sacó de pila, Dd&a 
Jertrudis Ramírez, viuda, de este vecindario, á quien advéMí 
su obligación y parentezco espiritual y lo firmé. — ^Juari Fran- 
cisco Márquez. — Hay una rúbrica. — Al margen. — José Fran- 
cisco Morazán, español — Yanuario Jirón. — Tegucigatpá, 
Abril 16 de 1880, 



DOCUMENTO NUMERO 59. 

EL Presidente de la República de Centro- América. 

Habiendo visto que el decreto que emitió en 10 de Oc* 
tabre del año anterior, no ha sido aceptado por todttS' lafi 
autoridades de los Estados de la Unión; y que, embaráaáidlsi^ 
la reunión del Congreso Nacional Extraordinario, el trastor- 
no y desorganización que sufría la República se han aumen- 
tado: no habiendo sido su intención hacer efectivo dicho de- 
creto por medidas violentas; y — Considerando: 

1.** Que aunque subsistan y aunque se hayan incremen- 
tado las causas que lo motivaron, una vez que no ha surtido 
los eíeotos qu^ el Gobierno se propuso al dictarlo, por las 4i- 
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flCfiltMÉtes que se han opaesto á sa ejecación; es conveniente 
áflopto otro medio para lograr el restablecimiento del ^r- 
den constitucional: 

3i^. Que ninguno queda más á propósito para conseguir 
este ól9$&to, que la convocatoria y reanión, con arreglo i la 
l^^ftitidnAenta), del Congreso Federal Ordinario y del Se- 
nado, renovados ambos cuerpos en la totalidad de sns miem- 
biM; porque esta medida ha sido solicitada por las autorida- 
ées que resistieron el decreto de Octubre, y porque no han 
oumifedCado oposición á ella los pueblos qne lo aceptaron: 

31* Qne la convocatoria del Congreso Federal y del Se- 
nado, debe, además, -producir el efecto deponer término des- 
deíluégo á la gnería civil que aflige á la República, volvien- 
do el reposo á los pueblos y disminuyendo el peso de los 
útíAes que han sufrido durante un año de hostilidades: 

4.* Que debiendo formarse ambos cuerpos de miembros 
mlie^ros que sean nombrados con conocimiev^to de las agita- 
ciones y trastornos actuales, porque ha espirado ó está para 
^SpiraíT el período constitucional para que fueron elegidos los 
Bépl^éKntántes y Senadores que funcionaron el aflo de 26 
és de esperarse que puedan acertar en la elección de medios 
páv'a éotregir los males que han sufrido los pueblos, y para 
afiriáap sobre bases sólidas la concordia, la paz y el orden in- 
teite^t de la República, sin cuyos bienes tampoco puede haber 
garantías- para la propiedad, la seguridad y la libertad civil: 

5.° Que atendiendo á los deseos que han manifestado 
desde el año anterior la mayor parte de las autoridades de 
los Estados, es conveniente que el Congreso y el Senado se 
reúnan en lugar distinto de esta ciudad. 

Teniendo todo en consideración; y animado el Presiden- 
te del constante deseo de no prescindir de medio, ni de es- 
fiíerzo alguno, para terminar las desgracias públicas, resta- 
blecer el imperio de la ley, y dar nuevo ser á la Nación, 

decreta: 

l."---Se convoca al Üongrcso Federal y el Sen^o,.i|iie 
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se compondrán de Representantes y Senadores naevamente 
elegidos en su totalidad, con arreglo á los artículos 5S y 89 
de la Constitución. 

2.'' — Se excita á las primeras autoridades asistentes de 
los Estados para que, á la mayor brevedad, manden practicar 
las elecciones de los Representant^íS y Senadores, que á ca- 
da uno de ellos corresponde. 

3.^* — Estos Cuerpos se reunirán en la ciudad de Santa 
Ana el dia 1/* de Marzo del año de 1828, i cuyo efecto los 
Representantes y Senadores que sean elegidos, deberán con- 
currir a aquel punto con la debida anticipación. El Congre- 
so determinará después el lugar de su residencia, 

4.*" — El Gobierno asistirá á la apertura de las cesiones 
del Congreso, y le dará cuenta de su conducta. 

5,** — Todos los sucesos que han ocurrido desde la diso- 
lución de los Cuerpos deliberantes de la República, se some- 
terán al conocimiento del Congreso, quedando únicamente 
sujetos á sus resoluciones. 

6.** — Desde la publicación de este decreto en cada Esta- 
do, deberán cesar las hostilidades, cualesquiera que sean las 
cuestiones que las motivan, puesto que todo queda sujeto y 
pendiente de las resoluciones del Congreso. En consecuen- 
cia, se establecerán las comunicaciones interrumpidas: los 
correos seguirán sus rutas ordinarias; y tanto en esta parte, 
como en todo lo concerniente á la administración, se obser- 
varán la?t leyes. 

7." — El Crobierno y los Gefes de los Estados, dedicarán 
desde luego su atención á recoger las noticias y datos nece- 
sarios para calcular los gastos que se han causado durante 
las actuales disenciones, con el objeto de que, poniéndose es- 
te negocio en conocimiento del Congreso, pueda deliberar 
acerca del pago ó indemnizaciones que deban hacerse. — Da- 
do en el Palacio Nacional de Guatemala, á 5 de Diciembre 
de 1827. — Manuel José Arce. — El Secretario de Estado y 
del Despacho de Relaciones Interiorea —Juan FmmnsoQ dfe 
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DOCUMENTO NUMERO 60. 

Ministerio de Relaciones. — El Presidente de la Repú- 
blica se ha servido expedir el decreto siguiente: El Presi- 
dente de la República de Centro- América, — Considerando: 

Que la negociación de paz que ha promovido la Asam- 
blea del Estado del Salvador, á virtud de la aceptación del 
decreto de 5 de Diciembre último, está adelantada cuanto el 
Presidente pudiera adelantarla en las actuales circunstancias» 

Que si esta negociación no tiene efecto, el Presidente, 
que ha procurado por todos medios evitar la guerra, no 
quiere que se tome por pretesto su persona para continuarla. 

Animado del constante deseo de ver terminados de 
cualquier manera los desastres que afligen á la República; 
siendo el primero en practicar con este laudable fin todo lo 
que pueda de su arbitrio; ha tenido á bien decretar y de- 
creta: 

1."* — El Presidente se separa del ejercicio de? Supremo 
Poder Ejecutivo temporalmente. 

2,** — Volverá al desempeño de sus altas funciones, cuan- 
do el deber se lo exija. 

3.° — Durante su separación, el Vice-Presidente de la 
República se encargará del mando Supremo. 

4/ — Mientras el Presidente no lo ejerciere, dejará de 
percibir las asignaciones que le corresponden, 

9." — Queda obligado á dar cuenta de su conducta al 
Congreso Federal 

Imprímase, publíquese y circúlese, comunicándose des- 
de luego á las Asambleas y Gefes de los Estados de la Unión, 
Dado en p1 Palacio del Gobierno, en Guatemala, á 14 de Fe- 
brero de 1828. — Manuel José Arce. — El Gefe de Sección, 
encargado del Ministerio de Relaciones. — Francisco M.. 
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DOCUMENTO NUMERO 61. 

El Vice-Gefe Sapremo, en quien reside el Poder Ejecu- 
tivo del Estado de Honduras, uno do los federados déla 
República de Centro- América. 

Considerando: que la Municipalidad y pueblo de Opo 
teca, después del triunfo conseguido por las armas del Go- 
bierno el dia 11 del corriente en la ciudad de Comay^ua, 
haq manifestado haber conocido su equivocación, y que en 
virtud de ello declararon estar sumisos y obedientes al Go- 
bierBO Supremo del Estado y darle todos los auxilips qvL^ 
puedan, para defender la Constitución y libertades pjibHcas. 

Que esta declaratoria ha sido, sin duda, de bufona fe, 
pues en prueba de ello pusieron las armas que tenían i dis- 
posición del Comandante de la 2? División del Ejército X*i 
bertador, quien se las dejó, para que aquellas autoridadies 
hiciesen guardar el orden alterado por los enemigos que los 
tenían engañados. 

Dese;an4o el Gt)bierno Supremo dar al pueblo de Opo- 
teca la prueba monos equívoca de su afecto paternal, de la 
consideración que le merece, y de los sinceros deseos de su 
alma para conseguir entre aquellos habitantes y los de Co 
mayagua una paz sólida, y evitar con ella la efusión de san 
gre hondurena, que aprecia en lo íntimo de su corazón; ha 
tenido á .bien decretar: 

1.** — El vecindario de Opoteca queda indultado de to- 
di^ los hechos cometidos hasta el 16 del que ri^^e, en que 
fueron firmados los tratados que sus autoridades hicieron 
coa el C. Coronel José María Gutií^rrez, y libres aquellos ha- 
bitantes del castigo que merecían por haber levantado las 
armas contra el Gobierno Supremo. 

2.° — Los habitantes de Opoteoa son restituidos al ^oc^e 
de la ciudadanía, que habían perdido en virtud de su rebel- 
día, y nadie podrá impedirles las funciones que hagan como 
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tales ciudadanos, ni que transiten con sus correspondientes 
pasaportes por todos los' pueblos del Estado. 

3." — Gozarán de este indulto los pueblos inmediatos 
que hayan auxiliado al de Opoteca, con tal de que a¡g>in 
obedientes y sumisos al Gobierno. 

4.*" — En consecuencia, queda de hoy ea adelante el pue- 
blo de Opoteca bajo la protección del mismo Gobierno Su- 
premo, quien lo defenderá de los que intenten oprimirlo 
por su nueva resolución, con toda su fuerza. 

5.° — Este decreto se comunicará directamente á la Mu- 
nicipalidad de Opoteca para satisfacción de sus habitantes, 
y á los Gefes Intendentes para que lo hagan notorio á todos 
los pueblos del Estado. 

6."^ — El individuo que se oponga al cumplimiento de lo 
mandado, ó lo contraríe, será castigado como perturbador 
del orden público y enemigo de la paz. 

Lo tendrá entendido el Secretario de Estado y del Des- 
pacho Gen<^ral, y dispondrá lo necesario á su cumplimiento, 
haciéndolo publicar y circular. — Dado en Tegi^cigalpa, á 22 
de Agosto de 1828. — Diego Vigil. — El Secretario de Est^^ 
do y del Despacho General— Liberato Moneada. 
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